
la VIda cUltUral eN

la cIUdad de cUeNca

eN loS añoS de la

PoStgUerra

(1939-1975)

HIlarIo PrIego SáNcHez-morate

JoSÉ aNtoNIo SIlVa HerraNz

VDELAVEGACOMPLETO2:Maquetación 1  23/09/09  10:39  Página 225



INtrodUccIóN

la victoria del general Franco al terminar la
guerra civil de 1936-1939 abrió paso en españa a la ins-
tauración de un régimen político de carácter autorita-
rio, entre cuyos rasgos más destacados estuvieron la
imposición de un rígido monolitismo ideológico y la
identificación casi absoluta entre la religión y el
estado. las nuevas estructuras de poder que se esta-
blecieron tras la contienda quedaron muy marcadas
por la influencia del fascismo europeo de la época, al
que tan próximo se sintió el franquismo, y se asenta-
ron sobre dos pilares básicos: el ejército (al fin y al
cabo, las fuerzas armadas habían sido el instrumento
del que el dictador se había servido para sacar adelan-
te su rebelión antirrepublicana de julio de 1936) y la
Falange, partido único que al acabar la guerra contro-
ló la prensa, los sindicatos oficiales y el aparato de pro-
paganda política. este componente militarista y de
profundas raíces fascistas explica que la posguerra
española estuviese llena de actos de exaltación patrió-
tica y de discursos enardecidos, de marcialidad viril y
desfiles militares, de himnos, de uniformes y correajes,
de jerarquías y gritos de rigor, de censura, de campa-
mentos juveniles paramilitares, de flechas y pelayos,
de adhesiones inquebrantables… y de miedo, de
mucho miedo a las delaciones, las represalias y las
depuraciones, o a ser considerado tibio o desafecto al
régimen, con todo lo que ello podía suponer.

Ideológicamente, el Nuevo estado buscó sus
raíces en nuestra tradición ultraconservadora más ran-
cia y en la exhumación de viejos modelos medievales y
de la época imperial, proscribiendo cualquier aproxi-
mación a corrientes de pensamiento más modernas
como el liberalismo y, por supuesto, el marxismo, que
fueron perseguidos durante años y desaparecieron
prácticamente por completo de la vida cultural e inte-
lectual. la columna vertebral del franquismo fue
durante toda su historia (aunque su importancia se
fuese atemperando lentamente con el paso del tiem-
po) el nacional-catolicismo, doctrina según la cual
nación y cultura se identificaban con catolicismo y tra-
dición; la religión sirvió “para cubrir una tosca opera-
ción «ideológica» que, desembocando en el binomio
españa-antiespaña, paralelo al de amigo-enemigo,
convertía al discrepante en traidor y justificaba ideoló-
gicamente la represión totalitaria”.1 durante los años
de la posguerra, la presencia de la religión (y de la
moral mojigata y estrecha que la acompañó) sólo
puede calificarse de abrumadora; el nacional-catolicis-
mo se instaló como elemento esencial en la configura-
ción ideológica del régimen y lo dotó de una concep-
ción sacramental y nacionalista de españa, de su his-
toria y de su cultura. la Iglesia recuperó viejos privile-
gios en su condición de legitimadora fundamental de
la contienda: se establecieron la confesionalidad del
estado o la independencia de jurisdicción para el
ámbito eclesiástico, y la religión se convirtió en eje del

1 Historia de españa. dirigida por tuñón de lara. tomo 10: españa bajo la dictadura franquista (1939-1975). Barcelona, labor,
2ª ed. 1987, página 440.
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modelo educativo, muy impregnado también de ele-
mentos conceptuales procedentes del falangismo. la
vida de los españoles de la época se pobló entonces de
procesiones y rogativas, de misas (de todas las clases:
de campaña, de acción de gracias, de difuntos…), de
adoraciones nocturnas, de rosarios de la aurora y pri-
meros viernes de mes, de ejercicios o retiros espiritua-
les, de cursillos de cristiandad, de Hijas de maría y
damas de la caridad, de tómbolas diocesanas y rope-
ros parroquiales, de capillitas que iban de casa en
casa, de entronización de Vírgenes y consagraciones
al corazón de Jesús, de misiones, de cruzadas eucarís-
ticas…

de todo eso y de penurias, de muchas penu-
rias. Porque, al acabar la guerra, la miseria se adueñó
de la población y marcó la vida de la inmensa mayoría
de los españoles, sometiéndolos a duras pruebas que
no todos lograron superar  los problemas que plante-
aba la reconstrucción material del país, la escasez de
viviendas, el hambre y el frío (“lo que más me molesta
del frío es el hambre”, decía el personaje de una viñeta
de Perich de aquellos años, en frase con la que cual-
quiera podía sentirse identificado), la mendicidad, las
cartillas de racionamiento, el estraperlo, los fielatos en
la entrada de las ciudades, los cortes de electricidad,
los retales, los trajes vueltos, los piojos y las chinches,
el pan negro, las alubias y los garbanzos, las guijas, la
sarna o la angustia que provocaba “la pertinaz sequía”
formaron parte también de la experiencia cotidiana de
los españoles de la época, especialmente en los años
más próximos a la guerra.2

UNa cUltUra dIrIgIda

estas circunstancias a las que nos venimos
refiriendo (recordadas a menudo, por desgracia, sólo
en sus aspectos más superficiales y anecdóticos) cons-

tituyeron el fondo de la vida pública y privada durante
el franquismo, aunque se fueran suavizando con el
paso de los años; no pueden ser obviadas, por tanto, a
la hora de analizar con la adecuada perspectiva histó-
rica los asuntos culturales, entre otras razones porque
sobre ellas se ha sustentado la caracterización que de
la posguerra se ha hecho durante décadas como un
auténtico “páramo intelectual” que vino a romper radi-
calmente con la rica tradición cultural anterior a la
guerra.3 la situación creada en españa tras la con-
tienda supuso una vuelta atrás innegable que tuvo
como manifestaciones más destacadas la pérdida de
muchos de los mejores intelectuales y artistas del país,
obligados a marchar al exilio, y la eliminación de la
convivencia nacional de todos aquellos que no se iden-
tificaban con la concepción sectaria, autoritaria e
intransigente de los vencedores. el discurso cultural
pasó entonces a ser creado y dirigido desde las estruc-
turas del poder, en una operación destinada a acercar-
lo a amplios sectores de la población (aspecto éste en
el que no es difícil ver una manifestación del populis-
mo falangista y de la retórica social-revolucionaria que
tan grata les fue a los jerarcas del partido único), pero
evitando que terminara convirtiéndose en un proble-
ma para el régimen. Se utilizaron para ello todos los
mecanismos de que se disponía, como los medios de
comunicación, la censura o la enseñanza, en la que se
contó con el apoyo entusiasta de la Iglesia; pero, ade-
más, se diseñó todo un complejo entramado de orga-
nismos, distribuidos entre las estructuras del nuevo
estado, cuya finalidad era precisamente la de crear y
dirigir la vida cultural. la Sección Femenina, la obra
Sindical de educación y descanso (una de las ocho
grandes secciones en que se dividió la organización
Sindical española durante el franquismo) o el Frente
de Juventudes, por ejemplo, dispusieron de los instru-
mentos de actuación necesarios para promover el

2 la bibliografía sobre la vida cotidiana durante el franquismo se ha multiplicado en los últimos años. Para una primera aproxi-
mación al tema pueden verse, por ejemplo, rafael aBelláN, crónica de la posguerra, Barcelona, ediciones B, 2008, o, en
el terreno cultural, Jordi gracIa y miguel ángel rUIz carNIcer, la españa de Franco (1939-1975). cultura y vida coti-
diana, madrid, ediciones Síntesis, 2004.
3 la expresión “páramo intelectual” la acuñó José luis aBelláN antes, incluso, de la muerte del general Franco (véase, por
ejemplo, la cultura en españa. ensayo para un diagnóstico. madrid, edicusa, 1971) y pronto hizo fortuna entre los estudiosos
de la época, que la utilizaron hasta la saciedad en sus obras. la historiografía actual, en cambio, prefiere evitarla; hubo –se dice
ahora– un túnel de oscuridad y terror, pero no una ruptura total: “la continuidad latente y real de la cultura española entre la déca-
da de los treinta y la de los cuarenta es un factor que ha de explicar la obra del exilio y la del interior, pero no dividir la cultura
española con un tajo que fue feroz en muchos ámbitos pero no pudo serlo en el de una cultura que quedó hibernada, pero no
interrumpida” (gracIa y rUIz carNIcer. la españa de Franco cit., página 13).
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acercamiento a la cultura de las mujeres, los trabaja-
dores (productores, en el lenguaje de aquellos años),
los jóvenes o los estudiantes. el resultado fue la crea-
ción en todas las provincias de una importante infraes-
tructura de grupos artísticos no profesionales (de tea-
tro, música, coros y danzas, etc.), así como de exposi-
ciones, certámenes y concursos, que llenó españa de
una gran cantidad de actos de muy distinto tipo, en un
intento por evitar que se produjera el vacío en un
ámbito tan importante de la realidad nacional como el
de la cultura; tales actos estuvieron muy marcados por
los condicionamientos políticos e ideológicos del
momento, de manera que cultura y propaganda se
confundieron en ellos hasta el punto de que en
muchas ocasiones no resulta fácil deslindar dónde
estaba el límite entre una y otra. esa confusión se
manifestó, entre otros modos, en la profusa utilización
que en la vida cultural se hizo de las consignas, órde-
nes emanadas directamente del poder político cuya
finalidad no era sino ejercer el control absoluto sobre
la producción intelectual; las consignas (que se emple-
aron también para dirigir la actividad de los medios de
comunicación) eran como una traslación del espíritu
militar del franquismo al mundo de la cultura, y se usa-
ron tanto para señalar las ideas o conceptos que era
necesario exaltar como para indicar las realidades de
las que no se debía hablar.4

Una de las manifestaciones artísticas en las
que se produjo de manera más clara la confusión entre
cultura y propaganda fue la del folclore; como es bien
sabido, durante la posguerra se crearon numerosísi-
mos grupos de coros y danzas, rondallas y agrupacio-
nes folclóricas de todo tipo, dedicadas a la recupera-
ción de las canciones y los bailes tradicionales de las
diferentes regiones españolas, aspecto en el que la
Sección Femenina, el Frente de Juventudes y la obra
Sindical de educación y descanso desarrollaron una
labor inmensa y de indiscutible dimensión cultural;
sin embargo, los logros que en esa tarea pudieron
alcanzarse quedaron lastrados por la carga ideológi-
co-propagandística de que la misma fue acompañada.
el franquismo afrontó esa operación de recuperación
del folclore no como una mera revitalización de una
música, unas canciones o unos bailes que corrían el

riesgo de perderse para siempre, sino como un ele-
mento de reafirmación de la unidad cultural de
españa a través de su diversidad; de ahí la importan-
cia que durante aquellos años tuvo una actividad que
en principio podría parecer menor, pero a la que, sin
embargo, se le otorgó un papel simbólico de gran tras-
cendencia. en la cuenca de la posguerra, fueron
muchísimos los actos protagonizados por las agrupa-
ciones folclóricas, tanto de la propia ciudad y de la
provincia como de otros lugares; los coros y danzas de
la Sección Femenina, las rondallas y grupos folclóri-
cos o musicales del Frente de Juventudes y de
educación y descanso, y otros conjuntos similares
creados en centros de enseñanza y otras instituciones,
actuaron repetidamente en festivales, conciertos, pro-
gramas de la radio local, aperturas de curso y otros
muchos actos, y participaron en certámenes y concur-
sos de carácter regional y nacional en los que a veces
obtuvieron galardones destacados. la vitalidad de
esos grupos fue grande y provocó el entusiasmo de
quienes veían en el folclore una de las manifestaciones
más genuinas del alma de los pueblos, lo que les llevó
a reivindicar ese trabajo de recuperación de la música
y los bailes tradicionales de la provincia como una
seña inequívoca de identidad; “como preocupación
fundamental –escribía un redactor de ofensiva, el
periódico local, el 21 de junio de 1942, tras una exitosa
actuación del coro de la Sección Femenina en
toledo– está la de recoger los cantos y danzas de
cuenca. el criterio chato y cómodo de creer que care-
cemos de folclore y de que nuestro tipismo se ha extin-
guido, no reza con esta Sección, no sólo porque nues-
tro modo de ser lo rechaza, sino porque algunas can-
ciones genuinamente conquenses han sido incorpora-
das al cancionero general de Sección Femenina”.  No
era ésta, sin embargo –convendrá insistir en ello– una
reivindicación de alcance meramente localista; la revi-
talización del folclore fue siempre acompañada de un
discurso político-ideológico de carácter nacionalista
que convertía este aspecto, como acabamos de apun-
tar, en un elemento de unificación cultural y de reafir-
mación de la unidad de españa, así que la misma exal-
tación que se hacía de la música tradicional de cuenca
se repetía cuando grupos folclóricos de otros lugares
visitaban la ciudad.

4 las consignas fueron especialmente beligerantes contra rusia y contra el comunismo, en quienes se veía la causa
de todos los males que españa había sufrido antes de la guerra, además de una amenaza para el futuro de la civiliza-
ción de raíz cristiana
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esta ‘contaminación’ ideológica de la que
hablamos se extendió prácticamente a todas las mani-
festaciones de la vida artística e intelectual de la
cuenca de la posguerra, y la llenó de actos en los que
a menudo, y como ya hemos apuntado, resulta impo-
sible distinguir dónde está la frontera entre lo político-
propagandístico y lo estrictamente cultural. el 11 de
junio de 1942, por ejemplo, ofensiva daba cuenta de
una “demostración física y premilitar” del Frente de
Juventudes en la que hubo tablas de gimnasia, bailes
rítmicos y bailes regionales; ese mismo día, el colegio
de Siervas de San José celebró un festival en cuyo pro-
grama, “todo él montado con gran belleza decorativa
y espléndido lujo de vestuario” –según el cronista del
periódico– se destacó apoteosis de españa, “a propó-
sito de la revolución marxista y nuestra guerra de libe-
ración, en donde los pequeños actores interpretaron
grandes figuras de la Historia de españa”. en el acto
cultural celebrado para conmemorar el día de la
Hispanidad, también en 1942, el delegado provincial
de educación Popular, señor chávarri, habló del sig-
nificado falangista de la fecha, y don Juan garcía
Plaza de San luis, párroco de San esteban en aque-
llos momentos, disertó sobre su sentido espiritual y
político. el día 4 de diciembre hubo un festival, “a
beneficio del aguinaldo de la gloriosa división azul”,
en el cual las chicas de la Sección Femenina, los

muchachos del Frente de Juventudes y los estudiantes
del teatro español Universitario escenificaron el
romance del conde olinos, una “ruta del folclore espa-
ñol”, tres estampas de la división azul y un entremés
de quiñones de Benavente. el 7 de marzo de 1943, la
rondalla y el coro de flechas del Frente de Juventudes
protagonizaron una velada en la que se leyeron, ade-
más, un trabajo literario sobre José antonio Primo de
rivera, original de carlos Santamaría, y un texto poé-
tico del entonces joven estudiante enrique
domínguez millán. a principios de mayo de 1943, en
una Fiesta del libro celebrada en el salón de actos de
la diputación, el jefe provincial de la Sección de
centros de enseñanza, celso goldaracena, habló
sobre “el libro falangista”, y el alcalde de cuenca,
Jesús merchante, “glosó  con bellas palabras nuestras
glorias imperiales del Siglo de oro”; el ya mencionado
párroco de San esteban, Juan garcía Plaza de San
luis, cerró el acto con una exhortación a los jóvenes
conquenses para que estudiaran y contribuyeran con
su trabajo “a la grandeza de la patria”. el 20 de abril de
1947, ofensiva publicó una nota de la Inspección de
Primera enseñanza en la que se daban normas para
celebrar en las escuelas la Fiesta del libro, y en ella se
les ordenaba a los maestros organizar “un acto religio-
so en sufragio de los escritores muertos en defensa del
movimiento Nacional” (instrucciones de este tipo
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aparecieron con frecuencia en el periódico). en los
centros de enseñanza, las inauguraciones de curso, la
conmemoración del día del estudiante caído (en
honor de matías montero, el primer falangista asesi-
nado antes de la guerra civil) o la celebración anual de
Santo tomás de aquino tampoco estuvieron exentas
de esta confusión entre cultura y política; en ellas se
pudieron escuchar discursos de tan inequívocas con-
notaciones ideológicas como “Profesores y alumnos
en la revolución Universitaria”, “Formación de la con-
ciencia nacional” o “españa, crisol fundente de todas
las culturas”. el carácter político, más que cultural o
académico, de estos actos quedaba subrayado a veces
con la inclusión en los mismos de actividades como
proyecciones de documentales sobre la guerra mun-
dial (durante el desarrollo de ésta) o sobre actividades
del Frente de Juventudes y la Sección Femenina; ade-
más, al terminar todos ellos se interpretaba el himno
nacional o se cantaba el cara al sol y se daban los
denominados gritos de rigor.

los certámenes de teatro que convocaba el
Frente de Juventudes para los grupos adscritos a esta
organización ilustran bien cómo funcionó en este
ámbito el sistema de consignas al que nos referíamos
más arriba. a principios de marzo de 1944, por ejem-
plo, las Falanges Juveniles de Franco promovieron
entre sus centurias un festival de títeres; las obras
debían ser representadas por un máximo de seis
“camaradas menores de dieciséis años”, y entre las con-
signas que debían escenificar estaban Hazañas del fle-
cha Juanín, Juanín vence al demonio, Juanín jefe de
centuria o Juanín y el comunismo. en diciembre de
1949 se celebró en el cine “españa” un acto con moti-
vo del día de la madre, y en él intervinieron el coro
de la Sección Femenina y el teatro de escuadras del
Frente de Juventudes; este último representó un “auto
político” titulado Por la españa que soñaron nuestros
mayores, y el teatro de títeres de la centuria “Felipe
II” escenificó a continuación “graciosas farsas que
deleitaron y divulgaron consignas políticas”, según el
cronista de ofensiva que reseñó el acto. el sistema
debía de funcionar, porque en el periódico local pue-
den encontrarse referencias al mismo mucho más tar-
días: el 5 de abril de 1953, por ejemplo, hubo unas com-
peticiones provinciales de cultura y arte en las modali-
dades de teatro de títeres y de escuadra, rondallas,
declamación, solistas y danza; según la referencia que
de aquel certamen ha quedado en ofensiva, las con-
signas que se representaron fueron Juanín, jefe de cen-

turia, trabaja con mucha furia, en teatro de títeres, y
Nada es pequeño en el servicio a la patria, en teatro de
escuadras. 

los ejemplos de esta instrumentalización de
la cultura de que venimos hablando se podrían multi-
plicar, pero hubo además un tipo de actos que, por su
propia concepción y por el esquema al que ajustaban
su desarrollo, resultan paradigmáticos en este sentido.
Son las denominadas mañanas del camarada, curiosa
mezcla de actividades en las que lo mismo se daba una
charla o actuaban los grupos folclóricos que se repre-
sentaban obras teatrales o se ofrecían proyecciones
cinematográficas. el 9 de marzo de 1944, por ejemplo,
ofensiva recogía en sus páginas una de esas mañanas,
celebrada el día 7 con motivo de la festividad de Santo
tomás de aquino; el acto comenzó con la explicación
de la consigna del día (Pon tu inteligencia y tu volun-
tad al servicio de dios y de españa), tras lo cual el
señor martínez torres, profesor del Instituto “alfonso
VIII”, pronunció una lección magistral sobre el patrón
de los estudiantes; después actuaron el coro y el
grupo de danzas de la Sección Femenina, y enrique
domínguez millán leyó una poesía de Herrera; final-
mente, se proyectaron varios documentales sobre
actos del Frente de Juventudes en madrid y en Sevilla.
Unos días después se celebró otro acto del mismo
tipo, con interpretación de una obra de guiñol
(aventuras del flecha Juanín), actuación de la rondalla
del Frente de Juventudes, una nueva lectura poética a
cargo de domínguez millán y proyección de docu-
mentales sobre José antonio Primo de rivera; la con-
signa fue, en este caso, Haz siempre que lo que hagas
en nombre de la patria venga en son de alegría y nunca
en son de acritud. el 5 de junio de 1947, la mañana del
camarada contó con una primera parte dedicada a
actos del Frente de Juventudes; intervino luego la ron-
dalla de la organización, dirigida en aquel momento
por alfonso cabañas, y después se representó una
pequeña obra de títeres; finalmente, se estrenó la “con-
signa escenificada” áfrica, misión de españa, original
de Juan torrecillas Serrano. en febrero del año
siguiente, el Frente de Juventudes celebró el día del
estudiante caído con una misa en San esteban y una
mañana del camarada en el cine “españa”; hubo pro-
yecciones cinematográficas sobre actualidad de la
organización, glosa de la figura de matías montero
por parte del jefe de la centuria “San Fernando”, Vidal
acebrón, y consigna escenificada por la centuria
“alfonso VIII” (Unidad entre los hombres y las tierras
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de españa); no obstante, el plato fuerte de ese día fue,
sin duda, la proyección del No-do de la brevísima
visita de Franco a cuenca a finales del mes de noviem-
bre anterior para inaugurar el ferrocarril cuenca-
Utiel.

loS SemINarIoS de FalaNge

la voluntad política de Falange de constituir-
se en referente en todos los ámbitos de la vida nacio-
nal –también en el de la cultura– se manifestó de múl-
tiples formas y tuvo, junto a la dimensión populista a
que aludíamos de pasada un poco más arriba, una ver-
tiente más elitista cuya finalidad era, quizá, dotar de
una cierta pátina intelectual a una organización en la
que muchos abominaban del intelectualismo. es en
este contexto en el que debemos situar otro de los
mecanismos de acción cultural creado en el seno del
movimiento, mecanismo que parece concebido para
proporcionar una formación básica a los mandos
intermedios de las estructuras provinciales del
régimen. Nos estamos refiriendo a los denominados
Seminarios de estudios Políticos, económicos y
Sociales de la Falange, conocidos más abreviadamen-
te como el departamentos de Seminarios; fue éste un
organismo creado por orden de la Secretaría general
en diciembre de 1948 y reestructurado definitivamen-
te por un reglamento de julio de 1950. Sus objetivos
fueron, entre otros, estudiar la realidad política, social
y económica de la españa del momento, así como la
doctrina y las estructuras del movimiento; servir de
cauce a las iniciativas y sugerencias de sus organismos
y de sus miembros; actuar como órgano de formación,
tanto de los afiliados en general como de los futuros
mandos, o ejercer como órgano consultivo de la jerar-
quía.5 Para cumplir con la misión que tenían enco-
mendada, los Seminarios de la Falange dispusieron
en cuenca de una pequeña infraestructura en la que

hubo una biblioteca (con volúmenes sobre filosofía,
religión, economía, sociología, política o literatura) y
un proyector de dispositivas para ilustrar las conferen-
cias, especialmente las de arte; además, contaron con
el impulso entusiasta del entonces gobernador civil
gabriel Juliá andréu, hombre de gran cultura que
desarrolló una interesante actividad intelectual como
jurista y como escritor.6 la programación se hacía
con carácter anual, y las conferencias (a veces, estruc-
turadas en ciclos más o menos sistemáticos) se des-
arrollaban cada semana o cada quince días desde
mediados del otoño hasta el final de la primavera,
aproximadamente; tras las charlas solía celebrarse un
diálogo en el que los asistentes profundizaban en el
conocimiento de los asuntos tratados.

atendiendo al nombre con el que había sido
creado, el departamento abordó preferentemente
cuestiones de carácter político, social y económico,
aunque no faltaron tampoco los asuntos filosóficos,
religiosos y artísticos. los conferenciantes eran gentes
de reconocido prestigio en su ámbito de actuación
(juristas, escritores, catedráticos de universidad,
escultores, pintores, etc.) y destacados jerarcas de las
estructuras del régimen, unas veces llegados de
fuera, otras escogidos entre las personalidades rele-
vantes de la vida local. así, si analizamos la programa-
ción del curso 1954-55, por ejemplo, nos encontramos
con que, salvo los oradores que hablaron de temas
artísticos (conquenses todos ellos, en cualquier caso),
los demás conferenciantes de aquel año formaban
parte de las estructuras provinciales del poder:
Fernando méndez Villamil (vicesecretario provincial
de ordenación económica), manuel Pando (secreta-
rio del Seminario de estudios Sociales), adolfo rivas
Jiménez (vicesecretario provincial de ordenación
Social), antonio matoses (director provincial de
Instituto Nacional de Previsión), Juan antonio
Villaescusa (jefe del departamento de Seminarios) o

5 tomamos esta información de Juan antonio VIllaeScUSa. “el departamento de Seminarios”. ofensiva, 18 de julio de
1955. el autor de este texto era en aquellos momentos el jefe provincial del departamento de Seminarios en cuenca.
6 gabriel Juliá había nacido en Barcelona en los primeros años del siglo XX y se había educado con los jesuitas. licenciado en
derecho, hizo compatible su vocación política al servicio del falangismo con la actividad intelectual; además de gobernador civil
de cuenca, fue vicepresidente de la diputación de Barcelona, y realizó algunos estudios sobre autores clásicos, como Baltasar
gracián. durante su estancia en cuenca, dio a la imprenta un libro de artículos periodísticos (algunos de ellos, publicados en
ofensiva) sobre “clásicos políticos españoles”, en edición, precisamente, del departamento de Seminarios y con un prólogo de
raimundo Fernández cuesta. Juliá escribió también sobre pintura, y pudo hacer alguna incursión en la novela y en el teatro,
aunque parece que no llegó a publicar ninguna obra de estos géneros. en 1955, pronunció el pregón de la Semana Santa de
cuenca ante los micrófonos de radio Nacional de españa en la ciudad.
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el propio gabriel Juliá abordaron temas sociales como
“la condición social del hombre”, “el hombre y la
sociedad”, “Historia de la sociología” o “la sociología
y el Nacional-sindicalismo”; Francisco reina molina
(delegado provincial de Sindicatos), José luis álvarez
de castro (delegado provincial de Información y
turismo), enrique Benítez gonzález (asesor jurídico
de la c.o.S.a.), Pascual Belenguer (director de la
caja de ahorros de cuenca) y –otra vez– el goberna-
dor civil se ocuparon de cuestiones como “Historia de
las doctrinas económicas” (con especial referencia al
nacional-sindicalismo), “relaciones económicas inter-
nacionales” o “economía mundial contemporánea”; los
temas artísticos fueron abordados por los pintores o
escultores Fausto culebras, José luis Brieva, luis
roibal, leonardo martínez Bueno y José Navarro
gabaldón, así como por los arquitectos eduardo
torallas y alejandro Blou; en cuanto a los asuntos
políticos, estuvieron a cargo del teniente coronel
Victoriano Suances, Jesús moya (subjefe provincial
del movimiento), Fortunato martínez Patiño (del
Instituto Nacional de Previsión), Juan José ruiz (ase-
sor religioso de Sindicatos), ricardo larraínzar (letra-
do de la diputación Provincial) y el ya citado José
luis álvarez de castro, quienes hablaron, entre otros
temas, sobre “aportación cristiana al ideario político”,
“la revolución y el liberalismo”, “Socialismo, anar-

quismo y comunismo” o “Nuestro mundo y la política
falangista”. Hubo también en el departamento de
Seminarios muchos conferenciantes procedentes de
otras ciudades españolas, especialmente de madrid;
para no cansar al lector con una relación que podría
hacerse interminable, daremos sólo algunos ejemplos:
luis de Sosa, decano de la Facultad de ciencias
Políticas y económicas de la Universidad central,
disertó sobre “el comunismo” en febrero de 1951; el
abogado y periodista gaspar gómez de la Serna
habló ese mismo mes de “algunas perspectivas socio-
lógico-políticas de la españa actual”, y regresó a la ciu-
dad en marzo de 1954 (momento en que ocupaba la
jefatura del departamento de cultura de la dele-
gación Nacional de educación de F.e. y de las
J.o.N.S.) para dar una conferencia sobre “el episodio
Nacional de la Posguerra”; Juan de arespacochaga,
ingeniero de caminos, canales y puertos, y alcalde de
madrid durante un par de años poco después de la
muerte de Franco, habló en marzo de 1951 sobre “el
auge de la economía hidráulica: su necesidad y reper-
cusiones”; hacia las mismas fechas también pasó por
cuenca el profesor Sampedro Sáez, de la Facultad de
ciencias Políticas y económicas de la Universidad
central, para desarrollar el tema “la nueva forma geo-
gráfica de la tierra y sus consecuencias para españa”;
en mayo, el escritor gonzalo torrente Ballester (a la
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sazón profesor de Historia de la escuela del estado
mayor de la armada, según el cronista de ofensiva)
disertó sobre “el problema actual de europa”; en
abril de 1952, el comisario nacional de excavaciones,
Julio martínez Santaolalla expuso el estado en que se
encontraban los trabajos en el yacimiento arqueológi-
co de Segóbriga, del que era responsable en aquel
momento, y un mes más tarde el escritor y periodista
Jesús Suevos desarrolló el tema “muerte y transfigu-
ración de europa”. desde madrid llegó también a su
ciudad en mayo de 1954, para dar una conferencia en
el departamento de Seminarios sobre “españa en
marruecos: los adelantados de la primera hora”,
enrique domínguez millán, subdirector en aquellos
momentos, en la capital de españa, de radio S.e.U.
etcétera.

oFeNSIVa

Finalmente, y para terminar con este breve
repaso a la labor cultural que el aparato propagandís-
tico del régimen realizó en cuenca, queda por anali-
zar el papel desempeñado por los medios de comuni-
cación. como puede comprenderse fácilmente, la
prensa y la radio tuvieron una gran importancia para
la vida de aquella ciudad pequeña y alejada de los cen-
tros de decisión del país por una distancia infinita-
mente superior a la que marcaba la mera realidad
geográfica; pero, al referirnos a ambos medios, no
podemos olvidar que fueron concebidos como instru-
mentos al servicio del estado, y que durante mucho

tiempo sus trabajadores tuvieron prácticamente el
estatus de funcionarios, aunque eventualmente sus
salarios pudiesen estar pagados por alguna empresa
privada. la relación de los periódicos con la
administración, por ejemplo, era muy directa; en las
redacciones se recibían boletines de información que
contenían consignas, noticias de inserción obligato-
ria, anuncios oficiales que también debían ser publi-
cados o notas sobre actos de interés, y las delegacio-
nes provinciales elaboraban diariamente unos infor-
mes (las llamadas Hojas de Inspección, que remitían
luego a la delegación Nacional de Prensa y
Propaganda) con el seguimiento de las consignas y
con comentarios acerca de la calidad final del produc-
to que había llegado a manos de los lectores.7 en
cuanto a la radio, tampoco estuvo exenta de estos
mecanismos de control, y durante años existió la obli-
gación de pasar por censura previa los guiones, que-
dando la improvisación estrictamente prohibida.8

el primer periódico que hubo en cuenca tras
la guerra civil se denominó cara al sol. órgano de
Falange española tradicionalista y de las J.o.N.S. y
salió como semanario en abril de 1939, recién finaliza-
da la contienda; pero su vida fue muy efímera y ape-
nas logró sacar media docena de números. el día 19
de ese mismo mes apareció también el primer núme-
ro de Unidad, periódico dirigido por Federico
muelas que llevó el subtítulo de diario de la 1ª
compañía de ra-diodifusión y Propaganda en los
frentes y sacó 53 números entre la fecha citada y el
comienzo de aquel mismo verano. Sin embargo, estos

cabecera de ofensiva a princi-
pios de los años cincuenta.

7 Véase, por ejemplo, Justino SINoVa. la censura de prensa durante el franquismo (1936-1951). madrid, espasa calpe, 1989,
páginas 17 y siguientes.
8 gracIa y rUIz carNIcer. la españa de Franco, cit., página 82.
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intentos no fructificaron y hubo que esperar hasta el 4
de junio de 1942 para que la ciudad dispusiera por fin
de un medio escrito de comunicación más duradero.
ese día salió a la calle por primera vez ofensiva, perió-
dico de aparición bisemanal (Bisemanario Nacional-
Sindicalista era su subtítulo en aquel momento) que
se editaba en la imprenta de Falange de la capital con-
quense; en noviembre de 1946 dicho subtítulo fue sus-
tituido por el de órgano de F.e.t. y de las J.o.N.S.,
y a partir de marzo de 1952 salió tres veces por sema-
na. el 1 de abril de 1957 comenzó a publicarse diaria-
mente (con la única excepción de los lunes, como era
habitual entonces en la prensa española) y en octubre
de 1962 pasó a denominarse ofensiva-diario de
cuenca, nombre que conservó hasta junio de 1963 en
que perdió la primera parte de su cabecera y pasó a lla-
marse simplemente diario de cuenca. este último
título fue el que mantuvo ya hasta el momento de su
desaparición. en cuanto a sus primeros directores,
fueron, sucesivamente, enrique chávarri, enrique
álvarez chir-veches, José luis colina y adolfo
luján; en agosto de 1951 se hizo cargo del periódico
miguel maría de la Hoz (él fue quien lo convirtió en
diario) y, seis años más tarde, Pedro morales gómez
caminero. Finalmente, y por lo que se refiere al perio-
do del que aquí nos ocupamos, en junio de 1965 ocupó
la dirección ángel ríos Suárez.9

ofensiva perteneció a la denominada cadena
de Prensa del movimiento y fue una publicación muy
modesta que en sus primeros años de vida rara vez
apareció con más de seis, ocho o diez páginas. Su tira-
da era bastante reducida, y su número de lectores
bajo, aunque siempre muy superior al de ejemplares
vendidos, dada la inveterada costumbre provinciana
de leer el periódico en bares y cafeterías o en los luga-
res de trabajo, especialmente en las dependencias de
la administración. al igual que otros muchos periódi-
cos de la época, ofrecía poca información nacional, y
ésta se centraba sobre todo en actos oficiales, discur-
sos, viajes de Franco por españa y acontecimientos
sociales y deportivos; en sus páginas se exaltaban
constantemente la figura del caudillo y los principios
ideológicos del régimen y de la Falange, de acuerdo
con la función propagandística que tenía encomenda-
da la prensa, según hemos explicado un poco más
arriba. dentro de la modestia de medios de que dis-

ponía, realizaba pequeños alardes informativos y de
tipografía en ocasiones especiales, repetidas a menu-
do un año tras otro, como el 1 de abril (el denominado
“día de la Victoria”), el 18 de julio (aniversario del
“alzamiento Nacional”), el 1 de octubre (“día del cau-
dillo”), el 20 de noviembre (aniversario de la muerte de
José antonio Primo de rivera) o el 29 de marzo
(fecha en que se recordaba la “liberación” de cuenca
por las tropas del general moscardó). Por lo que se
refiere a la orientación que dio a la información inter-
nacional, y como parece lógico, ofensiva no se apartó
jamás ni un milímetro del tratamiento que imponían
las consignas emanadas desde el poder, de acuerdo
siempre con las exigencias de la política exterior del
régimen.

en cuanto a la información local, no fue
nunca demasiado abundante (quizá porque la ciudad
tampoco proporcionaba muchos hechos noticiables)
y estuvo centrada, sobre todo, en las incidencias del
devenir cotidiano, en la actividad institucional (del
ayuntamiento, la diputación y los diferentes órganos
provinciales de la estructura del movimiento), en la
vida religiosa, en los deportes y, por supuesto, en el
desarrollo de la cultura local. en este último ámbito,
ofensiva no se limitó únicamente a recoger los actos o
acontecimientos que se celebraban en cuenca, sino
que funcionó como un verdadero agente cultural en sí
mismo y desempeñó un papel de extraordinaria
importancia. dentro de las limitaciones propias de la
época, el periódico constituyó, en realidad, la única
tribuna a la que se podía recurrir para sacar a la luz la
vida intelectual de los conquenses, y en sus páginas
hubieron de buscar cobijo todos cuantos quisieron
hacer alguna aportación al desarrollo cultural de la
ciudad. entre los colaboradores que podríamos califi-
car como propiamente periodísticos o literarios, y
además de las personas directamente vinculadas a la
redacción de ofensiva (enrique chávarri, enrique y
martín álvarez chirveches, miguel maría de la Hoz
o andrés t. gallardo, por ejemplo) pueden citarse
José Sanz y díaz, leandro de la Vega, eduardo de la
rica (que escribió la crítica cinematográfica durante
algunos años), anselmo Sanz Serrano, enrique
domínguez millán, Victoriano del moral, Florencio
martínez ruiz, carlos de la rica, Jesús Sotos, raúl
torres, José luis coll, miguel ángel garcía Brera y

9 tomamos todos estos datos, en lo esencial, de antonio Herrera garcía. Hemeroteca conquense.  cuenca,
Publicaciones del INem “lorenzo Hervás y Panduro”, 1969, páginas 59 y siguientes.
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raúl del Pozo, además de Federico muelas, cuya
labor en el periódico, como en tantas otras facetas, fue
inmensa.10 ya en la época del diario de cuenca se
incorporaron a las filas del periodismo local José luis
muñoz ramírez, luis calvo cortijo y José ángel
garcía, aunque los dos últimos pasaron pronto a la
redacción de radio Nacional, donde desarrollarían
su trabajo en los años siguientes. Junto a todos estos
nombres hay que situar también los de otros muchos
colaboradores cuya aportación podría ser calificada
como de menos periodística; fueron investigadores o
estudiosos que buscaron en las páginas del periódico
acomodo para sus trabajos y ofrecieron a los lectores
información especializada sobre los más variados
temas de la cultura local: geografía, arte, historia, eco-
nomía, literatura, biografías, genealogía, heráldica,
naturaleza… entre ellos estuvieron, por ejemplo,
Segismundo medina Pinilla, clementino Sanz y
díaz, ángel gonzález Palencia, Federico campos,
gloria martínez, Julio larrañaga, Joaquín rojas,
alejandro redondo calvo, Fernando rodríguez y
Villafranca, r. algarra ráfegas o antonio Herrera
garcía. Señalemos, finalmente, que en ofensiva se
publicaron algunos folletones o novelas (entre otros,
de eduardo zomeño, enrique domínguez millán y
césar gonzález-ruano), que en sus páginas se inser-
tó el suplemento Xúcar. la cultura, las letras, las
ideas, del que hablaremos más adelante cuando nos
ocupemos de la vida literaria de la ciudad, y que por
iniciativa del periódico se editaron también algunas
obras independientes y encuadernables como una
crónica donde se cuenta cómo se fizo la coronación
canónica de la Virgen de la luz (de adolfo luján), el
pregón oficial de la Semana Santa de 1957, a cargo de
enrique domínguez millán, o una reproducción del
Fuero de cuenca, con dibujos de luis roibal.11

la radIo

como la prensa, también la radio formó parte
del entramado informativo-propagandístico controla-
do desde las estructuras del poder. Según ha contado
José luis muñoz martínez, la emisora de cuenca
tuvo su origen en un aparato Philips que, controlado
por las autoridades de la república, daba noticias del
desarrollo de la guerra desde un piso de la calle ca-
rretería; el mismo día en que las tropas del general
moscardó entraron en la ciudad, los vencedores de la
contienda confiscaron aquel emisor, del que se hizo
cargo el Servicio de Prensa y Propaganda del nuevo
régimen; la modesta instalación fue trasladada luego a
dependencias de la diputación Provincial y quedó
integrada en la denominada redera (red de
emisoras de radiodifusión) hasta que el 1 de enero de
1947 pasó a formar parte oficialmente de radio
Nacional de españa. en 1948 se abrieron en un piso
de la calle de Sánchez Vera los primeros estudios de
que sus profesionales pudieron disponer, y en aquel
lugar permanecerían ya hasta su traslado al nuevo edi-
ficio que se construyó, detrás de la Plaza de toros,
para albergar el que sería centro de radio Nacional
de españa en castilla-la mancha hasta el desmante-
lamiento de la estructura territorial de la emisora, a
comienzos del siglo XXI. desde el final de la guerra
hasta 1975 fueron directores de la radio en cuenca
José Barrachina, enrique de la Hoz, enrique y
martín álvarez chirveches, enrique Ponce y José
maría olona de armenteros.12

es imposible saber el número de oyentes que
podía tener en aquellos años una emisora como la de
cuenca, pero probablemente no fuesen demasiados,
ya que había pocos aparatos (al elevado precio que
éstos tenían hay que añadir que durante muchos años
–prácticamente, hasta comienzos de los sesenta–

10 la de Federico muelas –escribió antonio Herrera– fue siempre “una voz tesonera que predica o aconseja, que acusa, que
ruega, que llora por todo lo auténticamente conquense, […] una ilusión mantenida a veces contra toda esperanza y a través de un
tiempo que le va ofreciendo, en cambio, intermitentes desilusiones” (Hemeroteca…, cit., página 64).
11 Para un conocimiento detallado de los contenidos culturales publicados en ofensiva puede verse antonio Herrera
garcía, Hemeroteca… cit., páginas 66 a 87.
12 Para todo lo relacionado con el nacimiento y la historia de la radio en la ciudad puede verse José luis mUñoz
martíNez, memoria de la radio en cuenca. cuenca, diputación Provincial, 2000, páginas 11 y siguientes. Según este autor,
hay algún documento que sitúa la vinculación de la emisora conquense con radio Nacional hacia finales de 1944, aunque la inte-
gración efectiva todavía se demorase un par de años. en cuanto a redera, fue creada a partir de una serie de emisoras de
onda corta y ámbito local vinculadas a Fet y de las JoNS, bien directamente, bien a través de alguno de sus dirigentes (gra-
cIa y rUIz carNIcer, la españa de Franco, cit., página 81).
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estuvieron gravados con el pago de un impuesto). No
obstante, y como ocurría con el periódico local, la inci-
dencia de la emisora sobre la población conquense
hubo de ser bastante mayor de lo que pudieran indicar
las cifras de receptores, en el caso de que dispusiéra-
mos de ellas; los enormes aparatos de entonces eran
muy escuchados en lugares públicos como los bares o
las barberías, y en las casas ocupaban el espacio cen-
tral que unos años más tarde les arrebataría la televi-
sión, congregando en torno a ellos a todos los miem-
bros de la familia e incluso a algún vecino que se acer-
caba a oír la radionovela de moda, los programas de
discos dedicados que tan populares se hicieron en la
época o el famoso parte, el noticiario de conexión obli-
gatoria para todas las emisoras del país. en cualquier
caso, fue quizá esa escasez de receptores de que habla-
mos la que, unida a la tentación totalitaria de utilizar
los medios de comunicación como herramienta de
propaganda al servicio del régimen, animó a las auto-
ridades en los primeros años de la posguerra a instalar
altavoces en lugares céntricos de la ciudad para que
las emisiones radiofónicas fuesen oídas por una mayor
cantidad de personas; así lo atestiguan las páginas de
ofensiva, en las que podemos encontrar algunas noti-
cias al respecto. el 18 de junio de 1942, por ejemplo, el
periódico informaba en la sección “Horas de man-
gana” de que uno de esos altavoces, instalado en
carretería (“entre el colón y el martina”, precisaba el

redactor), había sido retirado provisionalmente, aun-
que pronto iba a ser devuelto a su lugar; cerca de dos
años más tarde (el 29 de marzo de 1944), ofensiva se
hacía eco de nuevo de los dos “potentes altavoces” que
la emisora tenía instalados “en los sitios de costumbre
de la ciudad” para que los conquenses tuviesen opor-
tunidad de seguir la retransmisión de las procesiones
de Semana Santa, que se celebraban en aquellos días.
que la intencionalidad del ‘servicio’ que aquellos alta-
voces prestaban seguramente no era sólo informativa
parece confirmarse cuando unas páginas más adelan-
te, y en el mismo número del periódico, leemos que a
través de ellos se habían retransmitido también los
actos políticos celebrados con ocasión de una marcha
del Frente de Juventudes en la ciudad; por el relato
que de esta marcha se hace sabemos asimismo que
“los sitios de costumbre” en que estaban situados los
altavoces eran carretería y la entonces denominada
plaza del caudillo.

No obstante, y con independencia de la utili-
zación que de la radio pudiera hacerse desde las
estructuras del poder, lo cierto es que , al igual que el
periódico, la emisora desempeñó también un impor-
tante papel en el desarrollo de la vida cultural en
cuenca durante la posguerra; además del espacio que
la programación habitual pudiera dedicar a las activi-
dades literarias, artísticas o intelectuales, en los estu-
dios de la radio se realizaron numerosos actos de
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carácter cultural: recitales poéticos, conciertos en
directo, revistas literarias, dramatizaciones de textos
adaptados para el medio… los escritores, músicos y
artistas que recalaban en la ciudad tenían como visita
obligada la emisora, donde se les entrevistaba y se les
pedía que dejasen algún testimonio de su genio crea-
dor; Segundo Pastor (en varias ocasiones), el cuarteto
Sáez-Paúl, la tuna Universitaria de Santiago de
compostela, la rondalla del Frente de Juventudes, la
Schola cantorum de los PP. Paúles, el quinteto artis
o el pianista luis galve, por poner algunos ejemplos,
pasaron por las instalaciones de la radio local, donde
leyeron también sus poemas enrique domínguez
millán (que trabajó en la emisora y desarrolló en ella
una intensa actividad cultural), acacia Uceta,
Federico muelas y tantos otros escritores de la época;
existió incluso un pequeño cuadro artístico que hacia
mediados de los años cuarenta interpretó ante los
micrófonos adaptaciones de textos como la cárcel
infinita, de Joaquín calvo Sotelo, o Platero, de Juan
ramón Jiménez. entre los colaboradores con que la
radio contó para desarrollar su labor literaria y cultu-
ral estuvieron, según enrique domínguez millán,
matilde Segura, Francisco carralero, gregorio de la
llana, las hermanas ortega, eduardo rojo, Juan
torrecillas, José luis españa y Vidal acebrón.13

especialmente significativa fue la vinculación
de la radio con las celebraciones de la Semana Santa
conquense; además de retransmitir en directo algunas
procesiones, se ofrecieron también casi desde sus ini-
cios los Pregones con los que oficialmente se abre
cada año el ciclo semanasantero,14 y también desde
sus inicios radio Nacional de españa en cuenca
ofreció los conciertos de las Semanas de música
religiosa, unas veces –las más– en directo, otras
mediante grabaciones realizadas por los técnicos de la
emisora; como señaló oportunamente José luis

muñoz martínez, tales retransmisiones llevaron el fes-
tival conquense a rincones de todo el mundo “a través
de la Unión europea de radio y de emisoras de
canadá, la Suisse romande, radio Praga, rF-
France, Kultur-Berlin, radio moscú, NPr de
estados Unidos, etc.”15 Para terminar con esta breve
referencia a la vinculación de la radio con la Semana
Santa de cuenca añadiremos, en un terreno más anec-
dótico, que en la madrugada del Viernes al Sábado
Santo de 1955 la Schola cantorum de los PP. Paúles
ofreció en los estudios de la emisora un largo concier-
to de música sacra que pudo oírse en las inmediacio-
nes de la ermita de las angustias, durante la visita que
los fieles conquenses hacen esa noche a la Virgen, a
través de una ampliación radiofónica que efectuaron
los técnicos de radio Nacional; “dado el majestuoso
marco resonante de la hoz del Júcar sobre el que esta-
rán instalados los altavoces –decía el redactor de
ofensiva el día anterior, al anunciar el acontecimien-
to– es de esperar que esta audición resulte del más
emocionante efecto”.

laS careNcIaS cUltUraleS. 
el mUSeo ProVINcIal y

el ceNtro de eStUdIoS coNqUeNSeS

la vida cultural de la cuenca de la posguerra
no sólo estuvo marcada por la instrumentalización
que pudo hacerse de la actividad artística e intelectual
desde las estructuras del poder; en su desarrollo tuvo
también una fuerte incidencia el enorme cúmulo de
carencias y dificultades materiales que la destrucción
provocada por la contienda y el largo aislamiento
internacional de los años posteriores trajeron consigo.
el país hubo de enfrentarse de manera prioritaria a las
necesidades derivadas de la reconstrucción de pue-
blos y ciudades, así como a la resolución de problemas

13 enrique domíNgUez mIlláN. “Historia de la radio”. la tribuna de cuenca. 3 de abril de 2009, página 17.
14 de hecho, los primeros pregones se difundieron exclusivamente a través de las ondas, para cuenca o para toda españa, gra-
cias a la iniciativa de Federico muelas (cuando se hizo para radio Nacional) y de enrique domínguez millán (para radio
SeU); desde 1951, en que las autoridades dieron al Pregón carácter oficial, la radio lo ofreció prácticamente todos los años,
siguiendo los diferentes escenarios en que se celebró: los propios estudios de radio Nacional en cuenca, el cine españa, el
Xúcar, el salón de actos de la casa Sindical, el de la casa de la cultura o la iglesia de San miguel. (Para todos estos aspectos,
véase el prólogo de luis calVo cortIJo a Pregones y Pregoneros. Semana Santa de cuenca. 1945-1991. cuenca, caja de
ahorros de cuenca y ciudad real, 1993, páginas 5 a 7).
15 memoria… cit., página 17. en los años sesenta también televisión española se interesó por las Semanas de música religiosa
y emitió en diferido algunos conciertos, en las que probablemente fueron las primeras retransmisiones televisivas que se hicieron
desde la ciudad.
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tan perentorios como la desnutrición, el hambre o la
falta de viviendas; no puede extrañar, por tanto, que
las inquietudes culturales e intelectuales quedaran
relegadas a un segundo plano tanto en los intereses de
los ciudadanos, muchos de los cuales bastante hacían
con intentar procurarse medios diarios de subsisten-
cia, como entre unas autoridades que se veían obliga-
das a atender cada día demandas más urgentes. las
penurias, pues, alcanzaron tan de lleno a este ámbito
como a otros muchos campos de la realidad nacional,
y son muy numerosos los ejemplos que se podrían
poner de cómo la falta de medios condicionó la vida
cultural de la cuenca de aquellos años.

Uno de los más llamativos fue, sin duda, el del
museo provincial, asunto sobre el que las autoridades
locales volvieron una y otra vez en los años cuarenta y
cincuenta (llegaron a crearlo en varias ocasiones, aun-
que con distintos nombres), sin conseguir hacerlo rea-
lidad hasta comienzos de la década de los sesenta. la
necesidad de contar con una institución museística en
la ciudad se sintió desde muy pronto, pero las caren-
cias materiales de la época (y quizá también, en algu-
nos momentos, una cierta falta de voluntad para sacar
adelante el proyecto) fueron postergando su realiza-
ción efectiva de manera casi indefinida. la historia
puede seguirse con bastante detalle a través de las
páginas de ofensiva, aunque aquí la resumiremos
sucintamente en unas pocas líneas. la primera refe-
rencia la encontramos ya en el número ocho del perió-
dico, correspondiente al 28 de junio de 1942; ese día se
publicaba una nota según la cual existía la intención
de abrir en cuenca un museo con un fondo artístico
iniciado por la comisión de monumentos Históricos
en 1882 y dotado en aquellos momentos “con un cente-
nar de cuadros en lienzo y unas diez tablas primitivas”.
Unos meses más adelante (el 7 de febrero de 1943)
ofensiva informaba de que la Junta Provincial de
turismo estaba estudiando la creación, aunque fuera
“con carácter provisional”, de un museo que sería ins-
talado en la iglesia de San andrés o en la de San
Nicolás, y unos días después (el 16 del mismo mes) se
hablaba de que la Junta mencionada había dispuesto
que se habilitaran unas salas en las antiguas casas
colgadas (sometidas en aquellas fechas a algunas
obras de rehabilitación) con el fin de abrir en ellas “un
interesante museo con el auxilio del cabildo
catedralicio y de la diputación Provincial”. No sabe-
mos con seguridad si en ambos casos se hablaba del
mismo proyecto o si se trataba de dos instalaciones

distintas, pero lo cierto es que la idea fue favorable-
mente acogida por el ayuntamiento de la ciudad,
según se afirmaba en el periódico el día 19. tres meses
más tarde (el 16 de mayo) ofensiva informaba escueta-
mente, en una nota sobre una sesión de la diputación
de cuenca, de que esta corporación había acordado
crear el museo Provincial, pero tampoco en este caso
era fácil saber si se trataba de una iniciativa distinta de
las anteriores o si, en la práctica, constituía su materia-
lización concreta. en cualquier caso, las perspectivas
parecían de lo más halagüeñas, y todo hacía pensar
que el deseado museo sería pronto una realidad; la
falta de medios, sin embargo, demoró la realización de
cualquier proyecto, y el asunto quedó olvidado ense-
guida. Hay que esperar hasta noviembre de 1946 para
encontrar de nuevo alguna noticia sobre el mismo; ese
mes, el entonces ministro de educación, señor Ibáñez
martín, visitó la ciudad para asistir a la inauguración
del edificio en el que se iban a alojar el Instituto
“alfonso VIII” y la escuela de maestría Industrial, y
en el acto afirmó que ayudaría a las autoridades loca-
les en la instalación del museo de cuenca. a pesar de
estas promesas, dos años más tarde la situación no
había cambiado lo más mínimo, pero una orden
ministerial del 18 de diciembre de 1948 creó el archivo
Histórico Provincial, la Biblioteca del Investigador y
el museo arqueológico, instituciones que se pensaba
ubicar en una casa que el ayuntamiento tenía en la
calle obispo Valero y en la que ya había almacenado
algún material del archivo. Parecía que esta vez la
cosa iba en serio, y así hubieron de creerlo los con-
quenses cuando vieron cómo, en enero de 1950,
comenzaba a funcionar el archivo Provincial; sin
embargo, el museo continuó siendo un mero proyecto
que no llegaba a hacerse realidad. en mayo de 1952, el
Patronato de archivos, Bibliotecas y museos decidió
establecer el que pasaba a denominarse museo de
cuenca en el edificio del almudí, cedido por el
ayuntamiento para ese fin, pero en los últimos días
del mes de noviembre un texto publicado en la sección
“Perfil de la vida conquense” de ofensiva informaba
de que en el edificio en cuestión continuaba funcio-
nando un gimnasio que llevaba allí algún tiempo, y no
había ni el menor indicio de que en aquel lugar fuera a
instalarse un museo. en los años siguientes, vuelven a
aparecen referencias al asunto en las páginas del perió-
dico, pero es necesario esperar hasta 1961 para llegar al
momento en que el ayuntamiento y la diputación cre-
aron el Patronato arqueológico Provincial del que
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finalmente iba a depender el museo que, esta vez sí, se
inauguraría en el almudí el 21 de julio de 1962 con pie-
zas procedentes de los principales yacimientos de la
provincia. en 1963, el ya oficialmente denominado
museo arqueológico quedó integrado en el Patrona-
to Nacional de museos de la dirección general de
Bellas artes, y el ayuntamiento cedió la conocida
como casa de curato, cerca de las casas colgadas,
para que fuese la sede definitiva de la institución; el
desmontaje de las instalaciones del almudí aún tarda-
ría unos años en producirse, y fue el 18 de julio de 1974
cuando el museo abrió sus puertas en su sede definiti-
va (la que ocupa todavía hoy, convertido en museo de
cuenca), aunque la inauguración oficial no se produ-
jo hasta el 25 de marzo del año siguiente.16

la falta de medios fue también la causa de
que quedara inoperante, y convertido en poco más
que papel mojado desde el momento mismo de su cre-
ación, el denominado centro de estudios conquen-
ses, institución con la que se pretendía dotar a la ciu-
dad de un poderoso instrumento de acción cultural, al
servicio de la investigación histórica y del estudio y la
conservación del patrimonio provincial. la idea de su
creación se lanzó el 17 de febrero de 1949 desde las
páginas de ofensiva, en un artículo firmado por lUca
en el que se apuntaba, además, la posibilidad de ads-
cribir el nuevo centro al Instituto de Investigaciones
científicas y se daba el nombre de ángel gonzález
Palencia como el de la persona idónea para dirigirlo.
las reacciones no se hicieron esperar, y el día 24 de
ese mismo mes José maría lázaro corral se adhería
al proyecto en carta dirigida al director del periódico,
al tiempo que sugería la utilización de la Fundación
Sánchez Vera como pilar ya existente sobre el que
podría sustentarse la nueva institución. el día 27 era el
mismísimo gobernador civil, gabriel Juliá, quien apo-
yaba el proyecto desde la primera página de ofensiva,
convencido de que “en el campo cultural, histórico y
artístico hay una enorme tarea que realizar, pues nada,
o casi nada, está hecho”; Juliá enumeraba también las
funciones que debería tener el centro e invitaba a
colaborar con él a los intelectuales conquenses, citan-

do expresamente a algunos de ellos como el ya men-
cionado gonzález Palencia, luis martínez Kleiser,
astrana marín, Sebastián cirac, Federico muelas, el
pintor eduardo martínez Vázquez y el escultor luis
marco Pérez. en las semanas siguientes, continuaron
saliendo en el periódico textos y manifestaciones a
favor del centro que se pretendía crear (entre otros,
de Federico muelas, quien habló del ateneo
conquense y de la agrupación de amigos de cuenca
como antecedentes a tener en cuenta para la puesta en
marcha de la nueva institución). en octubre de ese
mismo año, gabriel Juliá visitó el instituto “alfonso
VIII” para explicar al claustro de profesores su pro-
yecto de centro de estudios conquenses (con ese
posesivo lo presentaba el cronista de ofensiva que
recogió la noticia el día 23), y el 2 de febrero de 1950
una breve nota en el periódico informaba de que unos
pocos días antes el Patronato que había de regirlo
había aprobado sus estatutos. la nueva institución
fue creada como Fundación Sánchez Vera-centro de
estudios conquenses, con el objeto de “la investiga-
ción, estudio, conservación y difusión de todo cuanto
tenga que ver con cuenca, tanto de la capital como de
la provincia, así como el archivo y custodia de docu-
mentos, libros, datos y objetos que se reúnan con tal
fin”.17 todo había ido bien esta vez, por tanto, y en
apenas un año se había conseguido dotar a la ciudad y
a la provincia de un importante organismo para la
investigación en el que estaban depositadas muchas
esperanzas. Sin embargo, la cosa no pasó de ahí, y el
flamante centro de estudios conquenses práctica-
mente no tuvo incidencia alguna en la vida cultural de
la ciudad, pues apenas pudo iniciar sus actividades
por falta de apoyo de quienes tendrían que habérselo
prestado; así lo pone de manifiesto un texto titulado
“a quien corresponda”, aparecido sin firma el 13 de
enero de 1952 en ofensiva: “¿Sabemos si existe en rea-
lidad? –se preguntaba su anónimo autor, no sin cierta
crudeza, refiriéndose al centro–. Porque, lo que hoy
sabemos es que tiene una mera existencia legal. […]
No deja de ser una lástima que, yendo de mano en
mano, como quien dice de boca en boca, que tanto

16 Para la creación efectiva del museo, ya en los años sesenta, véase Francisco SUay martíNez. “Pequeña historia del
museo de cuenca”. revista cuenca, de la diputación Provincial, número 7, primer semestre de 1975, suplemento extraordina-
rio número 1, dedicado a la provincia.
17 orden de 2 de marzo de 1950 del ministerio de educación Nacional (Boe del día 30) por la que se clasificaba como “de bene-
ficencia particular docente la obra pía de cultura” instituida por don ángel Sánchez Vera en cuenca y denominada centro de
estudios conquenses.
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vale, se nos haya muerto la criatura antes de nacer”. el
comentario ponía el dedo en la llaga, sin duda, y evi-
denciaba que la actividad del centro prácticamente
no había existido en los dos años transcurridos desde
su creación, como tampoco existiría en los siguientes,
pues la única realización visible de la nueva institución
fue la publicación en 1953 de la novela de emilio
Sánchez Vera In illo tempore;18 esta inoperancia sería
reconocida años más tarde por los propios miembros
del Patronato rector de la Fundación, quienes en 1998
afirmaron sin ambages que las ideas recogidas en los
estatutos “no pudieron realizarse sino en una mínima
parte por múltiples circunstancias, ante todas, la falta
de apoyo de corporaciones obligadas a prestarlo”.19

Para entonces, los bienes muebles, inmuebles, recuer-
dos y fondos bibliográficos y documentales de la
Fundación Sánchez Vera habían sido cedidos ya a la
diputación Provincial, en cuyo departamento de
cultura está constituido actualmente el Instituto de
estudios conquenses.

INVeNtarSe la cUltUra

las carencias de la época explican también la
escasez de actos culturales que cuenca padeció
durante largas temporadas, sobre todo en la década
de los cuarenta, y quizá haya que buscar también en
ellas la causa de la proliferación de grupos artísticos
no profesionales que vivió la ciudad en la inmediata
posguerra. ya nos hemos referido brevemente a las
agrupaciones de coros y danzas y a las rondallas de la
Sección Femenina, el Frente de Juventudes o la obra
Sindical de educación y descanso, todas las cuales
estaban formadas por personas que se dedicaban a
esas actividades por afición y no vivían de ellas; pero es
que esos organismos impulsaron y mantuvieron, ade-
más, grupos de teatro, promovieron exposiciones y
festivales artísticos, y convocaron certámenes y con-
cursos de todo tipo, y lo mismo hicieron los centros de
enseñanza y algunas entidades religiosas como acción
católica, las asociaciones parroquiales, etc. más ade-
lante veremos cómo se integró toda esta actividad en

la casa de curato
hacia los años en que
fue rehabilitada para
convertirla en museo
arqueológico Provin-
cial. 

18 emilio SáNcHez Vera. In illo tempore. Prólogo de Federico muelas. cuenca, Patronato de la Fundación Sánchez Vera,
centro de estudios conquenses, 1953.
19 Presentación a mariano SáNcHez almoNacId. Fermín caballero. Una circunstanciada historia viva. edición de
antonio lázaro. cuenca, Fundación Sánchez Vera / diputación Provincial, 1998, página 8.
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el conjunto de la vida cultural de la ciudad, pero con-
vendrá resaltar ahora que gracias a ella pudo darse una
cierta sensación de normalidad en este terreno, algo
que difícilmente se habría llegado a conseguir de otro
modo en las difíciles circunstancias de aquellos años.
de hecho, no parece aventurado pensar que la razón
del impulso que recibió esta “cultura de aficionados”
estuvo precisamente en el interés de las autoridades
por llenar en la medida de lo posible el vacío creado
tras la contienda; cabe recordar, a este respecto, la
consigna que lanzó el delegado nacional de Prensa,
Juan aparicio, en el sentido de que, si no había vida
literaria en españa en aquellos momentos, “había que
inventarla” como fuese, dando así la impresión de que
la cultura tenía una continuidad a pesar de la sangría
de la guerra y el exilio.20

Hubo, pues, que inventarse la cultura, y para
ello fueron necesarias grandes dosis de imaginación,
como lo muestra la Semana cervantina que se celebró
en el cine “españa” de cuenca entre el 9 y el 14 de
diciembre de 1947. el evento fue organizado por la
delegación Provincial de educación Nacional de
Fet y de las JoNS, y constituye un clarísimo ejemplo
de cómo se intentó aprovechar al máximo el potencial
de recursos de que la propia ciudad disponía, ya que
no había medios para ofrecer otras cosas; para ello, se
buscó la colaboración de los centros de enseñanza (el
instituto “alfonso VIII”, la escuela de magisterio, los
Seminarios e incluso el colegio “Nuestra Señora de
riánsares”, de tarancón) y se elaboró un programa en
el que convivían las conferencias y las charlas de profe-
sores y técnicos de la administración educativa con
breves exposiciones y lecturas de textos y poemas a
cargo de alumnos aventajados. entre los oradores
estuvieron Francisco Jareño, Juan morán, luis Brull
y Virginia olalla, profesores del “alfonso VIII”;
gabriel garcía abad, profesor del colegio “Nuestra
Señora de riánsares”; José luis álvarez de castro,
delegado provincial de educación Popular; Juan José
ruiz Fernández y Juan José Bautista, profesores del
Seminario conciliar de San Julián; maría luisa
Vallejo y José Briones, inspectores de primera ense-
ñanza, y camilo Fernández de lelis, manuel Burillo,
Julián lacort y Pilar carrasco, profesores de la
escuela de magisterio. No obstante, el plato fuerte de

las jornadas estuvo, sin duda, en la intervención de tres
miembros de la real academia española de la
lengua vinculados a cuenca por diferentes motivos:
luis martínez Kleiser, quien dio una conferencia
sobre “el Universo de un libro encerrado en el
Universo de una Fama”; Julio casares, que habló en
torno al tema “más lectores de cervantes y menos cer-
vantistas”, y ángel gonzález Palencia, encargado de
cerrar la Semana con una disertación sobre “cervantes
y el mundo musulmán”. todos los días hubo también
actuaciones musicales a cargo de la Schola cantorum
de los PP. Paúles y los coros de la Sección Femenina
y la escuela de magisterio.

la Semana cervantina de diciembre de 1947
fue una buena muestra de que, como indicábamos un
poco más arriba, con imaginación podían obtenerse
grandes resultados aunque se contase con pocos
medios. No parece demasiado aventurado pensar que
el coste de su organización fue mínimo, pues con toda
probabilidad la mayor parte de quienes en ella intervi-
nieron lo hicieron sin percibir remuneración alguna, y
la verdad es que, considerado en su conjunto, el pro-
grama resultaba de indiscutible interés, aunque quizá
estuviese algo recargado.21 lo que no es seguro es que
todo saliese bien durante aquellos días, precisamente a
causa de la falta de profesionalidad de algunos de los
colaboradores; en ofensiva del día 14, adolfo luján
ponía algunos reparos (aunque sin citar ningún nom-
bre) “a ciertas aportaciones entre mitinescas y circen-
ses” que, en su opinión, habían quebrado el tono de las
jornadas, y afirmaba que la participación escolar activa
en los actos estaba siendo “nota grata, pero excesiva”;
integrada toda ella en una Semana cervantina estu-
diantil –añadía– hubiera sido un magnífico comple-
mento del homenaje de los mayores a cervantes, sin
interferir en el normal desarrollo de las sesiones, como
al parecer había ocurrido en algún momento.

laS arteS PláStIcaS

la vida artística e intelectual de la cuenca de
la posguerra se desarrolló, pues, en medio de una cons-
tante lucha por superar las dificultades de la época; así
lo refleja con claridad el análisis de cómo se desenvol-
vieron las principales manifestaciones culturales que

20 el dato lo recoge Fanny rUBIo en revistas poéticas españolas. 1939-1975. madrid, turner, 1976, página 16.
21 Puede verse completo en ofensiva del 6 de diciembre de 1947 (salvo la intervención de Julio casares, que se incluyó días des-
pués). el desarrollo de las jornadas de la Semana está recogido en los periódicos de los días 11, 14 y 18.
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vivió la ciudad, sobre todo durante los años cuarenta y
cincuenta. Uno de los mayores problemas que fue
necesario resolver fue el de la falta de infraestructuras
adecuadas para la realización de actividades, especial-
mente en lo que se refiere a los locales destinados a
acogerlas, y ello no sólo porque hubiese pocos, sino
porque los que había no siempre reunían las condicio-
nes necesarias para cumplir adecuadamente su fun-
ción. las artes plásticas, por ejemplo, apenas contaron
con espacios aptos para la realización de exposiciones,
y durante años casi todas las que se celebraban en la
ciudad se alojaron en el Salón rojo de la diputación
Provincial; esporádicamente, se utilizaron también
otros locales como las salas de las escuelas aguirre o
las del círculo de la constancia, y las exposiciones
anuales de artes que organizaba la obra Sindical de
educación y descanso tuvieron que celebrarse un año
tras otro en el colegio “calvo Sotelo” por falta de un
recinto más adecuado. el problema llegó a ser acu-
ciante, y Federico muelas lo llevó a las páginas de
ofensiva en diciembre de 1949, en un artículo en el
que hablaba de la necesidad imperiosa de dotar a la
ciudad de una buena sala de exposiciones, pues los
locales en que se venían realizando éstas no reunían las
cualidades mínimas de amplitud e iluminación. las
dificultades, como casi siempre, eran puramente mate-
riales, pues ideas para impulsar el arte en cuenca no
faltaban: en ese mismo artículo al que nos acabamos
de referir, hablaba muelas también de un proyecto del
gobernador civil y el ayuntamiento para dotar a la ciu-
dad de una residencia de artistas que diera nueva
vida a las casas colgadas y a la cercana casa de
curato, y unos años más tarde, y según césar
gonzález-ruano, el arquitecto antonio labrada con-
cibió una residencia similar sobre las rocas de la hoz
del Huécar, encima del convento de los PP. Paúles.22

como es bien sabido, ninguna de estas grandes obras
llegó a hacerse realidad, y cuenca sufrió durante algu-
nos años más las carencias de sus espacios para el arte.
durante la década de los cincuenta surgió alguna

nueva sala, como la que abrió en carretería don José
domínguez (de corta vida, no obstante) o la del
Hogar de artesanía. más adelante veremos también
que otros establecimientos de la ciudad (como la
Posada de San José) acogieron entre sus muros mues-
tras de pintura o escultura, pero el problema no se
resolvió del todo hasta los años sesenta, con la apertu-
ra de algún nuevo recinto privado, como el de la libre-
ría machetti, y, sobre todo, con la creación de la casa
de la cultura.

las raíces del arte de los primeros años de la
posguerra en cuenca hay que buscarlas en la escuela
de artes y oficios que funcionó en la ciudad desde el
año 1927, aunque no tuvo un estatus definitivo hasta
1932; al amparo de la diputación Provincial, la institu-
ción desarrolló su actividad hasta el final de la guerra,
después de la cual desapareció. dirigida durante casi
toda su existencia por manuel lópez Hernández
(alejandro llamas, que le sucedió en el cargo, estuvo
en él apenas un par de meses), la escuela fue un centro
de prestigio, y en ella se formaron algunos de los artis-
tas conquenses más importantes de la época; entre sus
profesores figuraron José Bieto, Joaquín Buendía,
cecilio Sierra, luis marco Pérez y Fausto culebras,
y fueron alumnos destacados leonardo martínez
Bueno, amador motos, óscar Pinar y el ceramista
Pedro mercedes, entre otros.23 algunos de estos artis-
tas, como los escultores marco Pérez, martínez
Bueno y Fausto culebras, por ejemplo, ejercieron una
notoria influencia sobre la vida artística de la ciudad, a
pesar de no residir en ella (sólo Fausto culebras vivió
temporalmente en cuenca a finales de los años cuaren-
ta y principios de los cincuenta); en la prensa local se
seguía su trayectoria y se daba cuenta de sus muchos
éxitos, y de cuando en cuando se acercaban por
cuenca para presentar alguno de sus trabajos, sobre
todo de imaginería de Semana Santa, tarea en la que
contribuyeron (junto con otros escultores, como
coullaut Valera) en la reposición de las tallas que se
habían perdido durante la contienda.24 Finalizada

22 Véase el artículo “el arquitecto antonio labrada y cuenca”. ofensiva, 2 de junio de 1952. recogido en césar goNzález-
rUaNo, artículos sobre cuenca. edición de Hilario Priego y José antonio Silva. el toro de barro. carboneras de
guadazaón, 1984, páginas 112-114. 
23 Puede verse maría Victoria cadarSo VecINa et alii, Historia del arte de castilla-la mancha en el siglo XX.
coordinado por gianna Prodan. toledo, Junta de comunidades de castilla-la mancha, 2003, vol. II, páginas 391-404.
24 el reconocimiento de cuenca a estos artistas, sin embargo, no fue mucho más allá en aquellos años; sólo marco Pérez y
martínez Bueno recibieron a comienzos de julio de 1963 un sencillo “homenaje popular” en la ciudad, junto con luis martínez
Kleiser y Federico muelas.
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ésta, hubo también algunos pintores foráneos (sobre
todo, de la denominada escuela de madrid) que se
sintieron atraídos por cuenca y la visitaron con fre-
cuencia, dejando su impronta sobre los artistas loca-
les; fue el caso de álvaro delgado, redondela, cirilo
martínez Novillo, el catalán Serra aleu, eduardo
martínez Vázquez, el salvadoreño Pedro de matheu o
el griego dimitri Perdikidis. con todo, la vida artísti-
ca de cuenca durante los primeros años cuarenta fue
bastante mortecina; la carencia de espacios adecuados
de la que hablábamos un poco más arriba y las penu-
rias materiales de la época dificultaron el normal des-
arrollo de las artes plásticas, de modo que en la ciudad
apenas se celebraban exposiciones, y las que había
correspondían casi exclusivamente a autores locales.
cualquier novedad era, por tanto, bien acogida, y eso
es lo que explica, por ejemplo que en julio de 1943
hubiera cierta expectación ante la muestra de acuare-
las y óleos que presentó la pintora polaca condesa
zamoiski en los salones del círculo de la constancia;
“es la primera vez que arte extranjero se presenta en
exposición pública” en cuenca, afirmaba el cronista
de ofensiva el día 11 al referirse al acontecimiento, y
luego aprovechaba para recordar, no sin cierto orgu-
llo, que otros muchos “artistas exóticos” habían pasa-
do con anterioridad por la ciudad. la falta de ocasio-
nes para contemplar obras de creadores foráneos jus-
tifica también la extraordinaria acogida que se dio

unos meses más tarde (en octubre de ese mismo año)
a unos cuantos alumnos de la madrileña escuela de
Bellas artes de San Fernando que pasaron unos días
en la ciudad, pintando motivos conquenses bajo la
dirección de su profesor, el citado eduardo martínez
Vázquez; antes de regresar a la capital de españa, los
jóvenes artistas fueron invitados a mostrar en cuenca
los trabajos de aquellas jornadas, en una exposición
que se celebró en las salas de las escuelas aguirre a
mediados de diciembre con un gran éxito, según la
reseña que de ella se hizo en el periódico local el día 19
de dicho mes. 

en 1940, y en un intento por impulsar la alica-
ída vida artística de la ciudad, la obra Sindical de
educación y descanso organizó una exposición
antológica de artes y artesanía en la que participaron
artistas de toda la provincia, y el mismo propósito fue,
sin duda, el que inspiró la creación de las exposiciones
que, organizadas por aquella misma obra Sindical, se
celebraron desde entonces cada año a comienzos del
mes de septiembre coincidiendo con las Ferias de San
Julián; en cierto modo, se trataba de una traslación al
ámbito provincial del espíritu que animaba las
exposiciones Nacionales de Bellas artes que se des-
arrollaron en madrid desde 1941 y con las que la dicta-
dura de Franco intentó promover oficialmente las
artes plásticas. como se hacía en ellas en el conjunto
del país, en las muestras que se presentaron en
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cuenca se reunió durante años en forma colectiva a
los creadores locales, con el fin de dar a conocer sus
obras y mostrar así que la actividad plástica y cultural
no se había interrumpido tras la guerra. los jurados
de aquellos certámenes (próximos durante años a las
estructuras culturales del régimen) se decantaron
casi siempre hacia posturas academicistas, y sólo en
fechas tardías comenzaron a abrir tímidamente el aba-
nico de galardonados a opciones estéticas vinculadas
con los primeros intentos de recomposición de las
vanguardias; en todo caso, para muchos de los artistas
locales aquellas exposiciones anuales constituyeron
casi la única oportunidad de darse a conocer y alcan-
zar un cierto reconocimiento.

Fue en este marco de las exposiciones de
arte y artesanía del Productor (como se denomina-
ron habitualmente durante mucho tiempo) en el que
se fueron dando a conocer las promociones de artistas
conquenses de la posguerra, como lo revela el repaso
de los nombres premiados durante los primeros años.
en dibujo, por ejemplo, obtuvieron galardones
eduardo de la rica, aniceto escribano, amador
motos, José luis Brieva, Pedro caballer, luis
roibal, José Porras, máximo romero, leonor
culebras o José maría cruz; en pintura (de acuarelas
o al óleo), amador motos, maría Victoria de luz,
óscar Pinar, José álvaro, José Porras, José luis
Brieva, Segundo garcía manzanet, Félix martínez
Fronce, maría teresa de la muela o Federico
Virtudes, entre otros; en escultura, luis Perpiñán,
Félix aragonés, Basilio de Pedro, rodrigo de luz,
Francisco Poveda, Braulio Pavón o amador garcía;
en caricatura, Segundo garcía manzanet, leonardo
zurilla, Francisco reyes, Pedro Barambio o carlos
Flores, y en fotografía (modalidad que se incorporó
hacia 1948 y pronto adquirió una cierta importancia)
José Sierra, luciano Herranz, gonzalo o’Kelly,
armando machetti o carlos Saura.25 en todo caso, el
nivel de las exposiciones fue muy dispar, y junto a años
en que se exhibieron obras de mucha calidad hubo
otros muy mediocres; en 1948, por ejemplo, en escul-

tura sólo se presentaron cuatro modelados en barro, y
los primeros premios de varias modalidades quedaron
desiertos. tampoco faltaron ocasiones en que el certa-
men ofreció alguna sala de contenido monográfico,
como la que se dedicó al ceramista manuel real
alarcón en 1952, y otras veces se amplió el abanico de
manifestaciones artísticas acogidas; en 1942, por ejem-
plo, se incluyó una sección “de arte moderno” con
objetos confeccionados en las escuelas de trabajo
(entre ellos, alguno dedicado a fotografías de la
división azul) y se expusieron los proyectos de urba-
nización de la ciudad; en 1957 se introdujo también
una sección filatélica y una exposición del botijo con-
quense, y luego se añadió una nueva de coleccionismo,
etc. Hacia mediados de los años cincuenta se separa-
ron algunas secciones y se presentaron como muestras
independientes, con denominaciones como “expo-
sición de artesanía” o “Salón de pintores conquenses”.
Finalmente, hubo años en que los visitantes pudieron
contemplar contenidos que difícilmente podrían ser
calificados como artísticos; así ocurrió, por ejemplo,
en 1952, cuando se instaló un stand presentado por la
casa americana con una gran maqueta de una granja
típica de los estados Unidos (las circunstancias man-
daban: eran los meses previos a la firma del tratado
de amistad con aquel país).26

Hacia finales de los años cuarenta y durante la
primera mitad de los cincuenta, nuevos artistas con-
quenses fueron uniendo sus nombres a los de los ya
mencionados; en 1946, por ejemplo, presentó su pri-
mera exposición Víctor de la Vega, a la sazón estu-
diante de la escuela de Bellas artes de madrid, y más
tarde lo harían otros como Julián carboneras,
Navarro gabaldón, alfonso cabañas, gustavo
torner, encarnita cañas, elena lumbreras, etc. con
todo, la vida artística en cuenca seguía siendo bastan-
te pobre; a finales de 1951, Victoriano del moral hacía
en el número mil de ofensiva un repaso de la actividad
plástica registrada en la ciudad durante el año que
estaba a punto de terminar, y aunque su balance pare-
cía positivo (mencionaba elogiosamente a la mayor

25 la formación de todos estos artistas (y, por tanto, su adscripción estética) era de lo más variada. Unos pocos  procedían de la
escuela de artes y oficios de la ciudad, otros habían cursado estudios en la madrileña escuela de Bellas artes de San Fernando,
y no faltaban tampoco los autodidactas o los que se habían acercado a la creación artística por otras vías.
26 en 1957 se convocó un concurso literario sobre el tema “Valor cultural e importancia artística de las exposiciones de
educación y descanso”, con el fin de dar a conocer la labor que la obra Sindical venía realizando “a favor de todos los produc-
tores y artistas en general” con la organización de sus muestra anuales. (ofensiva de 7 de agosto). el concurso se repitió algunos
años, y en 1958 lo ganaron raúl torres y raúl del Pozo.
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27 en la clausura de la primera de ellas dio una charla (“consideraciones sobre la pintura contemporánea”) el gobernador civil,
gabriel Juliá, quien comentó después algunos de los cuadros expuestos para hacérselos comprensibles al público asistente.
(ofensiva de 25 de marzo de 1954).

parte de los artistas locales del momento), terminaba
calificando de desolador el panorama que ofrecía lo
hecho en cuenca durante aquellos últimos doce
meses. el adjetivo no podía ser más ajustado, pues
del moral apenas alcanzaba a recordar cinco exposi-
ciones (de luis roibal, Víctor de la Vega y rodríguez
caba, además de la anual de Ferias y de un concurso
de fotografía) y la entrega de un nuevo paso de
martínez Bueno para la Semana Santa. entre lo poco
que durante aquellos años produjeron las bellas artes
en la ciudad, y además de las exposiciones ya citadas,
cabe destacar una muestra de pintores de la europa
del este, celebrada en el Palacio Provincial en marzo
de 1949 con muy buena acogida, o las exposiciones de
manuel de aristizábal, catalá Santacreu, cirilo
martínez Novillo, Juan rodríguez caba, Julio
quesada, José maría Falgas o el fotógrafo Nicolás
muller. Hay que destacar también que en el verano de
1951 Víctor de la Vega acometió una empresa poco fre-
cuente en el arte local y realizó unas pinturas murales
en la capilla del apostolado de la oración.

la situación mejoró ligeramente hacia 1953,
en que hubo una cierta reanimación de la vida artísti-
ca de la ciudad. a ello contribuyó, en parte, la apertu-
ra de algún nuevo espacio para la exhibición pictórica;
en efecto, desde el momento mismo de su inaugura-
ción en el verano de ese año, y gracias al entusiasmo de
su propietario, Fidel garcía Berlanga, la Posada de

San José acogió en sus salas varias exposiciones, entre
las que pueden destacarse las de pintura femenina
celebradas en julio de 1954 y agosto de 1955, o la titula-
da “cuenca vista por pintores valencianos”, que reunió
obras de Forcar, Furio y corbín en septiembre del
segundo de los años citados; en colaboración con la
asociación de la Prensa de la ciudad, que había sido
creada en enero de 1952, garcía Berlanga convocó
también un concurso nacional de fotografía sobre
temas conquenses del que resultarían ganadores, en
sus cuatro primeros premios, carlos Saura, óscar
martínez gómez, m. g. aguarón y H. rappard (los
trabajos presentados al certamen pudieron verse en
las salas de la Posada a primeros de septiembre de
1953). Pero además del impulso –limitado, en cual-
quier caso– que pudiera darle a la actividad plástica la
apertura de un nuevo local, quizá se estaba creando en
la ciudad una nueva sensibilidad en torno al arte; así
parecen indicarlo dos acontecimientos que se produ-
jeron a mediados de los años cincuenta y que, aunque
eran aparentemente opuestos, resultaban en realidad
complementarios. el primero de ellos fue la llegada a
cuenca, en marzo de 1954 y mayo de 1955, de dos
colecciones de reproducciones de pintura contempo-
ránea (del impresionismo al arte abstracto), con obras
de autores como Van gogh, degas, Juan gris,
monet, mattisse o Picasso;27 era, quizá, la primera
vez tras la guerra civil en que la ciudad asistía a una
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exhibición de arte de vanguardia, rompiendo con el
academicismo hasta entonces imperante. en cuanto al
segundo de los acontecimientos citados, consistió en
la magna exposición de arte antiguo que se celebró,
bajo el título museo de cuenca, durante los meses de
marzo y abril de 1956, organizada por el
ayuntamiento de la ciudad y por el cabildo
catedralicio; también por primera vez después de la
guerra se ponía en valor el rico patrimonio que la ciu-
dad conservaba en su templo mayor, y los conquenses
contemplaron asombrados las creaciones de sus gran-
des artistas del pasado, hasta entonces desconocidas
para la mayoría. la exposición recogió las mejores
obras del tesoro de la catedral, con autores como
gerard david, Juan de Borgoña, Fernando yáñez,
martín gómez el Viejo, cristóbal garcía Salmerón,
Pedro atanasio Bocanegra, Pedro de mena, luis
Salvador carmona, manuel álvarez, los Becerril,
Hernando de arenas y otros pintores, escultores, orfe-
bres y herreros anónimos de los siglos XIV a XVIII; se
mostraron igualmente numerosos ornamentos sagra-
dos (capas, casullas, dalmáticas…).28

Fue también a mediados de los años cincuen-
ta cuando llegaron a cuenca antonio Saura y
lorenzo goñi, cuyos nombres quedarían unidos a la
ciudad ya para siempre. Saura inició pronto una estre-
cha relación con gustavo torner, que había hecho su
primera exposición en cuenca en la Semana Santa de
1955 transformando la sala de las escuelas aguirre en
una galería de pintura mediante un laborioso sistema
de cuerdas y cartones; el encuentro de los dos artistas,
ávidos de modernidad y deseosos de entrar en contac-
to con lo que se estaba haciendo en el mundo de la cre-
ación más allá de nuestras fronteras, derivó pronto en
una cálida amistad de largas conversaciones e inquie-
tudes compartidas, y se materializó, en medio de
aquella cuenca de vida estrecha y horizontes limita-
dos, en algunas colaboraciones, como la que le prestó
Saura a torner para la edición de sus dos primeras
“rarezas editoriales”, fechadas ambas en 1959: el catálo-
go de su exposición en Buchholz, en madrid, y el de
las fotografías que colgó en la galería machetti de
cuenca.29 anotemos igualmente que desde mediados

de la década de los cincuenta y durante la de los sesen-
ta se fueron incorporando nuevos nombres al panora-
ma local de las artes plásticas, como los de miguel
zapata, Julián Pacheco, Nicolás m. Sahuquillo,
alberto romero, José luis Valenciano, José maría
cruz Novillo, luis martínez muro, Felipe Jiménez,
Francisco gonzález martínez, arturo Forriol, etc. Su
presencia, la llegada a la ciudad de algún otro artista
(como Julián grau Santos, que instaló en ella casa y
estudio hacia 1965) y la apertura de alguna nueva sala
como la recién mencionada galería machetti (en la
que expusieron Saura, torner Julián Pacheco, José
maría Iturralde, Jorge teixidor, Javier calvo, José
cubells y miguel zapata, entre otros) vinieron a revi-
talizar la vida artística de la ciudad; con todo, el acon-
tecimiento más relevante para la vida artística con-
quense llegaría a mediados de los años sesenta con la
creación del museo de arte abstracto en las casas
colgadas; pero de este asunto y de sus repercusiones
nos ocuparemos un poco más adelante.

el teatro

las circunstancias en que hubo de desarro-
llarse la vida teatral no fueron mucho mejores que las
de las artes plásticas, dadas la escasez de locales aptos
para la realización de espectáculos dramáticos y las
deficiencias que a menudo los caracterizaban.
durante algunos años, cuenca sólo contó con el
“teatro cervantes”, un establecimiento abierto a prin-
cipios de la década de los veinte como sala exclusiva-
mente escénica y adaptado más tarde para compagi-
nar esa actividad con las proyecciones cinematográfi-
cas. conocido en sus primeros años como “la
Fraternal”, estaba ubicado en el lugar que hoy ocupa
el edificio de Sindicatos, con entrada por la calle
cardenal gil de albornoz; en los años treinta había
sido sometido a algunas obras de modernización,
pero al acabar la guerra no se encontraba en muy buen
estado, y las condiciones que ofrecía para el desarrollo
de los espectáculos no eran, ni mucho menos, las
mejores. No obstante, y como la ciudad no disponía
de ningún otro local de similares características, en él

28 Puede verse museo de cuenca, catálogo de la exposición de arte antiguo organizada por el excmo. ayuntamiento y el
excmo. cabildo catedral. 25 de marzo a 29 de abril. cuenca, 1956.
29 Para la relación de Saura y torner en cuenca durante estos años, puede verse alfonso de la torre, “la poética de
cuenca: una forma (un estilo) de pensar”. en alfonso de la torre y Juan ramírez de lUcaS, la poética de cuenca
cuarenta años después (1964-2004). madrid, centro cultural de la Villa / ayuntamiento de madrid, 2004, páginas 16 y siguientes.

247

VDELAVEGACOMPLETO2:Maquetación 1  23/09/09  10:39  Página 247



se celebraban no sólo las representaciones teatrales y
las habituales sesiones de cine, sino otros muchos
actos culturales como festivales, conciertos, etc. en la
primavera de 1947, y ante la amenaza de ruina del edi-
ficio en que se encontraba, el “cervantes” fue clausura-
do por las autoridades, y apenas iniciado el verano de
ese mismo año su techumbre se vino abajo una noche
mientras era sometido a algunas obras de rehabilita-
ción; cuenca se quedó entonces sin un recinto apro-
piado para las representaciones teatrales, y fue necesa-
rio improvisar soluciones de urgencia para poder ofre-
cer a la ciudad algún que otro espectáculo dramático.
los grupos locales de aficionados se sirvieron de salas
como las del cine “españa”, el edificio Palafox o los
centros de enseñanza, arrostrando las dificultades que
conllevaba actuar en espacios poco apropiados para el
desarrollo de su actividad; en cuanto al teatro profe-
sional, desapareció de la ciudad durante largas tempo-
radas, y sólo de tarde en tarde recalaba en ella alguna
compañía ambulante para representar su repertorio
en carpas instaladas al efecto, generalmente en la
explanada que se abría al final de la calle de Sánchez
Vera. en abril de 1950, por ejemplo, la compañía
carrasco-escribano ofreció de ese modo a los con-

quenses la Pasión y muerte de Jesús (eran fechas pró-
ximas a la Semana Santa), y durante el otoño de 1952
el gran teatro río de la Plata visitó cuenca en varias
ocasiones para representar obras como dueña y seño-
ra, de torrado; Juan José, de dicenta; Siete mujeres,
de Navarro y torrado; la enemiga, de marquina;
don Juan tenorio, de zorrilla; madre Paz, de
dicenta hijo, y ¡cuidado con la Paca!, de José lucio.
en este último caso hubo representaciones a las que
asistió muy poco público, quizá porque las economías
domésticas de aquellos tiempos no permitían a
muchas familias ir al teatro siete veces en poco más de
mes y medio.30

el 1 de agosto de 1954 hay una nota en
ofensiva según la cual existía el propósito de recons-
truir el “cervantes”, pero tal proyecto no se llevó a
cabo y el teatro fue demolido durante la primavera del
año siguiente: para entonces. cuenca contaba ya con
una nueva sala apta para la actividad escénica, pues a
principios de octubre de 1953 se había inaugurado el
“teatro-cine Xúcar”, acontecimiento que había teni-
do que demorarse algunos meses a causa de un acci-
dente producido mientras se levantaba el edificio que
había de albergarlo.31 el mero anuncio de su apertura

30 en todo caso, la asistencia de los conquenses a las representaciones teatrales durante la posguerra fue muy irregular. los
comentarios de ofensiva registran desde llenos absolutos durante varios días seguidos (es lo que ocurrió, por ejemplo, en febre-
ro de 1944, cuando una compañía teatral representó en el “cervantes” obras de leandro Navarro, Juan Ignacio luca de tena y
los hermanos álvarez quintero) hasta recintos prácticamente vacíos (a finales de junio y comienzos de julio de 1954, la compa-
ñía zuffoli-carrera actuó durante varios días en el “Xúcar” con recaudaciones que oscilaron entre las trescientas y las novecien-
tas pesetas por sesión).
31 a finales de junio de 1952 se hundió la armadura metálica de la cubierta de dicho edificio; en el accidente murió un trabajador
y quedaron heridos varios más, algunos de ellos de gravedad.
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había despertado las ilusiones de quienes se interesa-
ban por la cultura; el 25 y el 26 de enero de 1953, por
ejemplo, ofensiva insertaba sendos comentarios de
miga [sic] en “Perfil de la vida conquense” acerca de
“las posibilidades teatrales de cuenca”, y en ellos
hablaba su autor de la necesidad de revitalizar el arte
dramático aprovechando la ya próxima apertura del
“Xúcar”; proponía también la creación, bajo patroci-
nio municipal, de un cuadro artístico que se denomi-
nase “cuenca” y aglutinara a los mejores actores de los
grupos de aficionados de la ciudad, y apuntaba la posi-
bilidad de convocar un concurso anual de obras sobre
temas provinciales para dotar de un repertorio local a
esa compañía de nueva creación, tarea para la que,
según decía, se podía contratar también a algunos
autores teatrales de prestigio. llevado del entusias-
mo, finalizaba miga sus cuentas de la lechera sugi-
riendo que la flamante compañía teatral conquense
que preconizaba inaugurase el nuevo local con una
representación cuyos beneficios podrían ser destina-
dos a la construcción del corazón de Jesús “que tan
lentamente se va levantando sobre el cerro del
Socorro”; sin embargo, pronto vería roto el cántaro de
sus esperanzas: del cuadro artístico que proponía no
se volvió a hablar y, significativamente, cuando el
“Xúcar” abrió sus puertas al público a principios de

octubre de 1953 no lo hizo, como quizá cabía esperar,
con una obra de teatro, sino con un festival de jotas en
el que intervinieron grupos del Frente de Juventudes
de calamocha y teruel; por si cabía alguna duda acer-
ca de lo que el nuevo local iba a ofrecerle a la sociedad
conquense, en los meses siguientes quedó bien claro
que su programación se iba a decantar con preferencia
hacia géneros menores como la zarzuela o la revista,
dejando poco espacio para representaciones de verda-
dera calidad dramática.32

en este contexto de penurias y dificultades de
que venimos hablando, y dado que en cuenca no exis-
tía ningún local dedicado exclusivamente a los espec-
táculos dramáticos, no hubo durante la posguerra una
programación teatral continuada a través del tiempo y
los aficionados tuvieron que conformarse con las espo-
rádicas representaciones que hacían los grupos de afi-
cionados locales o las compañías que recalaban duran-
te algunos días en la ciudad. en sentido estricto, no
puede hablarse, por tanto, de una programación pro-
piamente dicha, sino de una actividad discontinua y
sin unas características bien definidas. No obstante,
pueden señalarse algunas líneas generales en cuanto al
tipo de espectáculos que se ofreció a los conquenses
durante aquellos años, no muy distintos, en general,
de los que se dieron en otros lugares del territorio

32 la primera obra que ofreció el “Xúcar” fue dios está en el camino, “comedia dramática” original de torres y remar; la repre-
sentación decepcionó al público y suscitó en ofensiva el comentario de que, en aquella ocasión, la crítica  resultaba piadosa
callándose; a finales de noviembre actuó la compañía de revistas de mariano madrid con la blanca doble y la chica de las qui-
nielas; en diciembre, la compañía “arte español” ofreció las zarzuelas los gavilanes, luisa Fernanda, la revoltosa, la verbe-
na de la Paloma y marina, y hubo también una revista (el paraíso de las mujeres). etc. Sin duda eso era mejor que cuando no
existía un local teatral en la ciudad, pero probablemente no era lo que miga y los conquenses amantes del teatro esperaban.

249

el teatro-cine Xúcar poco después de ser
abierto al público. 

VDELAVEGACOMPLETO2:Maquetación 1  23/09/09  10:39  Página 249



nacional; de hecho, el panorama teatral de la cuenca
de la posguerra estuvo dominado, como en el resto de
españa, por espectáculos poco o nada comprometi-
dos, dirigidos a un público preferentemente burgués y
con grandes dosis de conformismo. Se representaron,
sobre todo, obras en las que se mezclaba lo cómico y
lo sentimental, con una ideología más bien conserva-
dora (cuando no declaradamente reaccionaria) orien-
tada al mantenimiento del orden establecido. el géne-
ro más cultivado fue, quizá, el cómico, y dentro de éste
hubo una cierta inclinación hacia el folclorismo ama-
ble de los hermanos álvarez quintero y hacia los sai-
netes de carlos arniches y otros autores de menor sig-
nificado, sin que faltara tampoco, como ya hemos
apuntado con anterioridad, el género frívolo, aunque
moderando o escondiendo del todo las procacidades y
las desnudeces de otros tiempos; esta orientación
hacia un teatro divertido y sin complicaciones fue
especialmente visible en los grupos de aficionados de
la propia ciudad, entre los cuales tuvieron una presen-
cia destacada cuadros como el de la Sección Sindical
de educación y descanso, el del Frente de
Juventudes, el de la Sección Femenina, el de la Junta
de cofradías, el de la parroquia de el Salvador, el del
“alfonso VIII” (del que hablaremos más adelante) y el
de la escuela de magisterio, englobado durante algu-
nos años en la denominada agrupación cultural y
deportiva “Jorge manrique”. Por citar algunos ejem-
plos, puede señalarse que durante los años cuarenta y
los primeros cincuenta estos grupos representaron
obras como la educación de los padres, de José
Fernández del Villar (julio de 1943); la afición, de a.
ramos (marzo de 1945); matías, timador, de donato
ovejuna (enero de 1955)33; la pluma verde, de Pedro
muñoz Seca (diciembre de 1954), o ¡qué bollo es
vivir!, de tono (febrero de 1955), además de diversos
sainetes de carlos arniches y otros autores del mismo
estilo, y de varios “juguetes cómicos” y “diálogos” de
los hermanos álvarez quintero (en distintas fechas).
esta orientación no fue exclusiva, sin embargo, de los
grupos de la ciudad; por el contrario, muchas de las
compañías profesionales de teatro que pasaban por
cuenca representaron también piezas cómicas de las
mismas características, a finales de octubre y princi-
pios de noviembre de 1942, por ejemplo, la compañía

de comedias de casimiro ortas escenificó la comedia
en mi casa mando yo, de ernest castillo, y las astra-
canadas de Pedro muñoz Seca el refugio y la tela;
aproximadamente un año más tarde (a mediados de
noviembre de 1943), otra compañía representó mi
casa es un infierno, de Fernández del Villar, mi señor
es un señor, de Fernández Sevilla, y tambor y
cascabel, de los ya citados hermanos álvarez quin-
tero, quienes subieron nuevamente a los escenarios
conquenses a mediados de febrero de 1944 con la
boda de quinita Flores y Nena teruel, compartiendo
programa esta vez con Juan Ignacio luca de tena
(la condesa maría) y leandro Navarro (como tú me
quieras). en octubre de 1943, la compañía de opereta
y revista que dirigía mariano madrid representó
obras de carlos arniches, y en noviembre de 1953 otra
compañía madrileña puso en escena ¡cuidado con la
Paca!, de José lucio. etcétera  algunos de estos
espectáculos hubieron de ser de bajísima calidad, a
juzgar por los comentarios con que fueron acogidos
en ofensiva; en los primeros días de julio de 1942, por
ejemplo, la compañía de luisita esteso puso en esce-
na la obra cómica ¡qué falta me haces, roberto!, que
provocó el rechazo del anónimo crítico del periódico,
quien lamentaba en su crónica la representación “de
esta clase de comedias con chistes deleznables y que
hacen una interpretación deformada y falsa del folclo-
re español, con el natural detrimento de lo auténtico y
puro de españa”; casi un año más tarde (el 20 de mayo
de 1943), y al reseñar la actuación de una compañía
teatral que había representado durante un par de días
en el “cervantes”, el comentarista de ofensiva la des-
pachó rápidamente señalando que “lo mejor que tiene
en su repertorio son los discretos finales de fiesta a
base de conocidísimos tangos argentinos”. esta clase
de observaciones no es infrecuente en la crítica teatral
de aquellos años.

anotemos también, para la pequeña historia
local, que fue en este teatro cómico en el que se inició el
actor y humorista José luis coll hacia mediados de los
años cincuenta. coll, que firmó en aquella época algu-
nos diálogos surrealistas en las páginas de ofensiva,
formó parte también del cuadro artístico de educación
y descanso de la ciudad e intervino en representaciones
como la de ¡qué hombre tan simpático! (en febrero de

33 Según ofensiva del 17 de enero, en el mismo acto en el que se representó esta obra actuó también “el joven pianista teófilo
alcantarilla”, en la que probablemente fue una de las primeras apariciones públicas de quien años más tarde sería un prestigio-
so director de orquesta, con el nombre artístico de theo alcántara.
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1954) y la ya mencionada de la pluma verde, de
muñoz Seca y Pérez Fernández. además, en los pri-
meros días de enero de 1955 estrenó en el “Xúcar” una
obra de creación propia titulada otelo, el moro de
Valencia, parodia del otelo de Shakespeare. en decla-
raciones al periódico local el día 3 del citado mes, el
entonces joven escritor afirmaba que, con su obra,
cuenca conocería el moderno teatro de humor, que
todavía no se había hecho en la ciudad; el estreno fue
en el marco de un festival “en beneficio de los hijos de
los obreros parados de la capital” y constituyó un
rotundo éxito, según la reseña que de él hizo gallardo
en ofensiva el día 6 de enero.

Junto al teatro cómico (y, en general, intras-
cendente) del que acabamos de hablar, la escena espa-
ñola de la posguerra abundó en piezas dramáticas
convencionales, herederas del teatro burgués; se
trató, con frecuencia, de obras de signo realista y con
afanes de verosimilitud, orientadas hacia la defensa de
un sistema de valores que se consideraba inamovible.
las corrientes más importantes fueron, quizá, la del
melodrama más o menos rutinario y sometido a las
normas ideológicas del momento (en la línea de
Pemán), el drama de tesis que planteaba problemas
morales sin rozar apenas lo social y el drama histórico
que intentaba poner de manifiesto la vigencia de cier-
tos valores considerados eternos o intemporales. el
mencionado Pemán, por ejemplo, subió a los escena-
rios conquenses en mayo de 1949 con el inevitable el
divino impaciente, representado por los alumnos de la
escuela de magisterio, dirigidos por Julián lacort;
este mismo grupo también representó a finales de 1952
la obra de Xavier de Vallejo Volcán de amor, inserta
en la misma línea ideológica y de temática ignaciana.
el melodrama de echegaray gozó de un cierto predi-
camento en la época, y el gran galeoto, por ejemplo,
subió a la escena varias veces, entre otras a finales de
julio de 1944, representado por la compañía de
armando calvo, y a mediados de junio de 1950 por el
grupo del Frente de Juventudes. otros autores con un
concepto conservador de la escena, como Juan
Ignacio luca de tena o Joaquín dicenta, vieron
representadas en los escenarios conquenses, respecti-
vamente, obras como la condesa maría (mediados de
febrero de 1944) y Juan José (a principios de octubre
de 1952). el cuadro artístico del Seminario de los
Paúles interpretó el drama en verso de Juan José
ormazábal la sombra de mariam en enero de 1950,
con partitura del maestro arregui e intervención de la

Schola cantorum del propio Seminario; murió hace
quince años, una obra concebida dentro de las coorde-
nadas propagandísticas del régimen y con la que J.
antonio Jiménez arnau ganó el Premio “lope de
Vega” de  1952, subió a los escenarios conquenses a
principios de 1954 de la mano del cuadro artístico del
Frente de Juventudes, grupo que también había
representado dos años antes el drama histórico el
gran cardenal, de Herald Van leyden (en versión de
José maría Pemán), tras haberlo llevado a localidades
como tarancón e Iniesta. otro drama histórico, el
peso de una corona (de José Bellafont), fue interpreta-
do por las jóvenes de acción católica en junio de 1951.
No faltaron tampoco algunas obras de autores extran-
jeros, como graham green o Peter Ustinov, de quie-
nes se representaron, respectivamente el cuarto de
estar y el amor de los cuatro coroneles a mediados de
enero de 1955. etcétera.

los ejemplos se podrían multiplicar, pero
bastará con añadir, para terminar con el teatro en
cuenca durante los primeros años de la posguerra,
que hubo también alguna representación aislada de
obras clásicas. en enero de 1943, por ejemplo, la com-
pañía de ricardo calvo interpretó el alcalde de
zalamea, traidor, inconfeso y mártir y la vida es
sueño; un par de meses más tarde se anunció para la
noche del Viernes Santo, en la Plaza mayor, la esceni-
ficación por parte de la Sección Femenina del auto de
la Pasión del Señor, de lucas Fernández (aunque no
hemos visto en ofensiva referencia posterior a esta
actuación), y el tenorio de zorrilla fue representado
algunos años en los escenarios conquenses en los pri-
meros días de noviembre, como era tradicional hasta
hace algún tiempo. con todo, el acontecimiento tea-
tral más extraordinario, probablemente, de los prime-
ros años de la posguerra en cuenca fue el macbeth
que hicieron los alumnos de los Paúles en agosto de
1955 en el asombroso escenario natural de la hoz del
Huécar, al lado mismo de su convento; el excepcional
marco de la representación, los sorprendentes efectos
de luz y el magnífico vestuario preparado para la oca-
sión por los estudiantes del Seminario ofrecieron un
espectáculo único que dejó una imborrable impresión
en cuantos pudieron contemplarlo: “todavía tenemos
el dulzor en el paladar de lo que hace unas horas
hemos vivido” decía m. en ofensiva el día 25 del cita-
do mes; y añadía: “No ha tenido hasta hoy la naturale-
za maravillosa de esta nuestra cuenca ciclópea una
manifestación de arte más adecuada al paisaje […]. Ha
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sido para cuenca una demostración de sus grandes
posibilidades artísticas aprovechando la magnífica
naturaleza de que dios la ha dotado, y otra prueba
más de estos incansables PP. Paúles que con sus
alumnos y profesores saben ejecutar admirablemente
la mejor música sacra y el más difícil teatro clásico”.34

otro gran éxito de los PP. Paúles fue la representa-
ción entre las rocas de la hoz del auto sacramental la
rebelión de la tierra, de luis gallástegui (estudiante
del centro en aquellos años).

la vida teatral no experimentó grandes cam-
bios en cuenca hasta la creación de la asociación de
amigos del teatro de la que hablaremos más adelan-
te cuando nos ocupemos de la labor llevada a cabo por
la casa de la cultura. la programación del “Xúcar”
continuó siendo durante años escasa y no demasiado
interesante, pero la afición al teatro pervivió en los
centros de enseñanza (el “alfonso VIII”, la escuela de
magisterio, los seminarios…) y en grupos juveniles en
que desarrollaron su labor personas como carlos de la
rica, Pilar tolosa o Vidal acebrón, por ejemplo. de
tarde en tarde se producía también algún aconteci-
miento extraordinario que venía a romper la monoto-
nía en que vivían los aficionados de la ciudad. Sirva
como ejemplo el certamen  Juvenil de teatro que se
celebró entre el 19 y el 26 de agosto de 1962 bajo el
patrocinio de ofensiva y a beneficio de las obras en la
parroquia de San esteban; en él se pudieron ver obras
de alfonso Sastre (la mordaza, por el grupo “lope de
Vega”, y el cuervo, por la agrupación teatral de la

parroquia de San esteban) y Juan germán Schoeder
(la trompeta y los niños, por “los amigos del
teatro”). en los años siguientes se celebraron concur-
sos similares, organizados por el ayuntamiento.
desde el verano de 1956, la ciudad pudo disfrutar tam-
bién de los espectáculos dramáticos que se ofrecían
anualmente durante la celebración de los Festivales de
españa; pero de este asunto y de las Semanas de
teatro que se iniciaron a mediados de los años seten-
ta nos ocuparemos un poco más adelante.

el cINe

en cuanto al cine, se desenvolvió en unas con-
diciones un poco menos precarias que las del teatro,
aunque también sufrió las carencias propias del
momento. al terminar la guerra civil, cuenca dispo-
nía de tres locales aptos para las proyecciones cinema-
tográficas: el “royal cinema”, el ya mencionado
“teatro cervantes” y el cine “españa”; pero el primero
desapareció pronto y la ciudad se quedó únicamente
con dos salas. como sabemos, el “cervantes” cesó en
su actividad en la primavera de 1947, de modo que
durante algún tiempo sólo permaneció activo el
“españa”; no obstante, en los meses de verano se habi-
litaba la plaza de toros para proyectar películas en ella,
ampliando así la oferta a la que podían acceder los
conquenses. a finales de los años cuarenta se abrió el
cine “alegría” en la calle diego Jiménez, casi enfrente
de donde había estado el “royal cinema”, y en 1953, el

34 el 27 de agosto de 1958 (tres años más tarde, por tanto, de esta representación de macbeth), ofensiva publicó una breve nota
según la cual, y gracias a gestiones realizadas por Federico muelas, el director teatral luis escobar había encargado a astrana
marín una versión del Prometeo encadenado, de esquilo, “para ser representado en la Hoz del Huécar, en ese escenario impre-
sionante que rodea a cuenca y que puede tener de espectadora admirable a toda nuestra ciudad”. No hemos visto después nin-
guna noticia de que tal representación llegara a efectuarse.
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“Xúcar”; desde esta época, y hasta mediados de los
sesenta, la ciudad contó asimismo con tres locales de
verano: el “garcés” (conocido también como “terraza
de verano Xúcar”), en la calle diego Hurtado de
mendoza; el “Palmeras”, en el Parque de San Julián, y
el “alegría“ de verano, en la actual avenida de castilla-
la mancha, junto a las vías del ferrocarril. los tres
cerrarían hacia mediados de los años sesenta, después
de que en agosto de 1963 hubiera abierto sus puertas
el cine “avenida”, al final de la calle de la república
argentina. durante una parte de los cincuenta y los
sesenta existió también un denominado “cine-club
Palafox” en el edificio del mismo nombre.

la programación de estas salas era a veces
irregular; algunas proyectaban películas diariamente,
pero otras lo hacían sólo un par de veces a la semana,
y durante el invierno no era infrecuente que todas
cerraran el mismo día para dar descanso a sus trabaja-
dores, dejando sin cine a los aficionados. con todo,
los mayores problemas que hubieron de afrontar los
conquenses en esos años fueron la pésima calidad de
las copias que llegaban a la ciudad y, en ocasiones, la
desconsideración de que eran objeto por parte de
quienes regentaban los locales; las quejas de los críti-
cos de ofensiva fueron constantes, aunque nunca se
les hizo demasiado caso. eduardo de la rica, por
ejemplo, lamentó con frecuencia en sus comentarios
cinematográficos el estado en que se ofrecían las pelí-
culas en las salas de la ciudad: “la copia presentada
tenía bastantes cortes –decía el 10 de julio de 1949 al
comentar Perversidad, de Fritz lang– y ello nos obli-
ga a señalar la conveniencia de que se dé una solución
a este típico problema de nuestras pantallas”; el 22 de
diciembre de ese mismo año, y refiriéndose a la pelícu-
la el asesino poeta, que se podía ver en el “españa”,
insistía en su denuncia: “el lamentable estado de la
copia proyectada, llena de mutilaciones, ha sido causa
de que gran parte de público creyese en una falta de
coordinación [del director de la cinta] que en realidad
no existía”. el 31 de julio de 1952, el autor de la sección
“Perfil de la vida conquense” publicaba en el periódico
local un comentario titulado “desconsideración al
público en el cine” en el que se quejaba amargamente
de la falta de respeto con que eran tratados los espec-
tadores en las salas de verano, y hablaba de películas
que comenzaban casi por el medio o por el final (por-

que se alteraba el orden de los rollos al proyectarlas) y
de cortes tan frecuentes “que aquello más parece un
taller de sastres que una sala de espectáculos”.
eduardo rojo también protestaba en su balance del
año cinematográfico, en diciembre de 1951, de los pre-
cios “creciditos” que el cine tenía en cuenca, y lamen-
taba que las cintas proyectadas fuesen “sencillamente,
escoria, celuloide rancio”. otro problema que vivieron
los conquenses cuando acudían al cine fue el de la esca-
sa actualidad de muchas de las películas que se proyec-
taban en las salas de la ciudad. con frecuencia, las cin-
tas que se programaban no es ya que no fueran de
estreno, sino que solían estar completamente desfasa-
das, con el consiguiente enfado del público; el 27 de
mayo de 1943, por ejemplo, el anónimo ‘espectador X’
que hacía en aquel momento las críticas de cine en
ofensiva (quizá ya eduardo de la rica, aunque toda-
vía no firmase con su nombre) hacía este comentario
irónico en relación con el estreno de albergue noctur-
no en el “españa”: “acostumbrados en este cinema a
admirar las películas que causaron el asombro de nues-
tros abuelos –sin duda un tributo que paga este cine a
la tradición–, nos pareció excepcionalmente extraordi-
naria, ya que de una cinta nueva se trata”. Unos meses
más tarde (el 29 de julio) volvía a la carga, y tras elogiar
la programación del “cervantes”, “que ha traído la
mayoría de las veces estrenos y que las funciones de
cine las ha alternado con compañías de teatro muy
estimables”, censuraba nuevamente al “españa”, “que
ha estado todo lo desgraciado que se puede estar […].
Seguir con la táctica de proyectar películas antiguas y
de ambientes pasados de moda es una falta imperdo-
nable”.

como han señalado Jordi gracia y miguel
ángel ruiz carnicer, a quienes seguimos parcialmen-
te en esta parte de nuestra exposición,35 el cine iba a
dotar a muchos españoles de las imágenes que necesi-
taban para borrar el presente y fingir una realidad nor-
malizada y establemente feliz. Por ello, la gran mayoría
de las películas que se proyectaron durante la primera
posguerra correspondió a comedias sentimentales
norteamericanas del todo intrascendentes y protagoni-
zadas por los grandes actores de Hollywood, y hubo
también una cierta cantidad de cintas italianas y del
cine alemán de la UFa. como es lógico, entre ellas se
incluía de vez en cuando alguna cinta de indiscutible

35 la españa de Franco cit., páginas 28 y siguientes.
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interés; si tomamos al azar un año que nos sirva como
referencia (el de 1949, por ejemplo), podemos ver que
los cines conquenses proyectaron cintas como
espíritu de conquista, Perversidad, Secreto tras la
puerta y la mujer del cuadro, de Fritz lang; el
mayor y la menor, de Billy Wilder; doble vida y
mujeres, de george cukor; la conquista de un reino,
de max opuls; los ángeles perdidos, de Fred
zimmermann; ¡qué bello es vivir!, de Franz Kapra;
el beso de la muerte, de Henry Hathaway; camarada
X, de King Vidor; el justiciero y mar de hierba, de
elia Kazan; Noche y día, de michael curtiz, y el ase-
sino poeta, de douglas Sirk. en cuanto a la produc-
ción nacional, no destacaremos título alguno porque
la práctica totalidad de las películas de aquellos años
pasó por las salas de la ciudad, pero sí indicaremos
que estuvo integrada sobre todo por comedias alegres
y festivas de enredos sentimentales y ambiente prefe-
rentemente burgués, influidas por grandes directores
americanos como ernst lubitsch o John Sturges.
Hubo también un cine patriótico y religioso articula-
do con frecuencia sobre tramas históricas, con mucha
presencia de la época de los reyes católicos y muchas
glorias imperiales; como es sabido, esta clase de cintas
tuvo en José luis Sáenz de Heredia, rafael gil o Juan

de orduña a sus más destacados cultivadores y se
caracterizó en líneas generales, y salvo alguna que otra
excepción, por la tosquedad en la ambientación, la
rigidez en las interpretaciones y la sobreactuación
enfática de los actores cuando los textos se referían a
la patria o al orgullo de ser español. Podemos recor-
dar aquí películas como la reina santa (de rafael
gil); locura de amor, alba de américa y la leona de
castilla (de Juan de orduña), y la princesa de los
Ursinos (de luis lucia), bien representativas de este
cine al que nos referimos. de carácter histórico fueron
también algunas cintas sobre la recién terminada gue-
rra civil, asunto que se enfocó siempre (como no podía
ser de otra manera, dados los condicionamientos ide-
ológicos del momento) desde la perspectiva del bando
vencedor; entre ellas estuvieron, por ejemplo, el san-
tuario no se rinde (de arturo ruiz castillo), sobre el
asedio al santuario de Santa maría de la cabeza; Sin
novedad en el alcázar (de augusto genina), sobre la
heroica resistencia de la conocida fortaleza toledana, o
cerca del cielo (de domingo Viladomar), en torno a
anselmo Polanco, obispo de teruel asesinado duran-
te la contienda. al estreno de esta última en el cine
“españa” asistió a mediados de noviembre de 1952 su
protagonista, el entonces conocidísimo Padre

anverso y reveso del
prospecto de calle ma-
yor, de Juan antonio
Bardem, rodada en
cuenca en el año 1956. 
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Venancio marcos, quien en el descanso dio una breve
charla sobre la Iglesia y el cine.36 Finalmente, no falta-
ron tampoco en la cartelera conquense de la posgue-
rra las típicas películas folclóricas que explotaban los
más rancios tópicos de lo español, simbolizado con
frecuencia en lo andaluz o en otras referencias regio-
nales del gusto de las autoridades del momento.

el cine recibió un cierto impulso en cuenca
durante los primeros años sesenta, antes de que se
estableciera el cine-club “chaplin” del que hablare-
mos más adelante. en 1961 se celebraron en la ciudad
unas denominadas Jornadas de orientación cinema-
tográfica cuya aspiración era, según los propios orga-
nizadores de las mismas, sentar las bases para la crea-
ción de un festival de cierta altura, a imitación de lo
que se estaba haciendo en otros lugares de españa;
“deberíamos crear la Piña de oro y el toro de Barro
para premiar y condenar las películas que concurrie-
ran al festival”, decía el concejal rafael araque en
ofensiva días antes de que se iniciasen las proyeccio-
nes, que estaban organizadas por la cátedra de
cultura de la J.a.c.e., el ayuntamiento y el
gobierno civil. las Jornadas se iniciaron el 31 de
agosto y terminaron el 3 de septiembre, y estuvieron
bajo la dirección del crítico alejandro guillamón, vin-
culado a cuenca. Se proyectaron el general de la
rovere, de roberto rossellini; el puente, de B.
Wicki; el último sello, de I. Bergman y unos filmes
realizados por los alumnos del Instituto de
Investigaciones y experiencias cinematográficas. el
acontecimiento tuvo continuidad en años sucesivos;
en 1962 se celebró bajo la denominación de II
Jornadas cinematográficas de cuenca, y las proyec-
ciones se iniciaron el 28 de agosto con Viaje en globo,
de lamorisse, y se cerraron el 1 de septiembre después
de haber proyectado cintas de robert Hossein,
Bergman y Berlanga, entre otros. Hubo también
algunos cortometrajes de línea más o menos experi-
mental que estaban entre lo más brillante que el géne-
ro podía ofrecer en aquellos momentos. en 1963 y en

algunos años posteriores volvieron a celebrarse bajo la
denominación de Jornadas de orientación cinema-
tográfica.

está por hacer el estudio de la incidencia que
la censura previa tuvo en el cine y el teatro de aquellos
años en cuenca, pero conocemos bastante bien, en
cambio, en lo referido al cine, un curioso mecanismo
que se aplicó para mantener la vigilancia sobre el
denominado séptimo arte; se trata de la crítica admi-
nistrativa a que eran sometidas las películas españolas
que se proyectaban en los cines de la ciudad, como
parte del control que la dirección general de
cinematografía ejercía sobre esta actividad. Una vez
estrenada la película, el delegado provincial emitía un
informe en el que recogía cuál había sido la acogida
que el público le había dispensado, la comentaba críti-
camente desde su propia perspectiva personal, señala-
ba si había alguna escena que hubiese provocado
escándalo y juzgaba si la calificación que la censura
había dado a la cinta era correcta o si tenía que ser
cambiada; además, también debía enviar a la
dirección general las críticas aparecidas en diarios y
revistas. el asunto lo estudió en su momento rosa
añover37 y parece responder a un cierto deseo, presen-
te siempre en el ideario falangista, de conocer de pri-
mera mano lo que se pensaba en la calle, algo que
puede parecer perfectamente prescindible en un régi-
men autoritario, pero que tenía mucha lógica desde la
óptica fascista de la relación orgánica del líder con las
masas y de la necesidad de tomar el pulso a la opinión
pública para dirigirla o manipularla a través de los ins-
trumentos que brindaba el poder.38

Señalemos finalmente, para cerrar por ahora
el apartado dedicado al cine, que durante la posguerra
la ciudad atrajo la atención de unos cuantos directores
que rodaron en ella algunas de sus películas. entre las
más conocidas se encuentran el clavo, de rafael gil
(1944); el milagro del sacristán, de José maría
elorrieta (1953); Señora ama, de Julio Bracho (1954),
calle mayor, de Juan antonio Bardem (1956);

36 el P. Venancio marcos se había hecho famoso en toda españa hacia 1945 gracias a un programa de charlas de orientación
religiosa emitido por la cadena Ser.
37 Véase rosa añoVer. “el cine en cuenca. la crítica administrativa ejercida sobre las películas españolas estrenadas en
cuenca de 1939 a 1953”. revista cuenca de la excma. diputación Provincial; número 39-40, I y II semestres de 1992, páginas 27
a 63.
38 así lo afirman gracIa y rUIz carNIcer en la españa de Franco cit., página 76, al referirse a la existencia, dentro de
la delegación Nacional de Prensa, de una sección de auscultación y documentación que respondía a la aspiración señalada de
conocer la opinión de la calle. Parece obvio que los informes de que aquí hablamos tenían la misma intencionalidad.
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Kilómetro doce, de clemente Pamplona (1961),
Peppermint frappé, de carlos Saura (1967) y el valle
de gwangi, de Jim o’connolly (1968). el mencionado
carlos Saura había comenzado precisamente en la
ciudad su carrera cinematográfica, con el rodaje del
documental cuenca (1972).39

la mÚSIca

la vida musical de cuenca durante la década
de los cuarenta fue pobrísima. además de la falta de
recintos aptos para la realización de recitales y concier-
tos (muchos de los que se dieron en la ciudad en aque-
llos años se celebraron en un local tan poco apropiado
como el del cine “españa”), había una carencia casi
absoluta de asociaciones o entidades dedicadas a la
música; de hecho, y dejando al margen las rondallas y
grupos folclóricos de los que hablábamos más arriba,
sólo la Banda municipal mantenía una cierta activi-
dad, sobre todo desde mediada la primavera y hasta el
comienzo del otoño, época en que ofrecía sus tradicio-
nales conciertos al aire libre en el entonces denomina-
do Parque de canalejas.40 existían también algunos

grupos corales, como la Schola cantorum de los PP.
Paúles, dirigida por el P. alcacer (y a la que ya nos
hemos referido en alguna ocasión), y la del Seminario
conciliar de San Julián, de la que se hizo cargo
restituto Navarro, quien desarrolló también una inte-
resante labor musical en el seno del cabildo
catedralicio; sin embargo, la presencia de ambas
agrupaciones en la vida cultural de la ciudad fue más
bien esporádica, y generalmente se limitaba a breves
intervenciones en actos de naturaleza miscelánea,
como vimos al hablar de la Semana cervantina de
diciembre de 1947. en este contexto, y si juzgamos por
el conjunto de actividades musicales recogidas en las
páginas de ofensiva, el panorama era bastante peno-
so; de hecho, entre 1942 y 1949 apenas si podemos
referirnos a varios recitales de guitarra de Segundo
Pastor (alguno de ellos, en la emisora de radio), a un
par de conciertos del pianista luis galve (en abril de
1944 y en septiembre de 1945) y a unas cuantas actua-
ciones del violinista Sáez-Paúl, quien visitó la ciudad
varias veces acompañado de otros músicos (en junio
de 1942 y en noviembre de 1943 y de 1944, el periódico
hablaba del “trío Sáez-Paúl”; en septiembre de 1942,

39 Sobre este asunto puede verse José alFaro NÚñez. la imagen encantada. el cine a su paso por cuenca. edición del
autor, cuenca, 1997.
40 en uno de ellos se hizo la “primera audición” de un Himno a cuenca que había compuesto Julieta mateo, una joven conquen-
se que estudiaba música en madrid. (ofensiva, 6 de mayo de 1945).
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del “sexteto de cámara Sáez-Paúl”, y en diciembre de
1944 de “nuestro ya familiar violinista Sáez-Paúl y el
violoncelista casasampere”).41 en julio de 1942, el
ayuntamiento de cuenca convocó un concurso de
bandas civiles de música que se desarrolló durante las
ferias de la ciudad de aquel mismo año, pero posterior-
mente hubo de renunciar al certamen dado el bajo
nivel de participación que éste tuvo. es probable tam-
bién que la ciudad disfrutara de algún otro tipo de
vida musical sobre la que no tenemos demasiada infor-
mación: el 7 de febrero de 1943, por ejemplo, ofensiva
hablaba en la sección de “crónica local” de la “fiebre
musical” que desde principios de año había “en todos
los cafés y bares de la ciudad”; en abril de 1945 el perió-
dico daba noticias sobre la actuación en el “cervantes”
de la bailarina mary-Paz, del recitador y cantante
mario gabarrón y de “la pareja de bailes excéntricos”
cristina-moll, y el 12 de octubre de 1947 se hacía eco
del espectáculo que había ofrecido en el café Negresco
la “estrella del baile y la canción” Paki-mar. No hemos
visto más referencias de este tipo en esos años, por lo
que quizá quepa pensar en episodios cíclicos de una

cierta intensidad musical, pero poco duraderos, más
que en una “fiebre” prolongada en el tiempo. 

en septiembre de 1947, y durante la tradicio-
nal celebración de las Ferias de San Julián, la
orquesta municipal de Bilbao ofreció dos conciertos
que fueron acogidos con entusiasmo por los aficiona-
dos conquenses, dada la carencia casi total de espectá-
culos de aquel tipo que habitualmente vivía la ciudad;
el día 11 de aquel mismo mes, el maestro calleja, direc-
tor de la Banda de música de cuenca (y del que la
orquesta bilbaína había interpretado en una de sus
actuaciones la composición auras de castilla) publicó
una carta en el periódico local en la que solicitaba que
se organizaran más conciertos de aquel nivel, y su peti-
ción fue secundada por algunas otras personas en las
semanas siguientes. algo debió de moverse entonces
en la ciudad, porque tan sólo un par de meses más
tarde (el 20 de noviembre) a. luján daba cuenta en
ofensiva del primer concierto de una denominada
orquesta Filarmónica de la obra Sindical de
educación y descanso que acababa de ser creada,
bajo la dirección del propio maestro calleja; al acto

41 en su actuación de noviembre de 1943, el “trío Sáez-Paúl” interpretó obras de grieg, Weber, rimsky-Korsakov y Falla, e inclu-
yó también una pieza del pianista teodoro díez-cepeda (uno de los acompañantes habituales de Sáez-Paúl) titulada ciudad
encantada. Pero al concierto acudieron muy pocos espectadores: “el público, muy seleccionado, pero muy poco –decía el redac-
tor de ofensiva el día 23–. el aspecto de la sala producía verdadera desolación”. en aquella ocasión, los artistas ofrecieron tam-
bién un concierto “más popular”.
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habían asistido las autoridades provinciales y locales,
que veían así satisfecha una aspiración ya lejana, pues
la necesidad de dotar a cuenca de una institución
musical de aquellas características se había planteado
en diversas ocasiones prácticamente desde el final
mismo de la contienda.42 en días posteriores conti-
nuaron apareciendo en el periódico manifestaciones
de apoyo a la recién creada orquesta, al tiempo que se
pedía a las autoridades que le ofrecieran la ayuda nece-
saria para su subsistencia, y durante los meses siguien-
tes se sucedieron los conciertos de la nueva agrupa-
ción; su continuidad, sin embargo, parecía pender del
delgado hilo de las penurias económicas del momen-
to: el 27 de julio de 1950 se pedía desde las páginas de
ofensiva ayuda para su mantenimiento, y el 30 de ese
mismo mes un artículo firmado por lUca y titulado
“cómo se sostiene una orquesta” insistía en los benefi-
cios que la de educación y descanso reportaba a la
ciudad, al tiempo que sugería algunas soluciones para
que pudiese continuar con su labor; en febrero de
1952, y en una entrevista de miguel de las Heras al
maestro calleja, volvía a aparecer el asunto de las difi-
cultades económicas, y se exhortaba a los conquenses
a esforzarse para que aquella agrupación musical no
desapareciera. Para entonces, la orquesta todavía
venía celebrando de tarde en tarde algún concierto,
gracias al entusiasmo de su director, pero a partir de
mediados de 1952 apenas encontramos informaciones
sobre su actividad, y las referencias a sus actuaciones
se van haciendo cada vez menos frecuentes. No obs-
tante, hacia 1954 hay todavía alguna noticia de con-
ciertos de la orquesta, por lo que es posible que conti-
nuara existiendo durante algún tiempo, a pesar de las
dificultades. 

la precariedad en que vivió la orquesta
Provincial resulta, en cierto modo, contradictoria con
la circunstancia de que a principios de abril de 1951
había quedado constituida en cuenca una denomina-
da Sociedad de amigos de la música que supuesta-
mente venía a velar por el mantenimiento de la activi-

dad musical en la ciudad. la nueva asociación estaba
presidida por miguel Pardo, y en su junta directiva
figuraban también Joaquín rojas, como vicepresiden-
te, y Federico ros contreras, como secretario; su
irrupción revitalizó momentáneamente la menguada
actividad musical que, como hemos visto, tenía
cuenca en aquellos años, con actuaciones tan desta-
cadas como la de la asociación Nacional de música
de camara (en octubre de 1951) o la del pianista suizo
Harry datimer (en enero de 1952); pero la actividad de
la Sociedad decayó pronto, sin embargo, y hacia fina-
les del último de los años citados era ya muy escasa,
como lo prueba el comentario que el día 21 de septiem-
bre insertaba en ofensiva el autor de la sección
“Ventana de la vida local”, quien se lamentaba de los
pocos conciertos que amigos de la música ofrecía y
de lo espaciados que éstos estaban, lo cual no era
impedimento –añadía–  para que cada mes “pase por
casa el cobrador”. claro que, para entonces, la vida
musical de la ciudad (la vida cultural en su conjunto,
para ser más exactos) había pasado a estar protagoni-
zada por el Instituto de Segunda enseñanza.

el PaPel del “alFoNSo VIII”

en los primeros años de la posguerra, el
Instituto “alfonso VIII” había sido ya un importante
foco de irradiación cultural, pero su labor se había
limitado normalmente a la celebración de determina-
dos actos (a los que ya nos hemos referido de pasada
con anterioridad) como las inauguraciones de curso,
la festividad de Santo tomás de aquino y la conme-
moración de ciertas fechas señaladas como el día del
libro o el día del estudiante caído. desde el curso
1946-47, sin embargo, y coincidiendo con el traslado
del centro al edificio construido entre los moralejos y
las calles de la república argentina y de astrana
marín para albergar el propio Instituto y la escuela
de trabajo, su actividad se fue incrementando paula-
tinamente, hasta llegar a convertirse en el eje sobre el

42 al acabar la guerra, las autoridades habían mostrado un cierto interés por establecer nexos culturales con el pasado, no tanto
por el hecho de dar continuidad a la tradición anterior a la contienda (como es obvio, el engarce con la cultura de los años de la
república no ofrecía ningún atractivo para las nuevas autoridades) como por la necesidad de que no se produjera un vacío artís-
tico o intelectual. muestra de dicho interés había sido, precisamente, la reivindicación de una orquesta Provincial que continua-
ra, mejorándola, la labor de la Banda de música que había tutelado la diputación Provincial en los años treinta. en el mismo
sentido, también se habló en alguna ocasión de dar continuidad a la tarea cultural emprendida por el obispo laplana con la cre-
ación de la Biblioteca y el museo diocesanos. (en cuanto a este último asunto, puede verse el artículo “lo que pudo ser y no
fue”, de J. martínez muñoz, en ofensiva del 16 de enero de 1944).
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que giró la mayor parte de la vida cultural de cuenca.
así se percibió ya en aquellos momentos, como lo
prueba el artículo que miguel gallardo publicó el 1 de
diciembre de 1952 en la sección “Perfil de la vida con-
quense” de ofensiva; bajo el expresivo título de
“centro docente ejemplar”, y tras lamentar la falta de
espectáculos formativos que padecía cuenca por
entonces, el periodista escribía: “en medio de esta
hambre sin saciar, un centro cultural se desvive por
suministrar todo eso que nos falta, en la medida que
puede y que nunca alcanza, desgraciadamente, por ser
un solo centro el que lleva la carga de satisfacer total-
mente al necesitado de esta clase de pan. […] Si por
alguna parte nos asomamos un poquito al mundo
exterior de las letras y las artes, es por el ancho venta-
nón del escenario del Instituto «alfonso VIII».” No
parece que el comentario tuviese nada de exagerado, a
juzgar por la actividad que el Instituto desplegó
durante aquellos años.

en el ámbito musical del que veníamos
hablando, por ejemplo, el “alfonso VIII” promovió
una gran cantidad de conciertos (en ocasiones, en

colaboración con otras entidades como la Sociedad
de amigos de la música o con la Biblioteca Pública
antes de que ésta se convirtiera en casa de la cultura
y pasara a disponer de un local adecuado para ese tipo
de actos); entre ellos fueron especialmente abundan-
tes los de piano, con artistas como, por ejemplo,
leopoldo querol (mayo de 1951 y noviembre de 1953),
antonio martín (marzo de 1952), michelangelo de
Santis (mayo de 1952) o Hans lehman (febrero de
1953)43. el mencionado antonio martín ofreció tam-
bién un recital con la masa coral de educación y
descanso y la Schola cantorum de los PP. Paúles en
marzo de 1954, y unos años antes (en mayo de 1950)
había dado un “concierto electrofónico” (el primero
que se celebraba en españa, según el propio intérpre-
te) con un Hammond Solovox, un nuevo instrumento
musical cuyos sonidos se producían “por una maravi-
llosa técnica electrónica”; el acto, en el que intervino
también la orquesta Provincial de educación y
descanso, dirigida por el maestro calleja, se desarro-
lló con un gran éxito de público, y entre otras obras los
asistentes pudieron escuchar “las sorprendentes y
optimistas sonoridades de la película escuela de sire-
nas”.44 en marzo de 1959 dieron un concierto el pia-
nista rafael lópez del cid y el flautista miguel
zanetti, y el guitarrista Ignacio yepes lo hizo en abril
de 1953; en junio de ese mismo año ofreció un recital
de arpa lo joven conquense mari lola Higueras; un
par de meses más tarde actuaron la violoncelista italia-
na yole Hardousin y el estudiante del conservatorio
José torralba (en un acto en el que dio también un
recital poético rafael duyos), y en febrero de 1954 lo
hicieron la mezzosoprano maría luisa castellano, el
tenor dramático elías toca y el pianista José luis
lloret; este último ya había participado en diciembre
de 1952 en un recital lírico acompañando a la soprano
rayda lusquiños y al tenor antonio rojas, en un acto
que fue retransmitido por la emisora local de radio
Nacional de españa. en mayo de 1955 dieron un con-
cierto el violoncelista Juan ruiz casaux y su hija,
maría del Pilar ruiz. etcétera. el “alfonso VIII”
contó también durante algunos años con una
academia de danza (dentro de la cual funcionó un

43 estos nombres, como todos los que se ofrecen en la exposición que sigue, se dan a título de meros ejemplos. el lector intere-
sado en conocer en profundidad la vida cultural del “alfonso VIII” en los años a que aquí nos referimos puede consultar las
memorias de actividades que el centro publicó prácticamente durante todos los cursos de la década de los cincuenta y algunos
de los sesenta.
44 Puede verse ofensiva de los días 14 y 21 de mayo de 1950.
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cuadro de ballet) y con una agrupación coral, y aun-
que ambas desarrollaron su actividad más bien en el
seno de la vida interna del centro, participaron a
menudo en actos abiertos al público en general. en el
salón de actos del Instituto se celebraron igualmente
numerosas veladas con charlas sobre temas musicales
ilustradas con audiciones. así mismo, se desarrollaron
ciclos de conferencias sobre temas como “Breve histo-
ria de los estilos de la música” (abril de 1950), “el clasi-
cismo musical” (segundo trimestre del curso 1956-57),
“el romanticismo musical” (segundo trimestre del
curso 1958-59), “música nacionalista europea” y
“música nacionalista española” (curso 1962-63), etc.;
en estos ciclos intervinieron profesores del centro,
como luis Brull de leoz, antonio martín alonso o
diego torrente, por ejemplo, pero también participa-
ron en ocasiones especialistas de reconocido prestigio
llegados desde otros lugares de españa, como el críti-
co antonio Fernández cid.

No sólo hubo conferencias sobre música en el
“alfonso VIII”; por el contrario, fueron numerosísi-
mas las charlas y disertaciones que se ofrecieron en el
salón de actos del Instituto sobre los temas más varia-
dos. muchas de ellas las dieron los propios profesores
del centro (Joaquín rojas, Juan morán, Víctor José
Herrero, mercedes Serrano, ramón roca, los ya cita-
dos Brull de leoz y martín alonso…), todos los cua-
les desarrollaron en estos años una labor de extensión
cultural de dimensiones extraordinarias. así, por
ejemplo, ramón roca, catedrático de Física y
química, habló en distintas ocasiones, desarrollando
temas de su especialidad como “átomo y energía ató-
mica” (en la inauguración del curso 1949-1950) o
“Historia y vida de las rocas” (en la de 1952-53); Juan
morán (catedrático de latín) dio también varias char-
las, como la celebrada en octubre de 1951 sobre el tema
“lecturas y comentarios” o las que integraron un ciclo
sobre “el humanismo” en febrero de 1953; antonio
garcía alonso, profesor de Filosofía, ofreció confe-
rencias como la titulada “con Santo tomás tras el
filósofo” (en la celebración del día del estudiante de
1952); luis Brull de leoz expuso temas como “la
mezquita de córdoba en el arte del Islam” o
“estampas de la vida de la mujer española en el siglo
XVII” (en enero de 1953 y febrero de 1961, respectiva-

mente); mercedes Serrano, profesora de literatura,
habló sobre antonio machado en febrero de 1954, en
el que seguramente constituyó el primer acto público
dedicado en cuenca a la figura del poeta sevillano
después de la guerra civil; Pilar tolosa, también pro-
fesora de literatura, disertó sobre el tema “el teatro
actual” en febrero de 1959, etc.45 Por el “alfonso VIII”
pasaron, además, algunas de las personalidades de la
vida local de los años de la posguerra, como Federico
muelas, que dio sendas conferencias en abril y diciem-
bre de 1951 sobre “cuenca vista, entrevista y soñada” y
“Villancicos conquenses”; carlos de la rica, quien
habló sobre “los orígenes divinos del teatro” en abril
de 1959; escolástico Valero, director del dispensario
de Higiene Infantil del estado, que dio una charla
sobre “Voluntad y patriotismo de cajal” en 1952 para
celebrar el centenario del nacimiento del ilustre cientí-
fico aragonés, etc. Finalmente, fueron también nume-
rosísimas las personalidades del mundo de la cultura
que se acercaron a cuenca desde otros lugares de
españa para dictar una conferencia en el “alfonso
VIII”. Puede citarse, entre otros, a eugenio montes,
que había sido catedrático de literatura del Instituto
y disertó en noviembre de 1958 sobre el tema “carlos
V apadrina las bodas de españa y europa”; al perio-
dista emilio romero, director en aquellos momentos
del diario madrileño Pueblo, quien habló ese mismo
mes sobre “exploración en nuestra sociedad contem-
poránea sobre el cuarto poder de la prensa”, o a
carmen Payá, que contó en mayo de 1959 su experien-
cia personal como corresponsal de prensa en una char-
la titulada “Una periodista española en Portugal”.
Joaquín de entrambasaguas, dio una conferencia en
abril de 1953 sobre “el teatro español actual”; José
camón aznar habló en aquel mismo mes de mayo
sobre “la arquitectura plateresca”, y el profesor
zaragüeta, de la Universidad de madrid, disertó en
marzo de 1954 sobre “el pensamiento y el lenguaje”.
Francisco tolsada habló en marzo de 1954 de “el pai-
saje manchego en la literatura”, y el poeta de la genera-
ción del 27 gerardo diego pronunció en 1963 una
conferencia sobre “lope y ramón”, en uno de los
actos más multitudinarios y recordados de cuantos se
celebraron en el Instituto durante aquellos años.
etcétera.

45 durante sus años de permanencia en cuenca, algunos de estos profesores (como Joaquín rojas, luis Brull o Víctor José
Herrero, por ejemplo) desarrollaron una interesante actividad intelectual en sus respectivos campos y dieron a la imprenta nume-
rosos trabajos que fueron publicados unas veces por el propio Instituto y otras por relevantes editoriales de ámbito nacional.
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el “alfonso VIII” ofreció otros muchos actos
culturales: recitales de poesía, veladas literario-musi-
cales, proyecciones cinematográficas para los alumnos
(y también “para productores”, con el fin de que la
labor cultural llegase “a todas las clases sociales”),
etc.46 el centro destacó también en cuanto a la acti-
vidad teatral que se desarrolló entre sus muros. No
nos detendremos aquí en el análisis pormenorizado de
todas las obras que en él se representaron, pero sí
señalaremos que, en general, tales obras pertenecían a
un tipo de teatro bastante distinto del que se hizo en
la ciudad durante aquellos años, con textos mucho
más interesantes; por señalar unos cuantos ejemplos,
podemos apuntar que en el salón de actos del
Instituto se pudieron ver, entre otras, el médico a
palos y el misántropo, de molière; la fierecilla doma-
da, de Shakespeare; el cartero del rey, de
rabindranath tagore; antígona, de Sófocles; los
intereses creados, de Jacinto Benavente; la barca sin
pescador, de casona; los árboles mueren de pie, de
ruiz Iriarte; Ha sonado la muerte, de alfonso Sastre;
la torre sobre el gallinero, de Vittorio calvino, o el
zoo de cristal, de tennessee Williams. en 1958 se

representó Épiphanie, de Henri gheon, en versión de
Pilar tolosa; durante el curso 1962-63, yo estuve aquí
una vez, del grupo de obras temporales de John B.
Priestley, y en el año académico 1959-1960 el diario de
ana Frank según la adaptación de goodrich y
Hackek. en diciembre de 1954 el cubano osvaldo
Pradere dio un “recital místico de teatro”, y en 1968
dos alumnos del centro (Simón guadalajara y
rodolfo lópez Isern) presentaron una obra de crea-
ción propia titulada los dos hasta el infinito.47

No podemos terminar este apartado sin seña-
lar que otros centros educativos de la ciudad desarro-
llaron también una importante labor cultural durante
la posguerra, aunque ninguno se acercara en intensi-
dad, ni de lejos, a la actividad desplegada por el
Instituto “alfonso VIII”. en algún momento nos
hemos referido ya al trabajo desarrollado en los ámbi-
tos teatral y musical por los alumnos de los seminarios
y de la escuela de magisterio, por ejemplo; en este
último centro se celebraron también solemnes actos
anuales de apertura de curso, se conmemoraron
fechas destacadas, se pronunciaron conferencias y se
dieron recitales y conciertos. en cuanto a escuela de

46 el 6 de mayo de 1952, el escritor norteamericano John Steimbeck, que se encontraba de visita en la ciudad con su esposa, asis-
tió a una de esas sesiones cinematográficas para alumnos del Instituto. le acompañaban el profesor norteamericano raúl díaz
de arana (que unos días antes había pronunciado una conferencia en el centro) y el agregado de cinematografía de la
embajada de estados Unidos en madrid; este último hizo entrega de un aparato de proyecciones fijas para el Instituto. Véase
Perfil (órgano informativo de los estudiantes del Instituto Nacional de enseñanza media “alfonso VIII”), 13 de mayo de 1952,
páginas 1 y 3.
47 Para todo lo referido a la actividad teatral en el Instituto pueden verse las ya citadas memorias de actividades del centro. Hay
también una breve síntesis en Pilar toloSa. “el teatro en el alfonso VIII”. en Perfil. revista del Instituto “alfonso VIII”.
Número 84-85, dedicado el 150 aniversario del centro. cuenca, 1994, páginas 6-7.
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trabajo y la escuela taller “San José”, su aportación
cultural quedó siempre orientada hacia los ámbitos en
que ambas estaban especializadas; los dos centros
ofrecieron conferencias relacionadas con sus respecti-
vas líneas educativas y presentaron con frecuencia
exposiciones de trabajos elaborados por sus alumnos.
la escuela de trabajo celebró algunos años concur-
sos de formación profesional y artesana, y participó en
certámenes del mismo tipo de ámbito regional y
nacional. en cuanto a la escuela taller “San José”,
organizó conferencias y celebró distintas exposiciones
de trabajos artesanales en mimbre, talla o cerámica,
que eran algunas de las especialidades que en él se
podían cursar; en sus primeros años (fue inaugurada
en octubre de 1954) estuvo dirigida por el acuarelista
José luis Brieva, y en enero de 1960 se hizo cargo de
la misma el pintor Víctor de la Vega, quien permane-
ció en el cargo de director hasta septiembre de 1969.48

VIda lIterarIa

No fueron buenos años para la literatura los
de la posguerra, sobre todo por la ausencia práctica-
mente total de infraestructuras culturales para la edi-

ción; el repertorio bibliográfico conquense de José
luis calero lópez de ayala no recoge ninguna publi-
cación literaria de verdadero interés realizada en las
imprentas de cuenca prácticamente en todo el perio-
do que abarca este trabajo, al margen de algún libro
de Federico muelas y de las revistas poéticas a que
más adelante nos referiremos.49 eso no quiere decir,
sin embargo, que no hubiera vida literaria en la ciu-
dad; significa, simplemente, que la que había encon-
traba toda clase de dificultades para aflorar y hacerse
visible. los escritores conquenses no dispusieron
durante largos años de más tribuna para expresarse
que la que les ofreció ofensiva desde su creación en el
mes de junio de 1942, y aun ésta con muchas limitacio-
nes, pues el periódico salía casi siempre con pocas
páginas y el espacio que se podía dedicar a la creación
literaria era muy escaso. Sólo esporádicamente se
publicaron textos narrativos o poéticos de los colabo-
radores habituales o de alguno de los escritores loca-
les del momento, y en ocasiones aisladas se dedicó
una cierta atención a un tema concreto como la
Navidad, la llegada de la primavera o la Semana
Santa; el 24 de diciembre de 1942, por ejemplo,
andrés gallardo, martín álvarez chirveches o Julián

48 durante el período en que Víctor de la Vega estuvo al frente del centro se irían suprimiendo algunas de las disciplinas de
carácter artesanal, que fueron sustituidas por nuevas enseñanzas técnicas relacionadas con la construcción y la automoción.
(debemos la información sobre la escuela taller “San José” a José Fernández Palomo).
49 José luis calero lóPez de ayala. repertorio bibliográfico conquense. cuenca, diputación Provincial, 2003. Para
la consulta hemos utilizado el cd-rom que acompaña a la obra.
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castellanos escribían sobre la celebración navideña, al
tiempo que se insertaban poemas sobre el mismo
asunto de autores del pasado como Fray ambrosio
montesinos, gómez manrique, fray íñigo de
mendoza o Santa teresa de Jesús; el 22 de marzo de
1953, y bajo el connotado título de “ayer volvió a reír la
primavera”, una doble página recogía en el periódico
poemas de eduardo de la rica, el ya citado andrés
gallardo, amable cuenca o José garcía Nieto, en
una celebración literaria de la estación recién llegada
que se repetiría algunos otros años; etc. Hubo tam-
bién algún tímido intento de crear una cierta infraes-
tructura para la creación literaria y cultural. en sep-
tiembre de 1944, ofensiva informaba de la aparición
de Xúcar, publicación que llevaba el subtítulo de
revista de artes y letras y estaba promovida por el
propio periódico; en ella firmaban, entre otros,
Federico muelas, enrique domínguez millán,
enrique de la Hoz, anselmo Sanz Serrano y martín
álvarez chirveches. a mediados de febrero siguiente,
Xúcar volvió a salir, con la novedad en esta ocasión de
un texto de miguel de Unamuno sobre cuenca, y en
la Semana Santa de aquel mismo año vio la luz el
número tres, dedicado a las celebraciones de los días
de la Pasión; en este último se incluían, además del
Pregón de Federico muelas, colaboraciones poéticas
de andrés Vaca Page, eduardo de la rica o enrique
domínguez millán.

desde la aparición del primer número de la
revista, ofensiva insertó en sus páginas con frecuencia
un boletín de suscripción a la misma, lo que indica cla-
ramente que era intención de sus promotores darle
continuidad en el tiempo; sin embargo, aquella cam-
paña no debió de tener mucho éxito y Xúcar dejó de
salir hasta que, en agosto de 1954, vio de nuevo la luz,
ahora como suplemento cultural del periódico y no
como revista independiente. en esta nueva etapa llevó
el subtítulo de la cultura, las letras, las artes, las ideas,
y salió de manera muy espaciada, ya que hasta 1957 no
llegó a los veinte números; casi siempre se trataba de
una sola página, aunque en ocasiones sacó tres o cua-
tro, sobre todo cuando salía a mitad de formato. Su
contenido era muy variado, y en sus sucesivas entregas
no faltaron comentarios sobre libros, entrevistas, noti-
cias culturales, cuentos (de autores locales como
roibal, zomeño y crespo leal, entre otros), etc.
como curiosidad, puede destacarse que en el ejem-
plar correspondiente al 20 de marzo de 1955 se repro-
dujeron algunos fragmentos de las bodas de sangre

[sic], de Federico garcía lorca; también se publica-
ron sendos textos de eugenio d’ors (el 2 de septiem-
bre de 1954) y Wenceslao Fernández Flórez (el 4 de
marzo de 1956). entre los escritores conquenses hay
que reseñar algunas de las primeras apariciones litera-
rias de raúl del Pozo y de José luis coll; desde el
punto de vista poético, las colaboraciones de Xúcar
correspondieron prácticamente en su totalidad a auto-
res locales del momento como amable cuenca,
eduardo y carlos de la rica o raúl torres. también
se publicaron en sus páginas entrevistas con algunos
de ellos (acacia Uceta y enrique domínguez millán,
por ejemplo, en el número correspondiente al 2 de sep-
tiembre de 1954; en el del 11 de noviembre de 1956 se
reprodujo la que se le había realizado algunos días
antes a carlos de la rica en la estafeta literaria). el
13 de febrero de 1955, Xúcar publicó un amplio plan de
extensión cultural para cuenca y su provincia elabora-
do por una comisión constituida al efecto, y en sus
páginas se incluyeron también algunas entregas de un
coleccionable del Fuero de cuenca al que ya nos
hemos referido de pasada unas páginas más arriba.

lentamente, pues, la vida literaria se fue reac-
tivando durante los años cuarenta y en los primeros
cincuenta, aunque todavía sin salir apenas de las pági-
nas del periódico local. Por aquel entonces, Federico
muelas residía ya en madrid, ciudad en la que ejercía
el periodismo y participaba en el movimiento poético
de la denominada Juventud creadora, pero su influen-
cia sobre la vida cultural conquense era muy grande,
sobre todo desde 1949 en que comenzó a escribir con
asiduidad en ofensiva (anteriormente lo había hecho
de forma esporádica). en 1953, sin embargo, se iba a
producir una agria polémica que lo distanciaría algún
tiempo del periódico; durante el año anterior,
ofensiva había convocado un concurso para elegir “el
mejor escritor” conquense, certamen que fue seguido
por otros dos para descubrir al “mejor poeta” y al
“mejor reportero”; los resultados fueron, en general,
muy mediocres, y el 5 de febrero de 1953 (antes de que
se fallara el último de los concursos convocados)
muelas publicó en el periódico un artículo referido al
de poesía en el que se quejaba de “la selección genero-
sa, benevolente hasta delito de lesa página”, que había
reducido “a unos cuantos rimadores con seudónimo la
representación poética conquense desconocida”.
lamentaba también que se hubiese dado una idea
sumamente pobre de lo que en cuenca se estaba
haciendo en poesía, al tiempo que recordaba a algunos

263

VDELAVEGACOMPLETO2:Maquetación 1  23/09/09  10:39  Página 263



escritores de verdadero interés, cuya obra valoraba
positivamente; para terminar, subrayaba la necesidad
de hablar bien claro en un asunto como aquél, “orien-
tando a quienes por desconocimiento ni han hecho ni
podrán hacer jamás nada meritorio en poesía, aun
cuando de manera plebiscitaria consigan una titula-
ción de mejores que yo, desde aquí, dolorosamente
impugno”.50

tres días más tarde, José luis coll (que no
había participado en el concurso de poesía, pero ter-
minaría ganando el del “mejor reportero”), publicó en
el periódico un texto en el que reprochaba a muelas
un cierto desprecio hacia todos los escritores noveles,
acusándolo igualmente de pretender erigirse en árbi-
tro de los cánones poéticos. después fue el director de
ofensiva, miguel maría de la Hoz, quien respondió a
muelas en un largo texto titulado “¿delito de lesa
página?”, publicado en tres entregas los días 19, 23 y 26
de aquel mismo mes de febrero; además de lanzarle
alguna alusión envenenada en relación con su partici-
pación en la aventura poética vanguardista de el
Pájaro de Paja,51 de la Hoz le afeaba el haber herido
la ilusión de los escritores noveles y la dignidad de los
lectores, y venía a decirle también, entre otras muchas
cosas, que lo que verdaderamente constituía delito de
lesa página era haber creado una polémica estéril e
inútil y erigirse en juez supremo y árbitro del mundillo
literario de cuenca. Según carlos de la rica, la res-
puesta de miguel maría de la Hoz sirvió de fachada a
la movilización extrapoética de quienes guardaban
viejos rencores al cronista de la ciudad, rencores que
afloraron entonces en ataques y reproches, y en la bús-
queda de artículos publicados en la prensa republica-
na de la guerra.52 en cualquier caso, y como quiera
que fuese, Federico muelas se defendió con un nuevo
artículo (“ahora, yo”, publicado el 23 de abril) en el
que, sin pasar por alto la maliciosa alusión de de la
Hoz a el Pájaro de Paja, le reprochaba ciertas alusio-
nes personales de su texto que consideraba poco deli-

cadas y defendía con firmeza sus posiciones; anuncia-
ba también que aquél sería su último artículo en
ofensiva: “Jamás imaginé –decía– las consecuencias
que de un bien intencionado propósito mío iban a
derivarse. mas, en vista de la labor nefasta que con
mis trabajos realizo, según el director del periódico,
[…] decido mi discreta retirada a la espera paciente”.
la firma de muelas no volvería a aparecer en ofensiva
hasta marzo de 1955, en que se publicó un artículo
suyo (“cuenca reestrena callejas”) que había visto la
luz días antes en el diario madrileño Pueblo; en mayo

césar gonzález-ruano visto por lorenzo goñi en capuz,
publicación de los años cincuenta sobre la Semana Santa.

50 el artículo, titulado “de la poesía cierta y la simulada”, puede verse en Federico mUelaS. Prosas conquenses. edición a
cargo de carlos de la rica. el toro de barro, carboneras de guadazaón, 1983, páginas 188 a 193.
51 muelas había creado en 1950, junto con gabino alejandro carriedo y ángel crespo, la revista el Pájaro de Paja (carta cir-
cular de la poesía), en una línea poética que soslayaba la retórica preciosista de la lírica de los años cuarenta y trataba de herma-
nar la línea irracionalista del surrealismo con el proceso de rehumanización de la poesía de posguerra. la apuesta estética de el
Pájaro de Paja no fue comprendida por todos, y muchos no entendieron que muelas se sumara a aquella aventura vanguardista
desde su posición en el stablishment literario del momento. (Hay edición facsímil de el Pájaro de Paja, con Introducción de
Jaume Pont, en editorial archeles, ciudad real, 1998).
52 Nota a “de la poesía cierta y simulada”, en Prosas conquenses citado, página 188.

264

VDELAVEGACOMPLETO2:Maquetación 1  23/09/09  10:39  Página 264



salieron otros dos textos, y un poco más adelante el
escritor reanudó su colaboración habitual con el
periódico.

Pese a todo, muelas continuó siendo el refe-
rente de la literatura conquense de aquellos años; ade-
más, su entrega a la causa de dar a conocer la ciudad
en madrid era proverbial, y de su mano pasaron por
cuenca en aquellos años los mejores escritores y artis-
tas españoles del momento: gerardo diego, eugenio
d’ors, camilo José cela, leopoldo Panero,
Benjamín Palencia, gregorio Prieto, manuel de
aristizábal, césar gonzález-ruano… este último
llegó por primera vez en el verano de 1949 (de esa
fecha es su primer artículo sobre cuenca), iniciando
una larga relación con la ciudad que duraría ya hasta
pocos meses antes de su muerte en diciembre de
1965;53 por su casa de la calle de San Pedro pasaron
también grandes personajes de la vida cultural espa-
ñola de aquellos años, como alfredo marqueríe,
rafael de Penagos, Fernando díaz-Plaja, dámaso
alonso, eugenio montes, el doctor marañón, ginés
liébana… mientras tanto, en la provincia comenzaba
a desarrollarse una incipiente actividad literaria en la
que participarían los escritores de la capital (enrique
domínguez millán, por ejemplo, ganó la Flor
Natural de los Juegos Florales celebrados en landete
en el mencionado 1949), y en esta época se inició asi-
mismo la tradición de los pregones de la Semana
Santa, que hasta 1975 estuvieron protagonizados por
Federico muelas, aristeo del rey Palomero,
demetrio castro Villacañas, Jesús Suevos, gabriel
Juliá, Fortunato martínez Patiño, enrique domín-
guez millán, Ismael medina, andrés gallardo, Pedro
de lorenzo, luis morales oliver, clementino Sanz y
díaz, luis lópez anglada, diego Jesús Jiménez,
antonio lucas Verdú, acacia Uceta, Jorge Juan
eiroa, manuel real alarcón y antonio castro
Villacañas.54 Fue también hacia finales de los años
cuarenta cuando se consolidó la tertulia del colón,
centro neurálgico de la pequeña burguesía local inte-

lectualmente inquieta; dicha tertulia había nacido
algunos años antes en torno a varios profesores del
Instituto “alfonso VIII” (luis Brull y Juan morán,
por ejemplo) y a otros profesionales como el arquitec-
to ricardo Valiente, y luego se habían ido sumando a
ella otras personas como eduardo de la rica, andrés
Vaca Page, los hermanos zomeño, el arquitecto
agustín carretero y su esposa Pilar, ángel Nieto,
Justo Urquiza, José luis Brieva o el doctor cerrada.
desde el momento mismo de su llegada a la ciudad, el
poeta miguel Valdivieso se incorporó a la tertulia, y a
ella acudían también con frecuencia Fausto culebras
o Federico muelas, cuando se encontraban en
cuenca, y césar gonzález-ruano durante las largas
estancias que desde 1953 pasó en su casa-palacio de la
calle de San Pedro. Hemos hablado de aquella tertu-
lia en otros lugares,55 pero recordaremos aquí que el
ambiente de las reuniones fue siempre muy animado,
según los testimonios de algunas de las personas que
en ellas intervinieron, y que los temas literarios consti-
tuyeron uno de los más destacados ejes sobre los que
giraban las conversaciones, pero no el único. la soli-
dez intelectual de los participantes en la tertulia sor-
prendió a observadores externos como el ya mencio-
nado gonzález-ruano, quien vio en aquellas personas
una élite perfectamente informada de la vida cultural y
artística del momento; “estas minorías ignoradas
–escribió en “el fuego sagrado e incógnito de la litera-
tura”– lo saben todo, están en todo, conocen el último
libro, comentan el último escándalo, reciben en sus-
cripción las revistas intelectuales europeas, saben la
iglesia que se propone pintar cocteau, los grabados
que va a mandar a españa Picasso, los poemas inédi-
tos que dejó Supervielle, el libro que Fulano está
escribiendo sobre Valle-Inclán, el epistolario que
alguien prepara sobre Baroja, los pueblos donde estu-
vo o no estuvo galdós”; en “cuenca entrevista”,
ruano añadió una anécdota reveladora al respecto:
“cuando el verano último vinieron a pasar unos días
conmigo el poeta ricardo Paseiro y su mujer, hija del

53 Para todo lo relacionado con la vinculación de ruano a cuenca puede verse césar goNzález-rUaNo. artículos sobre
cuenca cit.
54 Véase el ya citado prólogo de luis calVo cortIJo a Pregones y Pregoneros. Semana Santa de cuenca. 1945-1991, pági-
nas 5 a 7.
55 además de nuestro prólogo a los artículos sobre cuenca de ruano citados un poco más arriba, contienen también informa-
ción sobre la tertulia del colón nuestra introducción a el molino de Papel. Pliegos de Poesía (estudio introductorio y edición
facsímil de Hilario Priego y José antonio Silva. cuenca, diputación Provincial, 1997) y nuestro trabajo sobre la poesía en las
revistas de castilla-la mancha (cuenca, diputación Provincial, 1998).
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poeta Jules Supervielle, se quedaron atónitos de que
en cuenca varias personas supieran poesías de
Supervielle de memoria y de que Federico muelas
hubiera traducido gran parte de la obra de este raro
escritor casi desconocido en españa, y aun en Francia
poeta muy minoritario”.56 en 1953, cuando se abrió la
Posada de San José, en la parte vieja de la ciudad, las
reuniones del colón se trasladaron a sus salones en
alguna que otra ocasión, al calor del “tono internacio-
nal, supereuropeo” que, al decir de gonzález-ruano,
tenía el establecimiento; “siempre que he venido
–escribiría césar, refiriéndose a la Posada– me he
encontrado con gentes que igual podría encontrar en
capri o en taormina, en tánger o en mortmartre.
cuenca, que tiene otras muchas cosas, no sabe proba-
blemente todavía lo que le debe a este refugio extraor-
dinario”.57

Hacia 1954, cuatro de los poetas de la tertulia
del colón (los conquenses amable cuenca, eduardo
de la rica y andrés Vaca Page, y el murciano miguel
Valdivieso), maduraron la idea de crear una revista
literaria, con el fin de hacer acto de presencia en el
panorama poético nacional. la salida del primer
número se produjo en febrero del año siguiente bajo el
título de el molino de Papel, con unos planteamien-
tos iniciales muy modestos (ocho escuetas páginas sin
más colaboradores que los cuatro fundadores y
Federico muelas, a quien se concedía el honor de
abrir la revista) y con una muy mala calidad de impre-
sión, lo que debió hacer pensar a muchos que la publi-
cación tenía los días contados; sin embargo, la serie-
dad de sus promotores y el cuidado que le prestarían
en números sucesivos, acabaron consolidándola y le
permitieron no sólo hacerse un hueco en el panorama
nacional, sino incluso proyectarse fuera de nuestras
fronteras, sobre todo en Francia e Hispanoamérica.
con el tiempo, el molino de Papel se convirtió en
una de las revistas poéticas de más larga vida de la
posguerra española y alcanzó la cantidad de cuarenta
y nueve números (que salieron entre febrero de 1955 y
el mismo mes de 1967), con una periodicidad trimes-
tral que se mantuvo con rigor durante todos esos
años. 

el molino de Papel estuvo en un principio
bajo la dirección de amable cuenca, pero desde el
número trece pasó a hacerse cargo de su elaboración

eduardo de la rica, alma durante muchos años de
una publicación que cumplió la doble misión de pro-
yectar hacia el exterior a los poetas locales y mantener
a éstos al tanto de lo que se estaba haciendo, literaria-
mente hablando, más allá de los límites provinciales.
Vista con la perspectiva que da el paso de los años, su
labor resultó impagable y cualquier estudio de la poe-
sía que se escribió en cuenca durante la última parte
del siglo XX ha de pasar inevitablemente por el análi-
sis de las bases que el molino dejó establecidas. Unas
bases que fueron muy sólidas y se fundaron en una
concepción abierta de la poesía, sin más limitaciones
que las que imponía el buen gusto y un equilibrado
sentido de la contención. la revista se caracterizó por
su apertura hacia todas las corrientes literarias del
momento; entre los poetas conquenses (o estrecha-
mente vinculados a cuenca), y además de sus creado-
res, escribieron en el molino el ya citado Federico
muelas, carlos de la rica, raúl torres, acacia
Uceta, enrique domínguez millán o Francisco
chavarría crespo, y en sus páginas aparecieron tam-
bién algunos de los primeros poemas de diego Jesús
Jiménez. en cuanto al resto de los escritores españo-
les, el molino de Papel publicó versos de Juan
ramón Jiménez, gerardo diego, ángel crespo,
gabino alejandro carriedo, antonio Fernández
molina, José Fernández-arroyo, Félix casanova de
ayala, gabriel celaya, amparo gastón, gloria
Fuertes, concha zardoya, emeterio gutiérrez
albelo, enrique azcoaga o José miguel Ullán, entre

56 ambos textos pueden encontrarse en artículos sobre cuenca, cit.
57 césar goNzález-rUaNo. diario íntimo. (1951-1965). taurus, madrid, 1970, página 591.
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otros muchos. Hubo igualmente una importante
aportación de poetas extranjeros, especialmente de
habla portuguesa, así como algunas traducciones de
autores como artaud, eliot, Pessoa, Breton,
michaux o Supervielle.58

Por los años en que nació el molino de Papel
se dieron también algunos recitales poéticos en la ciu-
dad, unas veces en locales públicos (la Posada de San
José, por ejemplo, acogió alguno de Pilar álvarez,
carmen Payá o acacia Uceta), otras en radio
Nacional. el hocino de Federico muelas o el jardín de
la casa de gonzález-ruano fueron escenario en varias
ocasiones de reuniones o veladas literarias de algún
interés, como las celebradas en el primero de esos
lugares en 1956 con ocasión de la ordenación sacerdo-
tal de carlos de la rica (con presencia de poetas como
ángel crespo, gabino alejandro carriedo o alberto
Barasoáin) o en septiembre de 1958, en homenaje al
matrimonio formado por ricardo Paseyro y ana
maría Supervielle. los seminarios (el conciliar de
San Julián y el de los Padres Paúles) se convirtieron en
vivero de vocaciones literarias; algunos estudiantes
especialmente inquietos (por ejemplo, carlos de la
rica y Florencio martínez ruiz, en el Seminario
conciliar de San Julián, y luis gallástegui, miguel
romero esteo o timoteo marquina en el convento
de los PP. Paúles) consiguieron el milagro de mante-
nerse en contacto con los movimientos culturales y
literarios de aquellos años. desde el Seminario de San
Julián se tendieron puentes con grupos de otros luga-
res (se publicaron colaboraciones en estría, la revista
del colegio español de roma; carlos de la rica se
relacionó con el “pospostismo” de el Pájaro de Paja,
etc.); en los dos centros se rompió con la tradición
escolar del “teatro salesiano” y se representaron obras
de los clásicos, se siguió la teología moderna y se
conocieron los avances del pensamiento europeo a tra-
vés de revistas que recibían los propios seminarios y
de otras que se hacían llegar desde el exterior. el entu-
siasmo de aquellos jóvenes estudiantes les animó,
incluso, a la creación de sus propias publicaciones, y
así es como nació, por ejemplo, gárgola, de la que sal-

dría un único número cuyos ejemplares minió amoro-
samente uno a uno durante el verano de 1954 carlos
de la rica, con versos del propio de la rica,
Florencio martínez ruiz, Ildefonso escribano y luis
lópez.59

otros hitos de la vida literaria en cuenca
durante la posguerra fueron, por ejemplo, el homena-
je a luis astrana marín a comienzos de septiembre
de 1956 en el Jardín de los Poetas, con intervención de
la práctica totalidad de los escritores conquenses del
momento, o la aparición en agosto de 1957 (manifiesto
incluido) del grupo artístico-juvenil “el toro de barro”,
cuya primera intención era fomentar la afición al buen
teatro y en el que participaban, entre otros, raúl
torres, luis m. muro y miguel zapata; con el tiem-
po, ese nombre pasaría a designar una editorial que,
bajo la dirección de carlos de la rica, desempeñó un
papel muy destacado en el impulso de las nuevas pro-
mociones poéticas españolas y en la recuperación de
autores olvidados o inencontrables. Hacia los años
sesenta surgieron nuevos escritores (a menudo de la
inagotable cantera del Instituto “alfonso VIII” y su
revista Perfil),60 como José luis lucas aledón,
diego Jesús Jiménez (a quien ya hemos citado en
alguna ocasión), José luis Jover, etc., y por esa época

58 Para todo lo relacionado con esta revista, véase el molino de Papel citado.
59 Para gárgola puede verse Hilario PrIego y José antonio SIlVa, la poesía en las revistas de castilla-la mancha citado,
páginas 149 a 151. al final de este trabajo hay también una reproducción facsímil de la revista.
60 en abril de 1961, y en el seno de Perfil, nació otra efímera publicación literaria titulada orfeo, de la que sólo saldría un núme-
ro con colaboraciones de eduardo y carlos de la rica, amable cuenca, diego Jesús Jiménez, raúl torres y Federico muelas.
Puede verse la poesía en las revistas de castilla-la mancha cit., páginas 171-172.
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cuenca comenzó a tener también una cierta actividad
editorial, aunque la mayor parte de los libros de auto-
res conquenses que se publicaron entonces vieron la
luz fuera de la ciudad. en aquellos años crearon
carlos de la rica y Horacio antón el grupo los
experimentales, inserto en el movimiento hippie y
que dio recitales de poesía cantada y danzada en casas
de cultura, colegios mayores y universidades labora-
les;61 dignas de ser destacadas son también las exposi-
ciones de “poesía visual y concreta” que se hicieron
hacia finales de la década de los sesenta y principios de
la de los setenta, con la presencia de Joan Brossa y
otros destacados especialistas en la materia, y con la
participación de autores locales como carlos de la
rica, luis m. muro, Jesús a. rojas, antonio gó-
mez, etc. en 1966 fueron creados los premios “ciudad
de cuenca”, que en sus primeras ediciones fueron
ganados por acacia Uceta, andrés duro del Hoyo y
luis lópez anglada (premio “Fray luis de león”, de
poesía); miguel maría de la Hoz, Jesús Vasallo y
enrique domínguez millán (premio “Hermanos
Valdés”, de periodismo), y a. luna (“premio “gonzá-
lez Palencia”, de investigación histórica).

loS FeStIValeS de eSPaña

como hemos ido viendo en las páginas ante-
riores, la década de los cincuenta supuso en cuenca
una reanimación de la actividad cultural, después de
las penurias y dificultades experimentadas durante los
años cuarenta; dicha reanimación fue, en parte, conse-
cuencia de un cierto despertar de la sociedad civil, que
fue dejando atrás poco a poco las secuelas de la guerra
y comenzó a plantearse, aunque fuese tímidamente,
proyectos de participación en la vida social. Hemos
visto, por ejemplo, cómo en 1951 un colectivo de ciuda-
danos impulsó la Sociedad “amigos de la música” con
el objetivo de promover conciertos en la ciudad, y nos
hemos referido ya igualmente a la creación en enero de
1952 de la asociación de la Prensa; a finales de ese
mismo mes quedó constituida también una denomi-
nada asociación de amigos del turismo cuya finali-
dad era organizar excursiones por la provincia y por

otros lugares de españa, y entre septiembre y octubre
de 1953 Victoriano del moral (mangana) planteó
desde las páginas de ofensiva la posibilidad de consti-
tuir una Sociedad de amigos de cuenca, sugiriendo
además que se convocara a los intelectuales del país
que conocían la ciudad para que, a través de ellos,
toda españa conociera “la verdad de cuenca”, esa ver-
dad “que casi toda españa desconoce y que ya va sien-
do hora de que aparezca resplandeciente”. en junio de
1954 (ofensiva del día 27), maría luisa Vallejo propu-
so la creación de una Sociedad de amigos de los
Jardines que viniera a contribuir al embellecimiento
de la ciudad, y en agosto de aquel mismo año se lanzó
la idea (a la que se adhirieron personalidades de la
vida política, cultural e intelectual como Florencio
cañas y Víctor de la Vega) de promover una Sociedad
de amigos del tesoro artístico de cuenca, cuyo pri-
mer propósito iba a ser “dar la lata” para evitar “el pró-
ximo derrumbamiento catedralicio”.62 Había, pues,
en la ciudad, un deseo de hacer cosas y de afrontar
proyectos que abrieran nuevos horizontes para la vida
local. convendrá recordar igualmente que los años
cincuenta fueron también los del “renacimiento” de la
parte antigua, labor en la que es preciso destacar nom-
bres como los de Jesús moya, Florencio cañas o
gregorio de la llana; fue en ese momento cuando se
creó la delegación municipal de la cuenca antigua
para remediar el estado de abandono en que se encon-
traba el núcleo histórico de la ciudad, con obras como
la apertura de la ronda del Huécar, la urbanización
de la plazuela de San Nicolás (en la que se instaló una
“fuente con estatua” de leonardo martínez Bueno), el
desescombrado de la iglesia de San Pantaleón, la res-
tauración de la de San Pedro, la consolidación del
arco de la puerta del castillo, la urbanización de la
cuesta de la merced y el arreglo de la torre de San gil
y del Jardín de los Poetas, entre otras.63 la labor de
adecentamiento de la cuenca antigua continuaría
más tarde con la restauración del barrio de San
miguel y de la iglesia del mismo nombre, en una ope-
ración que tenía como finalidad última la incorpora-
ción de la ciudad a los circuitos nacionales del turis-
mo; precisamente como parte de esa operación se

61 carlos de la rIca y enrique domíNgUez mIlláN. 70 años de poesía en cuenca. el toro de barro, carboneras
de guadazaón, 1972, página 23.
62 así puede leerse en un breve publicado en Xúcar, en las páginas de ofensiva, el 19 de agosto.
63 Véase miguel ángel troItIño. cuenca: evolución y crisis de una vieja ciudad castellana. madrid, editorial de la
Universidad complutense, 1984, páginas 527-528.
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había promovido también la ya mencionada vincula-
ción de césar gonzález-ruano con cuenca, para que
la diese a conocer en diarios y revistas de toda españa
con sus artículos periodísticos, y quizá fue también la
recuperación de la parte antigua la que propició la
publicación de algunas guías sobre la ciudad y la pro-
vincia.64 la vida cultural se vio favorecida por este
nuevo ambiente, y durante los últimos años cincuenta
y durante la década de los sesenta se produjeron algu-
nos acontecimientos que vinieron a cambiar –en algu-
nos casos, radicalmente– el panorama que hemos
venido describiendo; entre tales acontecimientos
están la llegada a cuenca de los Festivales de españa,
la creación de las Semanas de música religiosa, la
construcción de un nuevo edificio para la casa de la
cultura y la apertura del museo de arte abstracto en
las casas colgadas.

los Festivales de españa habían nacido en el
seno del ministerio de Información y turismo en
1952, con la intención de llevar a todos los rincones del
territorio nacional al menos una vez al año diversas
manifestaciones de teatro, zarzuela, música y danza.
la idea no era sólo extender dichas manifestaciones
por toda españa, acercándolas incluso a lugares

donde nunca antes habían llegado, sino aprovecharlas
para impulsar el turismo interior y, con él, la todavía
renqueante economía nacional; de ahí que, tomando
como base lo que inicialmente se había hecho en
Santander y en granada, el país entero se lanzara a la
recuperación de espacios singulares (atrios de iglesias
y catedrales, castillos, jardines…) donde albergar los
espectáculos que el ministerio ofrecía, resaltando así
el atractivo de los lugares en que se desarrollaban y
alentando a los visitantes a acercarse hasta ellos. en la
programación de estos eventos alternaron la música
sinfónica, las compañías de danza, el folclore español
e internacional, el teatro, la ópera, la zarzuela e inclu-
so las exposiciones de pintura, todo ello con unos nive-
les de calidad que, en el caso de cuenca, en general
eran mucho más altos que los de los espectáculos que
por entonces se desarrollaban en la ciudad.

la primera vez que se habló en cuenca de la
llegada de los Festivales de españa fue en marzo de
1955; el día 6 de ese mes, ofensiva informaba en sus
páginas de que el ayuntamiento estaba gestionando
la posibilidad de celebrarlos coincidiendo con la festi-
vidad de la Virgen de la luz, y en los días siguientes
salieron en el periódico las habituales reacciones favo-

64 Hasta aquel momento, cuenca no disponía de más guías que la de 1923 del museo municipal de arte, con textos de Baroja,
de Buen, giménez de aguilar, llopis y zomeño, y la comúnmente conocida como guía larrañaga, publicada en 1929. en la
segunda mitad de los años cincuenta se editaron, al menos, la del ya mencionado gonzález-ruano, con unas magníficas fotogra-
fías de catalá roca (Planeta, Barcelona, 1956); la de gómez de travecedo (Paraninfo, madrid, 1958) y la de Valentín moragas
guía de cuenca y la ciudad encantada (que era, en realidad, el tomo XXIII de la serie “monumentos cardinales de españa” de
la editorial Plus Ultra, 1959)
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rables que solía suscitar una noticia como aquella en
un medio que además de un papel informativo desem-
peñaba una importante función propagandística.
algo tuvo que fallar, sin embargo, porque el 4 de
agosto ofensiva insertaba una nota de la delegación
Provincial del ministerio de Información y turismo
en la que se señalaba que los Festivales no se habían
celebrado en las fechas previstas porque la
diputación Provincial no había podido prestar su
colaboración económica. el asunto volvió a aparecer
en julio de 1956, momento en que se anunciaron para
el mes siguiente unos cuantos espectáculos –sobre
todo, de teatro– integrados en la programación de
Festivales de españa; por el periódico sabemos que
desde un principio se pensó en celebrar el evento en
un espacio al aire libre, y muy pronto se decidió que
ese espacio sería el Parque de San Julián, “el mejor
recinto de españa” si se desmontara el quiosco de la
música, según afirmaba un tanto hiperbólicamente
miga el día 30 de julio.65 Nadie se atrevió a llegar a
tanto, pero el ayuntamiento de la ciudad sí declaró
zona de silencio todo el entorno del Parque de San
Julián, con el fin de proporcionar a los espectáculos
programados un ambiente de tranquilidad imprescin-
dible para su normal desarrollo. como se había hecho
ya en otras ciudades, las autoridades locales invitaron
a periodistas de diferentes medios nacionales para que
dieran a conocer el acontecimiento en toda españa y
atrajeran visitantes. en cuanto a los precios, y según
informaba el ya mencionado miga, quedaron estable-
cidos entre las cinco y las quince pesetas.

aquel primer año de Festivales comenzó con
mal pie, sin embargo, y varias de las representaciones
teatrales previstas quedaron deslucidas por alguna
que otra incidencia desgraciada. en la jornada inau-
gural, un gran vendaval azotó la ciudad y causó gran-
des daños, por lo que el espectáculo inicial hubo de ser
suspendido; en los días siguientes, la compañía de
maría Jesús Valdés, dirigida por José luis alonso,
representó la fierecilla domada, de Shakespeare; la
feria de cuernicabra (que se ofrecía como primicia en
españa), de alberto mañas Navascués, y la
celestina, de Fernando de rojas; en este último
espectáculo falló el sistema de sonido, lo que deslució
la representación e incluso obligó a interrumpirla
durante un largo rato. los últimos días actuaron los

coros de radio Nacional de españa, dirigidos por
odón alonso, y el ballet de Pilar lópez; el “fin de fies-
ta” lo puso el grupo de danzas de tragacete, que aca-
baba de obtener un sonoro éxito en un festival folcló-
rico en Italia. el abanico de precios estuvo esta vez
entre las tres y las veinticinco pesetas.

en 1957, y nuevamente con periodistas invita-
dos (entre ellos, emilio romero y gonzalo torrente
Ballester), los Festivales de españa se celebraron del
9 al 14 de agosto. la compañía “lope de Vega”, dirigi-
da por José tamayo, representó otelo (de
Shakespeare), los intereses creados (de Jacinto
Benavente) y el proceso de Jesús (de diego Fabbri),
con actores de primera fila como adolfo marsillach,
luis Prendes, milagros leal o asunción Sancho;
doña Francisquita y la verbena de la Paloma cerra-
ron los espectáculos. Un año más tarde (el 9 de marzo
de 1958), ofensiva anunciaba de nuevo la actuación en
cuenca de los Festivales de españa durante el
siguiente mes de agosto, pero en julio las informacio-
nes del periódico no hablaban ya de ese evento, sino
de unos “Festivales de Verano de cuenca” o de una
“gran semana del teatro en cuenca” (ofensiva del 13 y
del 17 de julio, respectivamente) en que, bajo el patro-
cinio de la diputación Provincial y el ayuntamiento
de la ciudad, se pensaba ofrecer al público conquense
“una versión corregida y perfeccionada de los
Festivales de españa”; para ello se contaba con la cola-
boración de la compañía teatral de adolfo marsillach,
que iba a representar en el Parque de San Julián
ondina (de Jean giradoux), alejandro magno (de
terence rattigan) y los locos de Valencia (de lope
de Vega); la agrupación lírica de los Festivales de
españa completaba el programa con la tabernera del
puerto, la del manojo de rosas y la del Soto del
Parral. las representaciones se hicieron entre el 21 y el
26 de aquel mismo mes de julio, y el cierre lo puso,
como dos años antes, el grupo de coros y danzas de
tragacete.

en 1959 se habló, por segunda vez, de los
“Festivales de Verano de cuenca”, pero ese año se
celebraron en el “Xúcar” a mediados del mes de agos-
to; las actuaciones comenzaron con un espectáculo
musical protagonizado por los artistas argentinos
tranquilino y esmeralda, y en los días siguientes
hubo las ya tradicionales zarzuelas y representaciones

65 miga no quería privar a la ciudad de un elemento urbano tan querido por los conquenses, sin embargo; sólo proponía tras-
ladarlo al Parque de Santa ana.
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teatrales (Hay alguien detrás de la puerta, de alfonso
Paso; las cartas boca abajo, de Buero Vallejo, y
molinos de viento, entre otras). la denominación
Festivales de españa reaparecería en 1963 en que, ade-
más de un acto literario inaugural en la iglesia de San
miguel, hubo una exposición de alfredo alcaín y
actuaron el ballet de mariemma, el grupo de cuerda
de la orquesta Sinfónica de madrid, Segundo Pastor,
Nicanor zabaleta y la compañía del teatro español
de madrid con el perro del hortelano y el lindo don
diego. en 1964 pronunció una conferencia alfredo
marqueríe, en un acto en el que se proyectó también
la película Sinfonía española, y después actuaron la
orquesta municipal de Valencia, luisillo y su teatro
de danza española y el guitarrista Narciso yepes;
hubo asimismo una zarzuela y una opereta. al año
siguiente, el programa ofrecía obras de teatro como
la historia de los tarantos y Puebla de las mujeres
(representadas por la compañía de teatro ara), el
“Ballet théatre de France”, las zarzuelas marina y
Bohemios, un recital de arpa de maría luisa calvo
manzano y un concierto de la orquesta Sinfónica de
la radio y la televisión española, dirigida por Igor
markevitch. los Festivales de españa quedaron con-
solidados en estos años, y desde entonces, y hasta bien
entrada la década de los setenta, cuenca contó anual-
mente con los espectáculos de calidad que, en general,
programaba dicho organismo; la base de las actuacio-
nes continuó siendo el teatro, y por el Parque de San
Julián pasaron en años sucesivos las mejores compañí-
as nacionales, con las que llegaron a cuenca grandes
actores como el ya mencionado adolfo marsillach,
lola Herrera, luis Prendes, José Bódalo, maría
luisa merlo, tina gascó, amparo Soler leal, José
Vivó y tantos otros. también la música clásica, el
ballet y la zarzuela continuaron siendo elementos
esenciales de la programación, pero con el tiempo el
abanico de espectáculos se fue ampliando, y cobró una
cierta importancia el folclore, siendo numerosos los
grupos de música tradicional (sobre todo, hispanoa-
mericanos y de la europa del este) que visitaron la
ciudad para actuar en el escenario del Parque de San
Julián. 

laS SemaNaS de mÚSIca relIgIoSa

los Festivales de españa constituyeron un
hito en el desarrollo de la cultura conquense de pos-
guerra en la medida en que supusieron un salto cuali-
tativo en relación con cuanto se había hecho anterior-
mente en la ciudad en materia de espectáculos; aun-
que sólo abarcaban unos pocos días del verano, ofrecí-
an a los conquenses la oportunidad de asistir una vez
al año a actuaciones musicales y teatrales de primer
orden, y solían dejar en el público el agradable regus-
to que siempre queda tras degustar los productos de
calidad. Sin embargo, fueron algo efímero, pues los
cambios que españa comenzaría a experimentar en la
década de los setenta y la creación de nuevos circuitos
culturales acabaron haciéndolos innecesarios. No
ocurrió lo mismo, afortunadamente, con las Semanas
de música religiosa, otra de las grandes aportaciones
de los años sesenta a la cultura local. aunque con
algunos altibajos y con las dificultades propias de los
proyectos importantes, las Semanas no sólo consi-
guieron consolidarse como el acontecimiento artístico
más destacado de cuantos se celebran cada año en la
ciudad, sino que fueron ganando en proyección nacio-
nal e internacional hasta alcanzar un merecidísimo
prestigio.

la idea de crear en cuenca un festival dedica-
do a la música religiosa, coincidiendo con la celebra-
ción anual de la Semana Santa, surgió durante una
visita de antonio Iglesias a la ciudad, invitado por el
entonces gobernador civil, eugenio lópez y lópez;
durante un paseo por la parte antigua, el mandatario
provincial y su acompañante se acercaron al barrio de
San miguel, cuya iglesia estaba siendo sometida en
aquellos momentos a algunas obras de rehabilitación
bajo la dirección del arquitecto e historiador
Fernando chueca goitia.66 cuando se le informó de
que el templo estaba desacralizado y pertenecía al
ayuntamiento de cuenca, antonio Iglesias planteó al
gobernador civil y al arquitecto la posibilidad de que
se celebraran en él conciertos de música sacra; la idea
fue acogida con entusiasmo por sus interlocutores, y
los tres se pusieron manos a la obra. chueca goitia
emprendió las reformas necesarias en su proyecto de

66 lo ha contado, entre otros, Pedro momBIedro en Una mirada a la Semana de música religiosa de cuenca (1962-2006).
cuenca, ayuntamiento de la ciudad / consejería de cultura de la Junta de comunidades de castilla-la mancha, 2006, pági-
nas 51 y 52. este trabajo constituye un excelente acercamiento a lo que el festival conquense fue durante sus primeros cuarenta y
dos años de vida.
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rehabilitación para que la iglesia quedara adaptada a su
nueva función, lópez y lópez gestionó la colaboración
de las instituciones locales y antonio Iglesias recabó en
madrid la ayuda estatal, tanto del ministerio de
educación Nacional, a través de la dirección general
de Bellas artes, como del de Información y turismo y
su dirección general de radiodifusión y televisión.
el propio antonio Iglesias asumió la responsabilidad
de organizar la primera Semana (luego sería director
del festival durante todo el periodo temporal que aquí
abarcamos), y tuvo muy claro desde un principio cuáles
habían de ser los objetivos de su proyecto; se trataba,
según escribió el P. muneta, de “presentar la música
religiosa española y europea de todas las épocas y en
todos los estilos, con particular atención de aquellas
partituras que no se acostumbraba a programar, aun-
que esto entrañara el esfuerzo musicológico del rescate
de páginas desconocidas”.67 con este planteamiento, y
bajo el lema jerónimo que adoptara manuel de Falla de
“Sólo a dios el honor y la gloria”, las Semanas se inicia-
ron en abril de 1962 con cinco conciertos, celebrados
todos ellos en la iglesia de San miguel; el día 17, martes
Santo, Federico muelas presentó oficialmente el even-
to, en un acto en el que actuó también el coro de
radio Nacional de españa dirigido por alberto
Blancafort, con obras de Francisco guerrero,
cristóbal de morales y tomás luis de Victoria, entre

otros. las tres jornadas siguientes estuvieron protago-
nizadas por la orquesta Filarmónica de madrid y los
coros de radio Nacional de españa, bajo la dirección
de odón alonso, con composiciones de Blancafort,
mompou, Strawinsky, Bach, Pergolesi, mozart o
Halffter, entre otros; finalmente, el Sábado Santo
intervino la agrupación coral de elizondo, con Juan
eraso al frente, interpretando el oficio de Semana
Santa, de tomás luis de Victoria.

el éxito de aquella I Semana fue muy grande;
la prensa de las principales ciudades españolas se hizo
eco del acontecimiento en términos muy elogiosos, y
hubo una cierta unanimidad al considerar que el festi-
val recién estrenado venía a llenar un vacío existente en
el panorama musical español. en los años siguientes, el
acontecimiento se fue consolidando, y entre 1966 y 1969
incluso estuvo integrado en la programación de los
Festivales de españa, aunque la fórmula no resultó del
agrado de las instituciones conquenses ni de antonio
Iglesias, quizá porque, aunque sabían que podía servir
para garantizar la pervivencia de las Semanas y asegu-
rar la presencia en ellas de orquestas de calidad, enten-
dieron la colaboración del ministerio de Información y
turismo como un intento de apropiarse del festival, y
no como lo que seguramente era: un apoyo y un reco-
nocimiento a la labor hasta entonces realizada.68 en
todo caso, durante las primeras ediciones se fueron

la iglesia de San miguel, sede de los
primeros conciertos de las Semanas
de música religiosa, hacia finales de
los años sesenta.

67 P. Jesús maría mUNeta. “las Semanas de música religiosa en cuenca”. revista cuenca, de la excelentísima diputación
Provincial, número 12, del segundo semestre de 1977, página 89.
68 Pedro momBIedro. Una mirada… cit., página 67.
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ampliando los espacios en que se desarrollaban los
conciertos (abriéndolos a recintos como las naves de
la catedral o las iglesias de San Pablo y de la cercana
localidad de arcas) y se estableció la prohibición de
aplaudir, como muestra de respeto hacia el recogi-
miento propio de los días en que se celebraban las
Semanas. también desde sus inicios quedaron claras
las líneas de actuación sobre las que se iba a actuar,
marcando las que serían las señas de identidad del fes-
tival: la recuperación de obras totalmente desconoci-
das u olvidadas, que se han ofrecido unas veces como
rigurosos estrenos mundiales y otras como primeras
audiciones en españa, y los encargos anuales, es decir,
la presentación de obras nuevas compuestas específi-
camente por lo más prestigiosos músicos españoles
para ser estrenadas en el seno de las Semanas.

como es obvio, no es éste el lugar apropiado
para un análisis detallado de la programación de las
Semanas de música religiosa de cuenca, análisis que
el lector puede encontrar en obras especializadas
como la ya citada de Pedro mombiedro; sí puede
hacerse aquí, en cambio, un rápido repaso de algunas
de las aportaciones que el festival hizo a la cultura
local durante la época que estudiamos, dejando bien
claro, en cualquier caso, que tales aportaciones lo son
también en muchas ocasiones a la historia de la músi-
ca española, y aun a la historia de la música sacra en
general. además de la presencia en cuenca de las
obras del repertorio religioso de los grandes de la
música clásica de todos los tiempos (desde Bach,
mozart, Haydn, Pergolesi, Haendel o monteverdi a
compositores contemporáneos como lutoslawsky,
chaynes, Strawinsky, mortari, reger, Hindemith,
ligeri o messiaen, por poner sólo unos cuantos ejem-
plos), uno de los aspectos más importantes de las
Semanas fue, como apuntábamos un poco más arriba,
el de la recuperación de composiciones olvidadas o
muy poco conocidas, labor que se centró sobre todo
en la música española, desde los cantos mozárabes del
códice calixtino o las cantigas de alfonso X el Sabio
y el cancionero de Palacio a músicos del siglo XX
como manuel de Falla, pasando por cristóbal de
morales, tomás luis de Victoria, Juan del enzina,
antonio de cabezón, escobar, Peñalosa, Juan
Bautista comas o el P. Soler. en cuanto a los encar-
gos de las Semanas, la mera relación de los composi-
tores que han escrito obras para ser estrenadas en el

festival podría servir para hacer la historia de la músi-
ca española de la segunda mitad del siglo XX, con
nombres como los de alberto Blancafort, cristóbal,
ernesto y rodolfo Halffter, miguel alonso, Josep
Soler, Federico mompou, Joaquín rodrigo, oscar
esplá, luis de Pablo, Xavier montsalvage, tomás
marco o ángel arteaga, entre otros; como puso de
relieve el P. muneta, gracias a los encargos de las
Semanas de cuenca se ha creado un corpus de nuevas
composiciones religiosas (sinfónico-corales, sinfóni-
cas, a capella, etc.) de tal categoría técnica y de tal pro-
fundidad que lo ya realizado supera todo lo que nos
pueda ofrecer la historia de la música española de los
siglos XVIII y XIX en este campo; además, se ha
logrado asociar al maestro sinfónico a la música reli-
giosa, pues sin el festival conquense probablemente
muchos compositores españoles que han compuesto
para él no hubieran escrito nunca ni un solo pentagra-
ma de música sacra.69 Señalemos, finalmente, que en
los años de que aquí nos ocupamos pasaron por las
Semanas de música religiosa de cuenca las mejores
orquestas y agrupaciones musicales de españa, así
como los más prestigiosos directores del momento;
entre las primeras podemos citar a la orquesta
Filarmónica y la orquesta de cámara de madrid, la
capilla clásica Polifónica de Barcelona, la orquesta
Nacional de españa, la orquesta ciudad de
Barcelona, la orquesta Sinfónica de radiotelevisión
española, el coro de cámara gulbenkian o el
cuarteto de madrigalistas de madrid; entre los direc-
tores, odón alonso, Igor markevicht, José maría
Franco gil, enrique garcía asensio, theo alcántara,
ernesto Halffter, etc.

las Semanas de música religiosa de cuenca
han generado a lo largo de los años una actividad cul-
tural complementaria a los propios conciertos de gran
importancia. en 1967, por ejemplo, se estableció la
costumbre de comenzar el festival con una conferencia
a cargo de algún personaje relevante del ámbito musi-
cal; entre ese año y 1975 los oradores fueron óscar
esplá, antonio Fernández-cid, enrique Franco,
Juan Sierra, antonio Iglesias, Federico Sopeña,
tomás marco, Juana espinós y enrique Sánchez
Pedrote, todos los cuales hablaron sobre aspectos
relacionados con las propias Semanas, excepto óscar
esplá que disertó sobre “el misterio de elche”. desde
1972, y por iniciativa de Federico Sopeña, se celebró

69 P. Jesús maría mUNeta. “las Semanas de música religiosa en cuenca” cit., página 89.
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un seminario en el que críticos musicales y composito-
res comentaban en la casa de la cultura las obras que
se iban a escuchar cada día, en una experiencia que
apenas duró unos pocos años. con todo, la obra cul-
tural más importante que se desarrolló en paralelo a
las Semanas durante algún tiempo, al amparo de la
diputación Provincial, fue el Instituto de música
religiosa; era éste un ambicioso proyecto cuya finali-
dad consistía en dotar a la ciudad de un centro de
estudio de la música religiosa de todos los tiempos,
promoviendo la grabación de discos y la publicación
de libros, organizando ciclos de conferencias y audi-
ciones e impulsando cualquier actividad musicológica
de interés que viniese a ampliar el conocimiento de la
música sacra en nuestro país. los planes iniciales sólo
se cumplieron en parte, y de todas las actividades pre-
vistas únicamente alcanzó algún desarrollo la edición
de libros, especialmente durante la época en que se
hizo cargo de esta tarea Samuel rubio; entre las obras
que el Instituto de música religiosa dio a la luz pue-
den destacarse la catalogación de archivos catedrali-
cios (entre ellos, el de cuenca), la impresión de parti-
turas de obras estrenadas en las propias Semanas, la
publicación de algunos trabajos sobre la programa-
ción del festival o algunos estudios sobre la vida y la
obra de unos pocos autores como Juan antonio ripa
Blanque, carlos Patiño, Joaquín garcía y el P. Soler.

la caSa de la cUltUra y

laS aSocIacIoNeS cUltUraleS. 
el círcUlo cUltUral “medINa”

al terminar la guerra civil, cuenca disponía
de una Biblioteca Pública Provincial vinculada al
Instituto de Segunda enseñanza y ubicada en aque-
llos momentos, como el propio Instituto, en el edificio
de Palafox, también conocido como el Parador de las
escuelas. durante la época de la república (e incluso
durante la propia contienda) la Biblioteca se había
beneficiado del ambicioso Plan de maría moliner
para el fomento de la lectura, pero en los años cuaren-
ta su situación era de lo más precaria, pues el nuevo
régimen no dio continuidad a aquel Plan y el desarro-
llo bibliotecario español quedó bruscamente inte-
rrumpido; la institución sufrió las penurias del
momento con especial dureza, y la Biblioteca

Provincial hubo de funcionar en medio de una gran
escasez de recursos prácticamente durante todo el
decenio.70 el problema no entraría en vías de solución
hasta mediados de diciembre de 1948, para resolverse
del todo un poco más adelante: en efecto, el día 18 de
aquel mes, y como ya señalamos con anterioridad en
este trabajo, la orden ministerial que creaba el museo
arqueológico daba también carta de naturaleza al
archivo Histórico Provincial y a la denominada
Biblioteca del Investigador, que habían de instalarse
conjuntamente en una casa del ayuntamiento situada
en la calle obispo Valero, junto a la entonces en ruinas
casa de curato. Sin embargo, aquel local no reunía
las más mínimas condiciones ni para el archivo ni
para la Biblioteca, y en realidad ninguno de los dos
servicios empezó a funcionar con plena efectividad
hasta enero de 1950, momento en que ambos fueron
trasladados al mismo edificio de la calle de Sánchez
Vera donde, desde un par de años antes, venía funcio-
nando la emisora de radio Nacional de españa en
cuenca; el archivo se instaló en dos pisos de aquel
inmueble, mientras que la Biblioteca ocupó la planta
baja, con acceso directo desde la calle.

las nuevas instalaciones se revelaron pronto
como insuficientes, no obstante, y las memorias anua-
les de la Biblioteca recogen sistemáticamente la frus-
tración que a su director, Fidel cardete, le producían
la pequeñez y las carencias de la sala de lectura; “si la

70 la información anterior ha sido extraída de la página web de la Biblioteca Pública del estado “Fermín caballero” de cuenca,
heredera directa de la Biblioteca Provincial de la que aquí hablamos.

Sala de lectura de la Biblioteca Pública de la calle de Sánchez
Vera, antes de la construcción de la casa de la cultura. 
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Biblioteca no alcanza su pleno desenvolvimiento
–decía, por ejemplo, en la de 1951– es, entre otras cau-
sas, por la falta de un local más amplio. […] cuando se
observa el salón de lectura y se ven las estadísticas
mensuales, parece imposible que por una sala tan exi-
gua pueda desfilar un contingente tan numeroso de
lectores”.71 además, el apoyo de las instituciones con-
quenses no era demasiado entusiasta, según el propio
cardete: “cuando las necesidades son muchas y los
medios escasean –se quejaba en la ya citada memoria
de 1951– es evidente que poco se puede hacer. la
Junta de Intercambio, a pesar de funcionar de manera
efectiva, no puede atender nuestras demandas. el
ayuntamiento y la diputación  disminuyen de año en
año las pequeñas consignaciones que nos dedican.
las diez mil pesetas que anualmente venía concedién-
donos el primero han quedado reducidas a seis mil, y
la segunda lo poco que daba lo ha suprimido. a la
Biblioteca, como se ve, le falta la ayuda de los organis-
mos provinciales”. a estos problemas hay que añadir
el hecho de que el local no disponía de un recinto apto
para albergar actos culturales, a pesar de lo cual la ins-
titución consiguió impulsar algunas actividades en
colaboración con el Instituto “alfonso VIII”, que
cedía su salón de actos a la Biblioteca cuando ésta se
lo solicitaba: anualmente se celebró el día del libro,

casi siempre con conferencias de un cierto relieve; se
hicieron también algunas exposiciones y veladas lite-
rarias, y durante algunos años se convocó un certamen
poético, aunque al parecer nunca gozó de demasiada
participación. No faltaron tampoco algunos actos
especiales, como dos celebrados en 1958, con asisten-
cia de Federico muelas, Hermenegildo martín Bono,
augusto Haupol y Pedro de lorenzo en el primero de
ellos, y con la presencia en el segundo del secretario de
la embajada de colombia en madrid, el poeta óscar
echeverri mejía, quien pronunció una conferencia
como extensión de una Semana Hispanoamericana
que se estaba celebrando en aquellos días en la capital
de españa. en 1960 la Biblioteca participó activamen-
te en el homenaje que la diputación Provincial rindió
a Federico muelas; se celebraron una exposición de
pintura del propio muelas y una velada literaria en el
salón de actos del “alfonso VIII”, con intervención de
carlos de la rica, Pedro de lorenzo y Francisco ruiz
Jarabo.

la memoria de 1957 recoge la satisfacción del
director de la Biblioteca ante el anuncio que ese año se
había hecho de la próxima construcción de un nuevo
edificio para la institución, lo que vendría a solucio-
nar, según esperaba Fidel cardete, los problemas de
espacio que hasta entonces se venían padeciendo; en

obras de explanación para construir la
casa de la cultura. 

71 en la memoria de 1950, cardete había cifrado el número de carnés del primer año de funcionamiento de la Biblioteca en 664,
siendo el número de lectores de 11.479 hombres, 2.766 mujeres y 1.549 niños. en 1958 los lectores fueron 24.477.
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efecto, una orden ministerial de 24 de julio había cre-
ado la casa de la cultura de cuenca, que debía alber-
gar la propia Biblioteca Pública de la ciudad, el
centro Provincial coordinador de Bibliotecas, el
archivo Histórico Provincial, el museo, los
Seminarios de Falange, el centro de estudios con-
quenses de la Fundación “Sánchez Vera” y el archivo
municipal en su parte histórica, además de “todas
aquellas entidades culturales que lo soliciten, si su
admisión es aprobada por el Patronato y por el minis-
terio de educación Nacional”,72 la institución se iba
a regir mediante un Patronato del que formaban parte
el gobernador civil de la provincia, el alcalde de la ciu-
dad, el director del Instituto de enseñanza media, un
representante del señor obispo y el director de la
Biblioteca, pero la construcción del nuevo edificio fue
lenta y el inmueble no estuvo terminado hasta 1965; la
inauguración oficial se hizo en un acto solemne cele-
brado el 23 de noviembre de ese año, con la presencia
del ministro de educación de la época, manuel lora
tamayo. No obstante, la espera había merecido la
pena; el arquitecto miguel Fisac, encargado de llevar
adelante el proyecto, levantó una edificación moderna
y funcional, con un atrevido voladizo inspirado en los
tradicionales balcones de la ciudad colgados sobre las
hoces, muy apropiada para los distintos servicios que
iba a cumplir; entre otras dependencias, y además de

las instalaciones propias del archivo, contaba con dos
buenas salas de lectura (una para adultos y otra para
niños), así como con un pequeño salón de actos de
cerca de trescientas butacas en el que en los años
siguientes iban a celebrarse multitud de actos cultura-
les, como enseguida veremos.

aunque no solucionó del todo los problemas
que la Biblioteca había vivido en su anterior ubicación
(algunos incluso se agravaron, como el de la falta de
personal para atender todas las demandas de los usua-
rios), el nuevo edificio vino a cambiar de manera muy
significativa el panorama cultural de la cuenca de
aquellos años. la Biblioteca se benefició enormemen-
te de las dos salas de lectura y de los amplios espacios
habilitados para depósito de libros, y durante la prime-
ra mitad de la década de los setenta el número de lec-
tores no hizo sino crecer, hasta situarse en torno a los
noventa mil anuales en la sala de adultos y más de vein-
te mil en la de los niños; también los préstamos fueron
aumentando paulatinamente, llegando en 1973 casi a
los nueve mil, según la memoria de ese año. el movi-
miento de personas (sobre todo, estudiantes) era cons-
tante, y en el amplio vestíbulo del edificio había siem-
pre una gran animación: “hay días –puede leerse en el
balance anual de 1972– que se hacen más de seiscientas
papeletas de estadística en la biblioteca, y son muchos
los que pasan sin rellenar papeleta”, y añadía: “con sus

miguel Fisac en la casa de la cultura de cuenca que él mismo
proyectó. 

Sala de lectura de la casa de la cultura poco después de ser
inaugurado el edificio. 

72 orden de 24 de julio de 1957 del ministerio de educación Nacional por la que se crea la casa de la cultura de cuenca
(B.o.e. del 18 de noviembre de aquel mismo año). de todas las entidades mencionadas sólo se integraron de manera efectiva
en la nueva institución la Biblioteca, el centro Provincial coordinador de Bibliotecas y el archivo Histórico Provincial
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dos salas de lectura y las tertulias del vestíbulo propor-
ciona un movimiento diario de unas mil personas”.

Pero la casa de la cultura era mucho más que
una mera biblioteca; en realidad, desde el mismo
momento de su apertura se convirtió en el centro
sobre el que gravitó toda la vida artística e intelectual
de cuenca en aquellos años. Fidel cardete se entregó
en cuerpo y alma a la tarea de mantener viva aquella
institución y la dotó de una actividad incansable que,
vista con la perspectiva que da el paso del tiempo,
resulta sorprendente para una ciudad de apenas trein-
ta mil habitantes; la casa de la cultura acogió, por
ejemplo, cursos de idiomas (gracias a un moderno
laboratorio que utilizaron también algunos centros de
enseñanza, como el colegio Universitario), y en ella se
celebraron reuniones, congresos y encuentros musica-
les, se impartieron cursos de español para extranjeros
y se desarrollaron los seminarios sobre música religio-
sa a que ya nos hemos referido un poco más arriba; la
sala de exposiciones estuvo siempre ocupada, todas las
semanas había alguna proyección cinematográfica,
eran frecuentes los conciertos y las representaciones
teatrales, y de vez en cuando se celebraban también
recitales poéticos, presentaciones de libros, charlas,
conferencias, etc. enseguida daremos una breve
muestra de la variadísima actividad que registró la

casa de la cultura entre el momento de su apertura y
el año 1975 que nos hemos marcado como límite de
este trabajo, pero para ilustrar lo que venimos dicien-
do señalaremos ahora que la memoria de 1972, por
ejemplo, recoge cincuenta y una sesiones de cine, vein-
ticuatro conferencias, veinticinco representaciones
teatrales, treinta y tres exposiciones y veinticinco con-
ciertos, además de tres veladas literarias, varias presen-
taciones de libros y algunos otros actos como los pre-
gones de la Semana Santa y de la Semana de música
religiosa; la actividad fue tan intensa que hubo meses
de aquel año en que, a excepción de los domingos,
todos los días se celebró algún acto de mayor o menor
entidad. Para sacar adelante una programación de
estas características, la casa de la cultura contó con la
colaboración de algunas asociaciones privadas que
tenían sus propios estatutos y medios de financiación,
aunque estaban integradas en la institución; la idea de
impulsarlas fue del propio Fidel cardete, quien desea-
ba implicar a la sociedad civil en el desarrollo de las
actividades con el fin de cubrir dos objetivos igualmen-
te importantes, uno económico (a través de las cuotas,
las asociaciones allegaban fondos para organizar
actos, lo que permitía ofrecer una programación más
completa) y otro de tipo práctico (los abonados garan-
tizaban una cantidad mínima de público en la mayoría
de los espectáculos, evitando con ello la siempre peno-
sa situación de encontrarse con la sala prácticamente
vacía).73 las tres entidades que realizaron una mayor
contribución a la labor de la casa de la cultura fueron
la asociación de amigos de la música “maestro
Pradas”, el cine-club “chaplin” y la asociación de
amigos del teatro.

la primera de ellas (heredera directa de otra
de similar nombre a la que ya nos hemos referido unas
páginas más arriba) se gestó hacia 1968, momento en
que un grupo de aficionados a la música empezó a pro-
mover unos conciertos de primavera a los que acudían
intérpretes de una cierta relevancia; a partir de 1970,
aquellos aficionados se organizaron y crearon la enti-
dad de la que hablamos, radicándola en la casa de la
cultura y formando una junta directiva en la que en un
primer momento estuvieron el abogado del estado

73 eso ocurrió en alguna que otra ocasión, sobre todo en las conferencias; en la memoria de 1973 decía Fidel cardete: “la expe-
riencia nos ha demostrado que la charla o conferencia solamente tiene éxito cuando el conferenciante es una persona muy desta-
cada de las letras, las artes o las ciencias; si no es así, más vale no darlas. más de una vez nos hemos visto casi solos con el confe-
renciante, explicando lo inexplicable para convencerle del porqué de la falta de público. esta es la razón por la cual programa-
mos menos conferencias”.

la casa de la cultura en una imagen tomada poco después de
su inauguración. 
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Francisco cerrillo, el fiscal jefe miguel Falomir, el
registrador de la propiedad rafael ortega, el notario
antonio Pérez Sanz y el arquitecto arturo Balles-
teros. Según la memoria de 1972, la asociación (que
se denominó también asociación de amigos de la
Semana de música religiosa, para reforzar la vincula-
ción de la ciudad con este evento anual) contaba en
aquel momento con más de ciento cincuenta miem-
bros, y en la del año siguiente se habla ya de más de
trescientos entre adultos y juveniles, lo que sobrepasa-
ba el aforo del salón de actos. además de apoyar la
programación musical de la casa de la cultura, la
asociación promovió otras actividades como un
ciclo Internacional de Piano y otro de música de
cámara; por iniciativa de Víctor de la Vega se cele-
braron también durante algún tiempo en la iglesia de
San miguel unas misas dominicales seguidas de un
concierto. años más tarde, la asociación de amigos
de la música tuvo un papel destacado en la creación
de un conservatorio en la ciudad.74

la música clásica fue uno de los pilares de la
programación de la asociación “maestro Pradas” y de
la casa de la cultura, cuyo salón de actos acogió un
sinfín de conciertos y recitales de muy distinto signo;
fue frecuente, por ejemplo, la actuación de pianistas
(solos o acompañados de otros intérpretes), con nom-
bres como los de martin Berkowitz, Fernando
Puchol, rosario andino, leopoldo querol, Haydee
Helguera, miguel zaneti, José manuel de diego,
Juan moll, rafael g. Senosiain (con el violinista
Pedro león), J. doménech Part (con la soprano
ángeles lópez artiga), José a. torres (con el tenor
Julián molina), etc. Hubo también recitales de guita-
rra, a cargo, entre otros, de lola aguado, ángel g.
Piñero, Segundo Pastor (en varias ocasiones) o el dúo
Pujadas-labrouve, y fueron numerosas las actuacio-
nes de orquestas de cámara o de pequeños grupos ins-
trumentales como la agrupación de música de
cámara SeK, el conjunto música rinata de munich,
el quinteto de Viento de la orquesta Sinfónica de
rtVe, la orquesta de cámara alemana tibor
Varga, el cuarteto de Berlín, el cuarteto Polifónico
de madrid, el grupo Instrumental Pro-arte de
rtVe, la orquesta de cámara de las Juventudes
musicales de madrid, etc. la música española, el fla-
menco y el cante jondo estuvieron también presentes

a través de actuaciones como las de José menese
(acompañado a la guitarra por manolo Brenes),
diego clavel, enrique morente (con Pepe el
Habichuela como guitarrista), el pianista José
romero o las bailarinas maría rosa y mariemma;
finalmente, y por señalar algún ejemplo más de la
variedad de actos musicales programados en la casa
de la cultura, puede señalarse que fueron también
numerosas las actuaciones de artistas hispanoameri-
canos y de conjuntos folclóricos, con nombres como
los de atahualpa yupanqui, Facundo cabral,
claudina y alberto gambino, “aguaviva”, “Nuevo
mester de Juglaría”, “carcoma”, “los lobos”...

en cuanto al cine-club “chaplin”, fue impul-
sado por un grupo de personas entre las que se encon-
traban el periodista y escritor José luis muñoz
ramírez, el catedrático de literatura del Instituto
“alfonso VIII” Vicente tusón, eduardo Herrero,
Fernando muñoz o emilio Huerta; para comenzar la
andadura de la asociación (cuyo nombre fue pro-
puesto por eduardo de la rica), se redactaron unos
estatutos, se eligió una junta directiva presidida por
José luis muñoz (que en aquellos momentos ejercía
como crítico de cine en diario de cuenca) y se inscri-
bió la entidad en el registro de asociaciones del
movimiento, como entonces era preceptivo. las acti-
vidades se iniciaron en el último trimestre de 1971, y al
terminar el año siguiente el cine-club “chaplin”
tenía ya más de trescientos socios, por lo que el salón
de actos se quedó pequeño y fue necesario programar
dos sesiones semanales; en 1973 se creó también una
sección juvenil. Inicialmente se proyectaron algunas
películas de 16 mm., pero pronto se decidió progra-
mar largometrajes convencionales de 35 mm., en
sesiones que se realizaban semanalmente. las pelícu-
las solían ofrecerse en versión original subtitulada y
eran proporcionadas sobre todo por la Federación de
cine-clubs (que trabajaba con títulos que general-
mente no habían pasado por las salas comerciales) y el
circuito de cines de arte y ensayo. Se hicieron algunos
ciclos por nacionalidades (de cinematografías como
la polaca, la checa y la búlgara, por ejemplo) o por
directores, y hubo también uno sobre los orígenes del
cine, aportado por la Filmoteca Nacional. No existie-
ron problemas con la censura (las películas llegaban
ya previamente censuradas, como es lógico), pero sí

74 Para todos estos aspectos, véase Pedro momBIedro. Una mirada… cit., páginas 93-94.
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suscitó algunas quejas de las autoridades el coloquio
que se entablaba tras la proyección, demasiado libre a
veces para lo que la época permitía; Fidel cardete
siempre salió en defensa de los responsables del cine-
club y ayudó a que las situaciones conflictivas no pasa-
ran a mayores.75

No es éste el lugar apropiado para hacer un
análisis detallado de las películas proyectadas en el
cine-club “chaplin”; bastará con señalar que, en
cualquier caso, tales películas compondrían no sólo
una pequeña historia del cine, sino un interesante
muestrario de algunas de las cinematografías más
destacadas. entre otros muchos directores, pasaron
por las pantallas de la casa de la cultura en aquellos
años david W. griffith (de quien se proyectó, entre
otras cintas, Intolerancia, por ejemplo), Buster
Keaton (el navegante), charles chaplin (el circo),
eisenstein (tormenta sobre méjico, Iván el terrible
o la conjura de los boyardos), georges mélies (docu-
mentales), robert J. Flaherty (Hombres de arán),
Josef Von Sternberg (el ángel azul), Joseph losey (el
muchacho de los cabellos verdes), allan King
(Warrendale), P. Wathins (el juego de la guerra),
glauber rocha (dios y el diablo en la tierra del sol),
Peter Brook (moderato cantabile), Iván Passer
(Iluminación íntima), Johnm Houston (Freud:
pasión secreta o la reina de áfrica), William Wyler
(la calumnia), tony richardson (la soledad del
corredor de fondo), Norman Jewison (en el calor de
la noche), michael Powell (el fotógrafo del pánico),
erich rohmer (el amor después del mediodía o la
rodilla de clara), Joseph l. mankiewitz (Julio
césar), Ken loach y d. mercer (Family life), Stanley
Kubrick (lolita), Federico Fellini (giulietta de los
espíritus), roberto rossellini (Vanina-Vanini), Jean
renoir (la comida en la hierba, la marsellesa o los
bajos fondos), rené clair (el último millonario),
louis malle (zazie dans le métro), alain resnais
(Hiroshima, mon amour), Jean Nemec (los mártires
del amor o Sobre la fiesta y los invitados), Jean luc
godard (el soldadito), luis Buñuel (el ángel exter-
minador), Vera chytilova (dos vidas), richard
lester (cómo gané la guerra), Vicente aranda (Fata
morgana), tomás gutiérrez alea (cumbite),
Florián rey y Pedro larrañaga (la aldea maldita),
masaki Kobayasi (rebelión), etc.

Finalmente, la asociación de amigos del
teatro fue creada hacia 1971 por iniciativa de rafael
Herrero, a quien secundaron José ramón Nadal y
Sinesio Barquín, entre otras personas. como vimos
con anterioridad, cuenca había tenido durante los
años cuarenta y cincuenta distintos grupos de teatro
(el del “alfonso VIII”, el de la obra Sindical de
educación y descanso, los grupos parroquiales, etc.),
y a ellos se habían ido uniendo en los sesenta otros
como el de los colegios menores “alonso de ojeda” y
“maría de molina”, el grupo “tejulma” (de la escuela
de magisterio), el del Instituto “lorenzo Hervás y
Panduro”, “Horacio y los experimentales” (tutelado
por carlos de la rica) o el “grupo octavo”. Sin
embargo, nunca había existido en la ciudad una aso-
ciación de espectadores que promoviera representa-
ciones escénicas de calidad; ése fue el propósito con el
que nació “amigos del teatro”, entidad que organiza-
ba su propia programación y se financiaba con las
aportaciones de los socios y con las ayudas que recibía
de organismos oficiales. la asociación consiguió
ofrecer espectáculos de un buen nivel llegados de ciu-
dades como madrid, Barcelona, Valladolid, murcia o
toledo, y colaboró en la organización de certámenes
locales e interprovinciales; no obstante, adoleció de
una cierta irregularidad; en la memoria de la casa de
la cultura de 1973, por ejemplo, se dice que el teatro
no había tenido demasiada continuidad ese año (sólo
se habían hecho diez representaciones, frente a las
veinticinco de 1972), y ello a pesar de que se habían
logrado sendas subvenciones de la caja Provincial de
ahorros (sesenta mil pesetas) y del ministerio de
Información y turismo (treinta mil).

como hemos hecho en el caso del cine-club
“chaplin”, también aquí nos limitaremos a dar algu-
nos de los nombres de los numerosísimos grupos tea-
trales que pasaron por la casa de la cultura entre 1965
y 1975, señalando igualmente algunas de las obras que
en ella representaron. entre los grupos conquenses
podemos citar a “tejulma” (con la zapatera prodigio-
sa, de lorca, entre otras obras), el grupo de los
colegios menores “alonso de ojeda” y “maría de
molina” (el más acá del más allá, de carlos llopis, o
en la ardiente oscuridad, de antonio Buero Vallejo),
“teatro tres” (retablo de don cristóbal, de lorca),
el “grupo octavo” (la excepción y la regla, de Bertolt

75 la información sobre el cine-club “chaplin” nos ha sido facilitada, en lo esencial, por José luis muñoz ramírez.
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Brecht, o la zorra y las uvas, de g. Figueiredo), etc.
llegados desde otros lugares actuaron, por ejemplo,
el grupo de teatro experimental “la carátula”, de
elche (con Historias del zoo, de edward albee); el
“teatro latino”, de murcia (el otro, de miguel de
Unamuno); “els Joglars”, de Barcelona (el joc o el
“espectáculo de voz y movimiento” cruel Ubris);
“esperpento”, de Sevilla, y “lazarillo”, de manzanares
(Pasos y otras obras de lope de rueda); “corral de
comedias”, de Valladolid (la piedad); “caminantes”,
de campo de criptana (cátaro, de alberto miralles);
“la careta”, de manzanares (Fedra, de Unamuno);
“Pequeño teatro”, de madrid, (desde la última vuel-
ta del camino, homenaje a Pío Baroja, o canción para
mi américa); “esperpento teatro Joven”, de la
coruña (la orgía); “teatro libre”, de madrid (el
inmortal, de alfonso Jiménez romero); “ditirambo
teatro estudio”, de madrid (obras de romero esteo
y m. de chalderode); “mediodía”, de Sevilla (qué
negocio no es estafa), etc.

en 1974, la asociación de amigos del teatro
(dirigida en aquel momento por Pedro cerrillo) orga-
nizó una semana de teatro independiente en la que se
ofrecieron al público cinco representaciones y varias
conferencias; en aquella ocasión pasaron por cuenca
grupos tan destacados como “la cuadra”, de Sevilla
(con quejío), y los madrileños “tábano” (los últimos

días de soledad de robinson crusoe), “Bojiganga”
(trompicón), “ditirambo” (Pasodoble) y “taetro”
(Soldadesca). “en siete días de ininterrumpida pre-
sencia –escribieron José ángel garcía y ángel luis
mota, refiriéndose al evento–, el arte dramático se
constituía en protagonista, por primera vez, de la acti-
vidad conquense. conferencias-coloquio y represen-
taciones conformaron en cuenca durante las jornadas
que duró la manifestación escénica la esperanza de
una realidad aún tremendamente inconcreta (más
interrogantes que seguros de continuidad), de un
acontecimiento heterogéneo y hasta cierto punto
incluso deslavazado, de un aún no se sabía qué a
medio camino entre el intento y el afán probatorio”.76

lo cierto es que, con todas sus dudas e incertidum-
bres, la experiencia sirvió como punto de partida para
otras cuatro ediciones más, celebradas entre 1976 y
1979 (fuera ya, por tanto, del ámbito temporal que
aquí estamos estudiando) que constituyeron, sin
duda, uno de los más grandes acontecimientos cultu-
rales de los años setenta en cuenca, con actuaciones
tan importantes como las de “tábano”, de madrid; el
“g.I.t.” (grupo Internacional de teatro); “cómicos
de la legua”, de Bilbao; “mediodía” y “esperpento”, de
Sevilla; “dagoll-dagom”, de Barcelona; “a comuna”,
de Portugal; “adefesio”, de logroño; “denok”, de
Vitoria, o “aula 6”, de granada  Prácticamente en
todas las ediciones se realizaron representaciones para
el público infantil, y casi siempre se celebraron tam-
bién conferencias y coloquios sobre la realidad del tea-
tro independiente en españa.

Junto al teatro, la música y el cine, la progra-
mación de la casa de la cultura de cuenca se comple-
taba sobre todo con exposiciones y conferencias. en
cuanto a las primeras, y como ya hemos indicado, la
sala no permanecía cerrada prácticamente ni un solo
día, y en ella se exhibieron dos o tres muestras men-
suales, de modo que a lo largo del año se podían cele-
brar en aquel recinto entre treinta y cuarenta exposi-
ciones; si tenemos en cuenta que nos estamos refirien-
do a un periodo que va desde 1965 a 1975,  la relación
de todos los artistas que pasaron por allí en ese tiem-
po sería interminable, así que la limitaremos a unos
cuantos ejemplos representativos tanto de los artistas
locales como de los llegados de otros lugares. en la

cubierta del libro del alegato a la fiesta, de José ángel garcía y
ángel luis mota, en el que se recogen las cinco semanas de tea-
tro celebradas en cuenca entre 1974 y 1979.

76 José ángel garcía y ángel luis mota. del alegato a la fiesta. cinco semanas de teatro en cuenca. ediciones olcades,
cuenca, 1979, página 18. en esta obra pueden encontrarse los programas completos de las cinco Semanas, además de una infor-
mación exhaustiva sobre su desarrollo.
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sala de la casa de la cultura expusieron, entre otros,
leonardo martínez Bueno, Víctor de la Vega,
gustavo torner, óscar Pinar, Federico Virtudes,
leonor culebras, Francisco Valladolid, José luis
Valenciano Plaza, miguel zapata, Nicolás mateo
Sahuquillo, cabañas,  lorenzo goñi, rafael Uceta,
Fernando zóbel, Julián grau Santos, Pepe españa,
Francisco gonzález, moreno Badía, antonio
lorenzo, martín de Vidales, ripio gironés,
Sempere, lamadrid, José Perezgil, Pablo Pombo,
Pilar moré, carmen, dimas coello, césar Valdés,
milton Harley, Paulina Berbetzky, antonio Payero,
Barahona, emilio de arce… Hubo también algunas
exposiciones colectivas, como la que reunió entre
mayo y junio de 1967 a artistas como canogar,
Burguillos, estrada, Juana Francés, millares,
mompó, lucio muñoz, gustavo torner y Fernando
zóbel, entre otros; la que se dedicó a la Nueva
Pintura catalana en abril de 1968; la de concha
Ibáñez, ángeles ruiz de la Prada y carmen zulueta,
en junio de ese mismo año, o la de Isabel l. angulo,
Juan Blázquez y anastasio martínez en junio de 1971.
en 1967, y durante un periodo no demasiado largo de
tiempo, se estableció la costumbre de abrir algunas
exposiciones con una conferencia; José Hierro, por
ejemplo, habló sobre “la pintura figurativa hoy” como
introducción a una muestra de Julián grau Santos, y
manuel conde  lo hizo sobre “la pintura de Iglesias y
el constructivismo español actual” para presentar la
obra de José maría Iglesias; Fernando zóbel inaugu-
ró una exposición de antonio lorenzo con una charla
sobre la pintura de este artista madrileño, y Venancio
Sánchez marín hizo otro tanto con una exposición de
óscar Pinar hablando sobre “descubrimiento moder-
no del paisaje”; carlos areán disertó sobre “la nueva
figuración y la más reciente problemática plástica”
como introducción a una muestra de manuel
méndez, y Julio campal presentó la obra de elvira
alfageme con una conferencia sobre “Problemas
urgentes del arte más actual”, etc.

además de estas charlas, fueron muy abun-
dantes las conferencias que se dieron en la casa de la
cultura de cuenca entre la fecha de su apertura y fina-
les de 1975. entre otros muchos, y además de los ya
mencionados, ofrecieron charlas en su salón de actos
personajes como gastón Baquero (“lo perdurable y
lo efímero en la obra de rubén darío”), Pedro laín
entralgo (“mensaje de la pintura abstracta”), Julián
marías (“Persona y vida humana en la filosofía

actual”), Juan antonio Vallejo Nájera (“Fernando
zóbel: observaciones de un espectador”), Jorge cela
trulock (“Impresiones de un novelista editor”), Juan
de contreras y lópez de ayala, marqués de lozoya
(“el greco y Julián romero el de las hazañas”),
Hipólito escolar Sobrino (“Brasil entre la prehistoria
y el siglo XXI”), antonio Herrera garcía
(“Impresiones de cuenca”), luis Ponce de león (“las
rimas de Bécquer”), luis meilán gil (“el acto admi-
nistrativo como acto de poder”), José monleón
(“lenguaje escénico contemporáneo”), Vicente tusón
(“cómo nace el teatro”), adolfo de miguel (“aspectos
criminológicos de la marginación social”), enrique
lafuente Ferrari (“españa en Picasso”), demetrio
castro Villacañas (“Bécquer y la raíz popular de la
poesía”), clementino Sanz y díaz (“Viaje alrededor
del libro”), Julio caro Baroja (“Un mago conquense.
el doctor torralba”), etc. estos ejemplos muestran
que los temas fueron enormemente variados, pero en
ocasiones se celebraron también ciclos monográficos,
como el denominado “Perspectivas de la ciencia en la
actualidad” (con intervención de antonio Sánchez
gonzález, maría elena carretero, José manuel
martínez cenzano, José antonio Peña, antonio
castillo ariño y José maría crisanto Herrero), el
dedicado a “temas jurídicos” (con conferenciantes
como dositeo Barreiro, miguel lópez-muñiz,
alfredo rodríguez de zuloaga y rafael caballero
Bonald) o varios dedicados a los estudios Sociales,
con participación de antonio Perpiñá, gaspar
gonzález, máximo Fernández, antonio garcía
Fernández de la granda o ramón de lucas ortuela,
entre otros.

Junto a la casa de la cultura, y a partir tam-
bién de mediados de los años sesenta, desempeñó una
labor muy interesante el denominado círculo
cultural “medina”. Fue ésta una importante institu-
ción que funcionó en numerosas ciudades españolas
encuadrada dentro de la estructura organizativa de la
Sección Femenina; sus destinatarias principales eran,
por tanto, las mujeres, en especial las de clase media,
las universitarias (allí donde las había) y las estudian-
tes del Bachillerato Superior de la época. No obstan-
te, los círculos “medina” estaban abiertos a todo tipo
de personas, y entre sus socios había también muchos
hombres, matrimonios e incluso familias enteras; de
hecho, esta dimensión familiar había tenido una cierta
importancia en su nacimiento, pues en su creación
latía la convicción de las autoridades de la época de
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que el acercamiento de la población femenina a la “alta
cultura” podía ser muy positivo para mejorar la forma-
ción intelectual y la sensibilidad artística de las nuevas
generaciones, dada la posición que la mujer ocupaba
en la vida familiar y en la educación de los hijos. Según
afirmaba S. ortega en diario de cuenca el 13 de
febrero de 1965 al informar sobre la apertura del
círculo cultural “medina” en la ciudad, el nombre de
la institución estaba doblemente motivado: de un
lado, evocaba el significado de ‘casa’ que tenía la pala-
bra árabe medina, pues eso, una casa –decía ortega–,
“es lo que pretende ser un círculo”; de otro, recorda-
ba la especial vinculación que la Sección Femenina
mantenía con la localidad vallisoletana de medina del
campo, en la que falleció la reina Isabel la católica.

cuando comenzó a funcionar el círculo
“medina” de cuenca, sólo había once en todo el país
(en madrid, Barcelona, castellón, ciudad real, las
Palmas, león, lérida, logroño, Palma de mallorca,
zaragoza y Valencia) y estaban “en estudio” otros
como los de Vigo, murcia, Valladolid y cádiz. la
labor que la institución llevó a cabo en la ciudad fue
muy amplia y abarcó algunas de las múltiples facetas
de la actividad cultural: conferencias, conciertos, reci-
tales, veladas literarias, representaciones teatrales,
viajes a lugares de interés, etc.; para desarrollarla, se
disponía de una pequeña infraestructura que consta-
ba básicamente de un despacho en la Jefatura
Provincial de la Falange, una biblioteca para présta-
mo a los socios (dotada, sobre todo, con libros de lite-
ratura) y el salón de actos de la propia Jefatura
Provincial. en la estructura organizativa práctica-
mente no había más que una directora (que durante
toda la vida de la institución en cuenca fue Sofía del
Barrio) y una secretaria; para pertenecer al círculo
era necesario pagar una pequeña cuota, si bien a los
actos podía asistir cualquier persona, “previa invita-
ción”. la programación combinaba actividades ema-
nadas de la propia ciudad con otras que llegaban de
fuera, generalmente dentro de las que se organizaban
para el conjunto de los círculos de toda españa.

el círculo cultural “medina” de cuenca
solía celebrar al menos una actividad a la semana, y
por su salón de actos pasaron artistas y conferencian-
tes de renombre como los músicos luis galve, óscar
monzó, Narciso yepes o Joaquín rodrigo; las actri-

ces Josita Hernán, maría Fernanda d’ocón y
mayrata o’Wisiedo; el modista matías montero (que
preparó algunos desfiles en los que participaron como
modelos jóvenes muchachas conquenses), etc. la
inauguración oficial se hizo el día 13 de febrero de 1965
con un acto en el que “el teatro de Bolsillo” que diri-
gía mario antolín representó el teatro de miguel
mihura, una breve selección de cuadros escénicos de
las obras melocotón en almíbar, las entretenidas y
la bella dorotea, interpretados por maría Fernando
d’ocón y ricardo acero. desde ese momento, y
hasta su desaparición, ofreció una programación muy
variada en la que, no obstante, predominaron las con-
ferencias y los conciertos. Para no alargar en exceso la
lista de ejemplos, reduciremos éstos a los actos que
tuvieron lugar desde el momento de la inauguración
hasta el final de aquel mismo curso (es decir, hasta
junio de 1965); en ese tiempo se ofrecieron en el salón
de la Jefatura Provincial de cuenca un recital de
piano y canto (a cargo de maría elena Pallemaerts,
óscar monzó y maría rosa longo), tres conferen-
cias (“Joaquín rodrigo enjuicia su obra”, por el propio
maestro rodrigo; “el jazz: su origen y evolución”, a
cargo de celia del ance, y “el círculo cultural
‘medina’ de la Sección Femenina de F.e.t. y de las
J.o.N.S.”, por carmen Nonell), una “conferencia dra-
mática” (“Paul claudel y la pasión por la tierra de
dios”, en la que Juan guerrero zamora recogía algu-
nas escenas de la obra claudeliana), algunos concier-
tos (de violín, por enrique muñoz; de guitarra, por
Segundo Pastor; de música antigua y popular, por
Sofía Nöel, y de castañuelas y danza española, a cargo
de maría angélica), un recital poético (de carmen
Heymann y Servando caballer) y otro de poesía y
danza (por Nilda álvarez, con obras de autores como
Benavente y lorca).77

el mUSeo de arte aBStracto

el último gran acontecimiento cultural de la
posguerra del que nos vamos a ocupar (la creación del
museo de arte abstracto español de las casas
colgadas) no sólo fue el de mayor proyección nacio-
nal e internacional de cuantos se desarrollaron en
cuenca en ese periodo, sino que constituyó también
un decisivo punto de inflexión en la historia moderna

77 todos estos actos, como el resto de los que se organizaron en el círculo “medina” de la ciudad, pueden seguirse en las pági-
nas del diario de cuenca.
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de la ciudad, dadas las múltiples consecuencias econó-
micas, sociales, artísticas y culturales que de él se deri-
varon; de hecho, hay en la historia reciente de cuenca
un antes y un después de la creación del museo de
arte abstracto, y nada de lo que ha ocurrido desde
entonces en la ciudad hubiera sido lo mismo sin el
impulso modernizador y vivificante que aquel aconte-
cimiento supuso.

el relato de cómo se gestó el museo se ha
hecho ya muchas veces, pero convendrá recordarlo
aquí brevemente una vez más. Fernando zóbel era un
artista hispano-filipino nacido en manila y formado en
la Universidad de Harvard; buen conocedor del
expresionismo abstracto americano y del informalis-
mo europeo, hacia mediados de los años cincuenta
viajó a españa, donde se sintió muy interesado por el
trabajo de nuestros creadores de vanguardia:
“entusiasmado por la categoría de la obra abstracta
de mis compañeros –escribió él mismo en el primer
catálogo del museo–, y viendo con pesar que los mejo-
res ejemplares de este tipo de manifestación artística
se marchaban al extranjero, me puse a coleccionar
cuadros, esculturas, dibujos y grabados”, hasta reunir
una obra que en 1961, cuando zóbel se instaló defini-
tivamente en nuestro país, había adquirido ya una

cierta entidad. eso le hizo plantearse, casi como un
deber moral, la necesidad de darla a conocer, así que
se desplazó a toledo con la intención de adquirir allí
una casa para acondicionarla e instalar en ella un
museo, convencido de que la ciudad Imperial era el
sitio ideal dadas su monumentalidad y su cercanía a la
capital de españa; sin embargo, sus gestiones no fruc-
tificaron, y la realización del proyecto quedó posterga-
da, a la espera de encontrar un lugar adecuado. Una
noche de junio de 1962, mientras cenaba en su casa de
madrid con los pintores eusebio Sempere, abel
martín y gustavo torner (a este último lo había cono-
cido algunos meses antes en la Bienal de Venecia),
zóbel contó el fallido intento de instalar su colección
en toledo, y torner le sugirió entonces la posibilidad
de llevarla a las casas colgadas de cuenca, que esta-
ban siendo restauradas por el ayuntamiento de la ciu-
dad, pero no tenían todavía un destino claro. aunque
en un primer momento no pareció muy entusiasmado
con la idea, algunas visitas a cuenca y la acogida que
le dispensó a su proyecto la corporación municipal
conquense (presidida por rodrigo lozano de la
Fuente) terminaron por convencer a zóbel de que
aquella podía ser una buena opción; el mecenas deci-
dió aceptar la cesión, por un precio simbólico, de una
parte de las casas colgadas y, ayudado por el mencio-
nado torner y por gerardo rueda (se ha dicho a
veces que el de arte abstracto era uno de los pocos
museos del mundo pensado y realizado íntegramente
por los propios artistas), se puso a la tarea de acondi-
cionar el edificio para su nuevo uso. las obras fueron
lentas, pero concienzudas y cuidadas, y el resultado
final fue deslumbrante: cuando el 1 de julio de 1966
abrió oficialmente sus puertas por primera vez el
museo de las casas colgadas, la crítica lo recibió con
entusiasmo; periódicos y revistas de todo el mundo le
dedicaron generosos espacios, y los visitantes comen-
zaron a llegar, procedentes de los lugares más diver-
sos. Uno de los más autorizados de esos visitantes
(alfred H. Barr, primer director del museo de arte
moderno de Nueva york) no dudó en calificarlo
como “el pequeño museo más bello del mundo”, y fue-
ron muchos los que destacaron el excepcional marida-
je que en él se producía entre la peculiar arquitectura
popular conquense, el arte moderno y el impresionan-
te marco paisajístico de la hoz del Huécar en que se
encontraba.

como ha señalado la crítica, el núcleo inicial
de la colección que se exhibe en el museo de arte
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las casas colgadas mientras estaban siendo rehabilitadas para
convertirlas en el museo de arte abstracto español. 
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abstracto (un centenar de cuadros y una docena de
esculturas, aunque al principio sólo se podían ver unas
cuarenta de aquellas obras) pertenecía a autores de la
denominada generación del 50, “heredera y continua-
dora de las ideas renovadoras que en su tiempo presi-
dieron los grandes maestros Picasso, gris y miró”;78

zóbel reunió en su museo a creadores de los principa-
les grupos que polarizaron en nuestro país el esfuerzo
por hacer arte abstracto: dau al Set, de Barcelona; el
Paso, de madrid; el grupo Parpalló, de Valencia o
gaur, del País Vasco.79 en el primero figuraban,
como miembros más significativos, antoni tàpies y
modes cuixart; en el Paso, antonio Saura, manuel
millares, luis Feito, manuel rivera, rafael canogar,
Pablo Serrano, Juana Francés y martín chirino, entre
otros; en el grupo Parpalló, amadeo gabino y
eusebio Sempere, por ejemplo, y en gaur Jorge
oteiza y eduardo chillida. a ellos hay que añadir
algunos artistas más que, sin participar directamente

en los mencionados grupos, hicieron también una
importante contribución a la actualización del lengua-
je artístico español no figurativo de la época, como los
mismos torner, rueda y zóbel, Pablo Palazuelo,
manuel Hernández mompó, José guerrero, lucio
muñoz, antonio lorenzo o césar manrique. el pro-
pio zóbel, buen conocedor de todos estos artistas, los
agruparía en alguna ocasión en tres grandes corrien-
tes o formas de concebir la abstracción: la expresionis-
ta (“el artista que juzga y trata de convencer”, con
Saura, millares y guerrero, entre otros), la constructi-
vista (la “articulación del espacio”, con Palazuelo,
chillida y rueda, por ejemplo) y la lírica (“comunica-
ción de sensaciones de belleza”, con rivera, torner,
Sempere o él mismo).80 Por encima de las tendencias,
sin embargo, y con independencia de cualquier clasifi-
cación que pueda hacerse de los artistas representa-
dos en el museo, es necesario destacar el acierto y el
buen sentido de zóbel a la hora de seleccionarlos,

78 Pablo lóPez de oSaBa. museo de arte abstracto de cuenca. madrid, ed. orgaz, 1980, página 10.
79 Véase, por ejemplo, Javier maderUelo, Presentación a museo de arte abstracto español; textos de Juan manuel Bonet
y Javier maderuelo. madrid, ediciones de arte y ciencia, 1997, páginas 7 a 11.
80 lo cita Julián díaz SáNcHez en “las artes y la dictadura. Una relación complicada”. en arte y artistas del siglo XX en
castilla-la mancha. cuenca, excelentísimo ayuntamiento / caja de castilla-la mancha, 2001, página 94.
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Fernando zóbel, gustavo torner y otros artistas con
algunos de los asistentes a la inauguración del museo
de arte abstracto el 30 de junio de 1966 
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pues prácticamente todos ellos, sin excepción, han
confirmado su calidad con su trayectoria posterior, y
con el paso del tiempo se han situado entre los creado-
res que han llevado la abstracción española a una posi-
ción privilegiada en el contexto del arte contemporá-
neo mundial.

en la medida en que supuso el reconocimien-
to definitivo de nuestra vanguardia artística no figura-
tiva, la creación del museo de arte abstracto de
cuenca constituyó, sin duda, un hito importante en la
historia reciente de la creación plástica en españa, y
fue también un acontecimiento trascendental para la
propia ciudad, que pasó de ser una adormecida y pue-
blerina capital de provincia a convertirse en el centro
neurálgico del arte moderno español. con la apertura
de su museo, Fernando zóbel puso a cuenca en el
mapa artístico de nuestro país y le dio proyección
nacional e internacional; en los años siguientes, las
casas colgadas fueron casi el único lugar de españa
donde se podía ver de forma permanente una muestra
representativa de la creación española de vanguardia,
y durante algún tiempo todo aquél que quiso ser algo
en el mundo del arte no figurativo tuvo que pasar
necesariamente por cuenca. el museo de arte
abstracto dinamizó la vida de la ciudad, impulsó el
todavía incipiente turismo que comenzaba a llegar a
ella a mediados de los años sesenta y atrajo a numero-
sos pintores y escultores (entre ellos, a algunos de los

que ya hemos citado y a otros como Kozo okano,
Pepe españa, Jordi teixidor, Pancho ortuño,
Bonifacio alfonso, mitsuo miura, etc.); su presencia
alentó también (u orientó) la vocación de algunos
jóvenes conquenses que se fueron incorporando en los
años siguientes a las nuevas promociones locales de
creadores plásticos (ángel cruz, carlos Pérez,
miguel ángel moset, Simeón Saiz, adrián moya,
José maría lillo…), e impulsó la apertura de nuevas
galerías de arte, como la Sala Honda o la Sala toba.
la parte antigua de cuenca cobró nueva vida y la
Plaza mayor se llenó de visitantes y se convirtió en
animado centro de reunión de artistas que durante
algunos años dieron a la ciudad un aire moderno y
cosmopolita; muchos de los que llegaron de fuera (el
propio zóbel, Saura, millares, rueda, Sempere,
guerrero, Bonifacio, okano…) compraron casas, las
restauraron y se instalaron temporal o definitivamente
en ellas, contribuyendo de esa manera a la recupera-
ción de un conjunto urbano que en los años anteriores
se había ido despoblando y amenazaba con convertir-
se en una pura ruina. el museo de arte abstracto se
convirtió pronto en uno de los iconos más representa-
tivos de cuenca, y su influencia se extendió al resto de
la actividad cultural e impregnó fuertemente toda la
vida de una ciudad que, con el tiempo, ha terminado
por hacer del arte moderno una de sus más caracterís-
ticas señas de identidad.
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gustavo torner, Fernando zóbel y
rodrigo lozano acompañan a manuel
Fraga, ministro de Información y
turismo, en una visita al museo poco
después de ser inaugurado. 
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